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RESUTEH

Este fabajo porie de rnsnme$o la ¡mportanc¡a del esfud¡o de h sociaiad

Chonera asentada en la Cuenca del Guayas, partiendo de la invesügación

realizada sobre el meteriel cerám¡co obteni6 en el s¡üo Samanes en el año 97,

uticado al norb cle Guyaquil conespondkilb a h parte exbema de la Uanura

Alwial s¡¡r, s¡tp que fre dangk o por h Lcda. Arnelh Sárxñez en colaboraclln

con AnSelo Constantine y qu¡en escribe. y &nde se wilenci(t restos de un

asentamiefib multi»nponeote (Formativo Tardío hasta lntegraciSn).

El fabaF analÍtico partió de dc lineamienbs uno dirigito hacia un estudio local

y el otro a nivel regional.

El prirEro consisüó en el anáIts¡s de los restos cerámi(E povenbnEs de dc

basurales Chonera, lhmarlo€ Ras€|o 24 wr 28:i3 fragrneñbG y Rasgo 26 con

¿t072 li€súos, obbniéridose un total de 2,t funnas de va§ias, y una lista de

aúibulos di¿rgnóstÉc del coÍiponenE local. A favés del análisis de los

conlsxlor se obseryú que ambe ras€G eran el produclo de dos acliyirades



transitoriamenb disüntas de un mismo perirdo ocr¡pacional llamado Chonera,

proponierÉo h exbEncia de un cambb en el modo cle vida local, que indula

una especialización artesanal en desanollo y una esüecha relación con una

pos¡ble variabilidad en la adivilad trod'diva del sitb, creyendo que las

diferenci¿ls brrnales y cle conEnifo se dbmn por el ingreso de ¡a agricuttura

cont) nuero ñEdb de sub§bterE|a, aurque rE & manera fascendenbl B¡e§to

que h ecorrcrnfa local aparenterrEnt esil¡vo basada en h apro{iaci(h y

e¡ebffin det ñiedio cirqlrxlanE.

Mi€nfas que e¡ segundo punto de esta t€6b abarca un 'análbb coÍlparativo',

que lire dado cofl h fineliiad de enErÉer que pasaba con la colecltuiJa<l social

Chonera a nNel 'regiona,', utilizando al pabón decorativo como la unitlad

comparativa enüe el material local y varios sitkx de la Cuenca. En el análisis se

conduyó dos aspectos: 1) que la cr¡enca a pesar de estar dividida

geográficamenb en dos mkroambieflEa 'Llanura aluvial Norte' y 'Sur', no

impl¡có el establec¡miento de de dos áreas cullurales dbtintas y 2) que los

atributos decoraüvos denominadoG como diagnósticos d6 la cusnca por Evans y

ireggers (1982) no siempre abárcaron su presencia en toda la región,

aparec¡endo así nuevoo elomenbs no discuüdos y los qu€ a manora d€

conclusbn fu€fm s¡ntet¡zados en una lista de rasgc decorr¡tivo§.
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l.lntroducción

El acslerado crEcimiento urbanísüco por la que atraviesan las grandes

urües de este país, así como la talta de concrenüzación por parte de las

entidades correspondiedes han provocado la destr¡¡cción en fufina

dramáti¡a de los pocos sitirco arqueológim aún existentes, siendo casi

imposible su identificadón peor aún su recuperación.

Al interior de la c¡udad de Guayaquil a peser do que s€ hen realizado

varias invec*!¡acbnes, donde se constata la existencia de remanentes

cr¡lturales baio el ac*ual asentamiento (Chancay, 1993; Sárrchez, 1998),

i¡rduso con evidencje de tecnología prehispánica y áreas monumartales

(llarcos, 1987: 217-25) no hs skJo sufrciente trabajo para entender o

eplicar el proceso d€ d€sanollo social por la que atravesaron aquellas

socíadades prehispánicas, dando únicamente un listado d€

emplazamientoo con ub¡cación cronolfu ica.

Es esta escasoz de conocimiento, que promovió el intorés por rescalar el

siüo arqueologico Samanes en el año 97, ubicado en la margen Noreste de

la ciudad, inkjándee como parte de un programa de invest(¡ac*ln dir§ido

por la Lcda. Amelia Sánchez junto con estdiantes del Cenfo d€ Estudioe

equeo¡OgiG y Anfopotcgacos (CEAA) y finarciado por Dumbarton Oaks.
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lnvest(¡ándose parte de lo que sería uno de 106 últirnos sitios

arque<ilfuirns aun preservado§, donde se halló material que contempla los

tr€s periodos s§niñcaüvos en nuestra historia: Formativo, Desanollo

Regional e lntegración, cada uno de ellos d€marcados daramento.

En h realización de esta tesis se seleccionó el material situado en el

Depósito 3'Rasgp 24 y 26', que comparten su ubhac¡óñ entre las

unidade A y A', y quo prcentan caracterísfitas de un Formativo Tardío

(Chorera). Sbndo sometidos a un análisis modal con la interrción de

m6har todo el coojunto en estudio de(erminánrlose por medio del

eoheotamieoto de ambos contextc carac*erístícas diagnósticas locales de

Samanes, y que junto con un estudio comparativo biuiográñco lograrnos el

establecimiento de un listado esquemático de las posibles características

decorativas macro-regionales de la sociedad Chonera de la Cuenca del

Guayas. Hay que recahar que gn todo trabafir aqueobgico las

restricciones hacia la búsqueda de concretar los objetivos planteadoe son

rnayoras, d6ndo h pnncrpal dificrlltad de este disortac¡ón la carencia de

inrrestigaciones añnes, que produiemn limitantes en el momerito de realizar

h deñni¡iln del material corno caracterisüco de la regi«ln. OEtáculo gue

ñre el prop{rbor de este €studio, promovk¡ndo un rn¿¡yor interés por

presefitar nueyos aportes acerca dd utillap utilizado por la sciedad

Choner^a en esta rBgón.
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ll. Planteamiento del problema

En el año d€ f971, se llevó a cabo 6l primer Simposio do Conglac¡on€s

furtropológacas Andin+rnesoarnericanas, dolrle se e¡pusie¡on las primeras

evidemias reg irxrales de Chonera, analiándose dibrencias estilísti:as

efitre d compbir Engoroy y la carámim Chorrera de Manabí y Guayas,

obserrrándoeo una serie d€ variantes regional€§ que fueron catalogadas

por Estrada como'Horizonte Chonera'. Para el mismo año Clibrd Evans y

Betty Megg€rs (1982) plantearon la existencia de caracferísticas

decorativas diagnosticas especilicas del Chonera de la Cuenca del

Guayas. Particularidades diagnóst¡€s que fueron generalizadas para toda

esta vasta regón, sin mnsiderar que en la planide aluvial de la Cuenca del

Guayas existen dos mkroambientes 'Llanura alwial norte y Llanura aluvial

sr¡r' (OEA1964), que manifiestan no solo caraderisticas propias de tipo

@lógbas o medioemtÍentale, §no qt¡o üambién pudleron dsanollarse

difurencias de üpo anhural-

Al entender que en una extensa región como lo es la qlenca d€l Guayas

exisüó y existe toda una garna ecologica que propone entomos habitsbles

distintoe, m es ilógico perisar que cada grupo cultural allí asentado tuvo

que en rentar circunstanc¡as parti:ularee q¡Je el riedb les b,rindaba,

creando de es{a rnarrcra nuevas kleas para la salisfacción de sus propias

n€cesk ades-
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Partiendo de este punto y sin querer hacer una crítica inadecuada al trabai)

pionero, es que considero que los esposm Evans y Meggers (1982),

ambicionaron en sus resultados al atribuir a un grupo de elementos

decorativos como indicadores diagn&ticos d€ toda esta vastra r€gión,

resultado que surgió del análi§s de dos sitios ubiedos en la parte céntrica

de la región, ambos situadoo al ¡ie de los dos afluentes más importantes

de la cuenca 'el Daule y el Babahoyo', sin considerar otros análisis

colaterale con distintos sitkx de la cr¡enca tanto al norto corno al sur, así

como hs inflLrerrc¡as a las que tuviercn que estar sometidas ambas

localidad€§ por estar asentadas en afru€flt€s distintos.

O€ti(b a eato es que se d€c¡{re en esta tesis, enfiBntar este problema bajo

dc ñente, el pnrcro que hace reúererrcia a un estudio local de la muestra

a tavés del máodo de análisis rnodal, el mismo que rnaneja una

descripcút brmal ds la vasija por medio <le la dasificaci5n del

componente cerámico en criterios macro-brmal y micro-bnnal (Abina

Franch, 1982) el mismo que fue utilizado con la fnalidad de obtener

indicadores diagnóstbos locales entre ellos el decorativo. Mientras que el

segundo proc€so esla dirigrdo hacia una interpretación intra-regional del

componente Chonera, interviniendo el mátodo comparativo tÍbliográfico de

loe rasgos decorativos hallados sobre los sitiq La Mená, Ñaupe, La

Chonera y Peñón del Río, as€ntados en la llanura Norte y Sur <lel Guayas
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y así deleminar si los atributos menc¡onados como diagnóstico§ de la

región realm€nte lo son.

tll. Posición Teórica de la lnvestigación

Conrc vernc en esta investigación no se ha querido únicamente enfatizar

el estr¡dio de la crrtfura artefa€tual Chonera del sitio Samanes a partir de

un espacb geogÉfm limitado (localldad) y como un elemento aislado,

sino más brien que s€ lo ha querfuIo englobar a nivel regional, puesto que

una sociedad va más allá que el análisis de un conjunto de restos

materisles, involucrando de esta manera al entomo que este encierra y las

relaciones socialB intra-regionales como parte de una intsracción soc¡al

cornpleta.

Entendiendo como región a una unidad de área considerablemerit€ mayor

que la localklad y que puede estjar ocr¡pada por una unidad social mayor

que la comunidad, aplicándosele el támino de 'socjedad', y donde

además existe un alto grado de hornogeneidad cultural (Phillips &

Willey,1954:276), manifestacón gue es observada en el Formaüvo tardío y

que ha silo catalograda trasta la ac{uahdad como Horizonte Chorrera.
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Es así que la determinaci5n de estud¡ar este silio primero a nivel tocal y

luego como parte de un componente regional noe ayudará a aproximar

mojores ideas para las explicaciones lógicas de un modo de vida ya

6xtinto.

Para esto la cerámica consütuye 6l ente con mayor rol de importancia sn

este estudio, Rrcsto quo es quien rros ayuda en la reconstrucciSn histórica

de un grupo social deñniue fiarble, '1980:3-9).

A nivel local es imposiue d€sligar qus los artefadm proviercn de una

unidad arqu€ológica socialmenta significativa (Lumbreras, 19E4) donde las

respectivas asociacion€s contextuale§, permiten obtener una serie de

interpretaciones sobre la acc¡rón soc¡al ejercida en el sitio (desanollo local,

jerarquización, especialización artesanal, relac¡ones sociales, intercambio

regional e intra-r€gional, etc. ) y así r€construir su proceso histórico. Para

estas interpretaciones se hace siempre necesario apl¡car métodos

adecuados que permitan un rnejor manejo del dato empÍrico, siendo en

este escrito el 'análbis modal' el oricargado de hallar en los artef,acÍos

aquellas caracteristis humanas que se han conservado entre

g€neradon€§ volviérxtce modas locale, las mismas que de a§una

marr€ra se han basladado espacialmeflte para crear los respedivos estilo§

homogéneos.
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lV. Obfetivos

Con el afán de sricaminamoa hacia un entendimiento del problema

danteado, se decllkS ttiseñar ciertos ot¡btivos que ayudaran a obtener

nu€rvas irJeas sobre el comporierite cerámico de la sociedad Chonera

infurmac¡ón que ayudó en la reconstrucclSn y explkrulin de una parte dd

proc€§o histor'rco del Formativo Tardío

Los obi€tivos a seguir fueron:

. Determinecón de la naturaloza de le contextos en estudio (Rasgo 24

y Rasgo 26).

. Realizar el análisis mod8l de los rasgos 24 y %, para determinar

atributos que ind¡quen algún tipo de diferenc¡a temporal entre rasgos, y asi

conslruir una gama de variables bfirial€s y esülístkns pan¡ el

€stabl€cimbnto de indbadores diagnosticos locales.

. Efecluar un análisis comparativo biHk)gÉñco enlre el material

carámico local y el procsdente de los sitios La Maná, La Ctronera, Ñaupe y

P6ñón del Río, todos ubicados al interior de la cuenca del Guayas,

t¡tilizando como unidad de análisis los elementos decorativos con el fin de

estabbcer si existen o no diñarencias culturales entre las dos micro-

regbnes del Guayas'Llanura aluvial Norte y Sur'.
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¡ A través del análisis comparativo obtenor una tabla de d€nsrdad de

elementos d€corativos que se obs€rvan en toda la Cuenca, para astabl€c€r

si tos atribr¡tos dados por los esposos Evans y Meggers como dtagnósticos

d6 la r€gión realmente lo son.

V. Organizac¡ón de !a tesis

En cuanto al orden de este trab4o, se lo ha organ¡zado de la siguiente

El primor capitulo. se basa en la recopilacion bibliográfica de

investigaciones realizadas para el componente Chonera tanto para la

Cuenca del Guayas como Engoroy hacia la zona litoral y así mantaner un

esbozo general de lo que 6u,Te 6n este p€riodo cultural.

En el *gundo capihrlo se expori€ri bs aspectos geográfim de la

Cuenca del Gusyas, su dMsión geomorfrobgico y la descripcion del sitio

NS.A1-150, presentando los datos dimato¡ógicos ac{uales del sedor,

aterdiendo aqu€llos asp€ctos físicos y naturales del sitio, obteniéndoge de

esta forma una idea del ecosistema en la que estuv¡eron asentados los

ar¡tiguoe habitantes de este sec{or.

manefa:
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En el Tercer capftul,o se expofien los plar¡teamientos metodológios

emplgados en la recolección del dato empírico, mostrardo mmo

condusiones las inferencias obten¡das de los contextos usados en esta

d¡sertac¡ón, discrrtiéndos€ y deliniándose la natureleza de los misrnos,

datas que son en el capitulo cinco reforzados con el análisis de la csrámica

local.

El cr¡¡rto cepft¡lo eplics h metodología aplhada para el prmamiento

do los datos rEcoledados en campo, estaH€c¡endo los rnotivos de

selecoén de la muestra, el uso clel análisis modal para la descripciin de

los tagmentre analizaHes. En este apartdo se incluye la información y

regÉtro contabb en qJanto a relaciones de preeencia / awoncia del

material y proporc.ional de los offios diagnósticos analizados en el Rasgo

24 y 26 del Depósito 3, así como tablas de inventario, inferencias

funcionales y comErinaciones modal€s, explicando en detalle el método

analitico empleado.

Corno pade de este caprfulo se realiza una discr¡sión sobre las diferencias

conte)(ual€s de loo rasgps 24 y 26 a havés <re la presenc¡a/ausencia de

los rnodos impliendo daramenle una diferencia temporal de los m¡smos,

para posterirrment€ establ@r los indi:adores diagnósticos bcal€§.
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El qulnto capitulo se eññca más hacia un punto de vrsta regional. En esta

s€ccbn s€ situan los sitios a discutir y las caracleristicas decorativas

d¡agnósti€s de los mismos, estiabl*iendo un l¡stado de rasgos cultural€s

representativos de la Llanura Norte, Sur y la unificacón de ambas.

Para efectos d€ contraste sa ha utilizado eri la Llanura Norte el material de

inbrmrcón aun en procs§o de las investi¡aciones eiercilas en la Maná en

el año 1998r, mbntra que para h Llanura Sur se empleará toda la

infurmaci&r ex¡stsnte de lc sitios Ñaupe y La Chorrera excavade por

¡,teggers y Evans en los añ6 50' y loe resuttiados publicados en Peñón de{

Río y que tueron analizados por Zedeño (1985).

Cabe indi:ar que el esfudio se eñfocará únicamente en la obtención de un

listado esqueñuitico preliminar de las caracierístir=s decorativas presantes

sn cada rsgifu y basado sobre un 66tr.rdio ndam€nte tiblbgrafico.

El sexto capftulo cornprende las condusbn€s g€n€ral€s, agrupandose

todas las h¡pótes¡s danteadas en el proceso de elaboraciSn de esta tesis,

englobando los resultados bcahs y las comparaciones regionale.

' lnbrme adualmente en elaboración (Mejía, 20O4: Com. Personal).



CAPITULO I

I. ANTECEDENTES

l.t Antocedenteo Hstodológlcc

La malor'ía de irweettacicn€s ptantean a Chonera corno una de

las cr¡lturas temprar¡as con mayor alcarice en su desarrolb cuttural

y esp*bl, encontrfudose cn cl¡a m progreso tecn@ho

rmdhs{ado no solo en el moo de consñrcsones de s¡tiB

monurentabs y h prcencia de camellone orno sinooirnq de

gran corrcimBrb y detreza dd rnarcic 4rícd8, sino tamt iát ert

su artB Bn o:Efito a variatilidad brmal y esüllstica de sus arteÉclo§,

rnosfando en ellss su habilidad tecnológ¡tx, proütdo de una

espec¡alizacion del üabajo, que por ende demuestran un atto grado

de desarollo soc¡al. Arte gue eponía cor¡ las repr€sentac¡on€s

nafurales de su entorno una parte importante de su ktioe¡ncras¡8,

e4resiones que no son más que el re,llejo de un segfiEnto de su

rnodo de vida.
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Chone¡a es además caüalogsda clebido I su expansk5n a varias

regbnes del país, por varios invest§adores, como un gran HorÉonte

Cultural, con diwrsas manifustacircne r€gbnal€s como lo son Bahía

I y Tabucfiila en Msnabí (Esúada, 1957; Zexller, 1994), Tachina en

Esn¡eraldas (Lópaz y Cailhrot,1979), Fase Guayaquil (Parducci y

Parduei, 1975), C6no NarrÍo en Caltar (Braun, 1982), Eelhvista en

Puná (Aleto, 1988), Cdocdlao en Quito Mthlba, 1988), entre otras;

oqresando en cda una de dlas h pr€s€ncb de caacferísti:re

srnúares d6 h s€re Chorra, td €s d c*o (h h presenoa cb

negatirc, iridiscsnte, firfura bbnco sobre r(*,, irrciso en lineas, n8¡

en bandas, estanpado en zi¡zag, ertc.

Cada una de estae ca¡aderísti:as bgran heer dist¡r¡c¡me$

furrnando h hasia hora sEtente variante c¡rltural detxlo a las

proporr*xr€s, pres€rKi¡¡ y/o auserrcÉ de los mbmoo rasgos

dirurúaúics, cr€árÉce así un lisÍado de'grupc o¡tfur¿bs' que al

parecer son parte de una misma exten§iÓn culh.lral.

Pero para poder interpretar y conocar parte de este Fofinativo Tardío

existbron diversG m¡rcG amlÍtEc qLE ay,udaron en ]c edrJdic

de caracterizaci5n y deñnia1h de la crifura material Chonera, loe

que fueron establecido6 a través de diÉrentes conc¿ptos, entre los
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que constan loo análbb tipok gicc (EEns y Ueggers, 1954,1982;

Estrada,1957,1958), hash anátisis variados con¡o las seriaciones

tip+vari«lad o üp+fnecuercia (S¡mmons, 1970) y seriaciones

ct¡alitativas (Paulsen & llcDoqle, 1 974).

El análisis üpolóSho efl el Ecuador liJe el pnmerp efl ser

implernentado para los estudhs de cara¡ferizrción cultural, por 1o

tarito ede es d q{€ bgra dar ¡as p€ut6 para h determínal¡n de los

pnrnerc rasgte daa$Ésticc Chonqa en basa a patrmes

sdísfbos y dffirati\rm S¡e se precsritaban.

Junto a estas adk;acionqs s€ f¡i€ron impl€mentando los esü.¡db6

ana¡íti:G de sec¡.nrrb eslrd§añca (E§Ecf'of, 1982), los cuales

avuOarm a ut*:ü rneir crmoOgi:arnente d materbl csrámrco del

Fonnatiw Tardío, así coíio la poelerir adaÉacixt de loo análisb

rrcdales, qgbnes paraldarstte bgnan resaltar las corrüinacimes

de e§li+os diagnósticos con las formas, reconsfuyendo modos gue

¡ntentan ir rnas allá de la simple caraderizscón o descripci<ln de la

q¡ttura matenal, para entrar an una nueva perspeaiva que ayuda a

@nocer comportambfos y patrones de trabap del indivi«Juo

Chonera.
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1.2 Antecedeñtes Hkstórtcoc de la Sociedad Chorrera

El primer iñvesttgador que daterminó h existencia de lo Chonera

ft.p G. Bushnell (1951), quien invest(¡a rest6 cerám¡cos de un

cernenterio cercs da San Pabb. A través de sus estrJdiG

descriptivos logra proponer una cronología tentativa para la Costa,

planteando la existencia de djatTo fases culturales: Horizo¡te pr+

Guangah, urltura Guargala, cuttura Engioroy y Cultura iiianteño.

Establec¡endo la exidenca de una ru.rcva fua cutural po« Guangala

y pr+. lhñteria. a h que denornina Engoroy y que ñ¡e definida como

la manifustaci5n rEghnal de un amSb horizonte del Formativo.

Aparte de la imporlancb del eslablccimiilto de esta nueva cuftura

psra h crondooia eq¡ásÉna, e{ilá el he{ño de que lrgra establecer

caractsrís*bas que tlesna la adualidad sorr r€cortocida§

di4nóstbamente, eritre €*lás la preserrcia de irid¡scerüe,

determinada en esa época corno tu5frc de color rosa máálho,

presencia de pintura roja y borde con muescas (ibid).

El probbma a su invest(¡acion ftre la ut*=ción oonoktgha

equivocada de sus hallazgoe, problema que se dio, debido a que sus



'15

resultados fr.reron otúenidos de estudio€ en sitíos con estratigraña sin

secuencia cultural.

A rnedida que str cronobgía de la CosA (Gttayas) tre establ€ciJ8,

hizo comparacirnes con loe trabsios proporcionadoo por Jtión y

Caamailo (1952:1421 en Manabí, estableciefldo la relación efitre

Proto -Panzaleo ll con C*angala, y el riaterial Proto Panzaleo I con

pre Guarpala, pero rE lospa tlacsr una reffin directa qt el

rna¡erid Erwroy.

Posterionyrento los esposoe Cliford Evans y Bet§ Mcgg€rs (f 9t{),

por invitscón <b Es{rada dec}Jen hacer excavac¡ones €n la Hacierda

'La Chorrera', ut¡acado en la n¡a¡gren esle do la ribera del río

Babalto)p, el que tue deso.üErto añm #s por Fraric¡sco Huerla

R€ñdófl. En ede 6¡tb se rediza una tkrtmra de 5x3 área que

wnprerrde 15m2, excavadc en nivebs arb¡trarios de 15crn.,

hallándose en las capas más prúJndas material con rasgo§

parec¡dos al Engoroy de la costa, pero @n caracteristicas propias, al

qw deciden denominsrlo Chonera.

En la misma ternporada Emilio Eshade reeliza cortes en el sedor del

Tejar al intErior de la Heienda la Compañía con la finslidad cle
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oboeryar § existió o no epsnsión territorial de esta nueva

ocupac¡{tn, hallando en ambc s€ctores mater¡al con caraderísticas

comun€s (Evans y Meggers, 1 9§{:3o&323).

Otro s¡tio investigrado peratrlamente por el matrimonio Evans y

Meggers fue Ñaupe ubicado en la ribera del rlo Daule, de este no se

tiene conaimb¡rto sobre la e¡ccavrci5n, pero s€ puede mencionar

qrÉ pres€r¡ta §rúhes card6ís{h6 a los hdladc en la ribera dd

Eabato¡o (Evam y fúsggors, 1982:121).

Ambc inved§e<hres al obssr¡ar bs sitic Ñaupe y La Chorrera

nolaron que d rrlatadd cerámico pressntaba características

homdogas en sus furmas y diseños, las mismas que no habian sido

reportadas anterirmente en el resto (bl p8ís, evirenc¡ando

nemerient€s de una nr.¡eva oq¡pación cuttural hasta 6e rnornento no

conocida. Sugiriendo preliminannente la exÉte¡rcia de varix tipo§

<tiagnGticos basados en los esül¡¡s decoraüvos de los tiestos,

proporx*rdohe cofi¡o rasgñ dist¡nüvos para h zona de la Cuerrca

del Gr¡ay* (E ¡ar¡s y MeSS€rs, 1957', 1957b), y que snvispn como

aüibute diwrgontes al l¡acer h cornparac¡on con d material

denominado Engdoy ceracreridbo de la zoru Etord y erlbe lss

culhrras post y pre-Chonera.
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Entre los tipc Chorrera plant"ádos pam ta Cuenca son: el Chorora

inciso, Chorrera i¡idiscerte, rc*r sobre ante, n{o en zonas, rojo y

n€gro en zonas, Chonera blanco, estam@o 6n z¡f¡zag, bfuñido

sobre alisado, bruñ¡:ro sobre plirto, Blanco y rcio, Blanco sobre rop,

borde rqo plilo, negro pdídc, ctrello irrciso y pr€sond¡t de pntura

negatÍva, esta última fue hallada en el nivel inlbrior de{ sitio la

Ctronera con procedimienbe de cera perdida (Evans y

llogpers, 1 954:.321 y 1982. 122-1241.

De ¡gual msn€ra h preeerxÍa de golletes de bo(efla, asas p&anas o

curvas y boHhs sibdo modeHss cm lorms m¡norfas fucron

rectmentes, tos cualc adualm8ntB son repfe§antac¡ones que

irtenüfrcan al material como parte del ompbjo Chonerdd€ (Evans y

tú€gg€rs, 1957' :237 -24Q1.

Además del estaHecimiento de tipos, realizan un estudio amplio a

nivel comparativo realizando un anális¡s de dastribuciSn de estilos

decoraüve, proponbr¡do una inlh.rerrcb direcla entre el Formativo de

l¡t€s@m€rica y Perú con el do b Cm Eo¡atoriana, rEgG qro

€nghtsr a Chonera como parb de tn gran Hqizofite o.iltural muy

amplio que se e¡diende tento el norte (Evneraldas) como al sur

(Austro).
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Una de las critirxs al trabap de Evans y Meggers es la no

cr¡lminación de h ¡nvestigncüin, falta de ihsfaciones del material

reoJp€rado, datos qu€ no ll€gan a condu¡r, y que han sido utilizadm

coÍro goneralizac¡o1€s de indi:adores diagnó§ticG de una gran

regir5n, §n tornar on cons¡doractón qtre la cuenca del Guayas

comprende más allá que la parte central de la Ptanitie AJuvial.

Para la misma época los espcos Sürlirg en f 957 realizaron una

invest(¡ación en bs cGta de Manabí en el súo Targui, elaboranclc

un anállsis üpolog¡co, logrando asebr el material encontrardo corno

perten€ciente a Bahía, lo intorasante de este eetudio es que dentro

de hs caraderÍstlas y rasgos d¡agnis*ibs de su muestra, asoc¡{¡

fonras y técrüx decorativas i¡üa¡€s a las de{erm¡risda püa

Clprrera, como d melbdo €n hombros, muescrls en bordes,

n€geti\D e irilisca¡rtre. Es d€bkb a h prwerrcia de €€tos ra3gp6 gt €

a Bahía k¡ er¡casilhn ffiro dd Fumativo Tardío y lo categorizan

coil)o una vatiame regional del Chorrera (Stfling y §irling,1963).

Cornproüandcs con eto que 6ta maniMñ ctlltural no solo se

limitaba a h Coeta del Guaya o al interir de b Cuenca, sino qle se

elúendísn srs rasgc hscis d riorte dd Litoral (Manabí).
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En esa misma Édu Estratla tamb¡én, ealiza esh.tditcs eri las Gtas

de Manabí, dor¡de logra plantear la pos¡ble existerria de una

manibstación regional de lo Chonra al que deoomina Bahía,

planteando la ex¡stsricia de un gran horizonte intermedb en el Liloral

para el Formatiw Tardío (Estra<la, 1957), probloma qu€ desomboca

en una corrtrariedad con la taUa de periodificación hasta la Écfia

danteada por Evans y lregg€rs (1961), dorrde Bahía se encasilla

derüro dd Desarolic Regbnd.

Este mismo inrrestigador en 1958, contirxJa coñ sus irn¿estiga*mes

hacie d interir de h Ct¡ar¡ca del Guayas, iunto con Evans y

Msggsrs, y de manera independiante sa s¡tiw de h costa. En esta

nueva region geografca halla varios §tios con caracteristicas

atribuidas a Chorrera entrB los que constan Ayangue, tá Ltbertad,

Tah¡c*rila y Otón, considerando al priÍr€ro d€ 6lloe corno un Chonere

Tenrprano, mÉnFas que los r€§tant€s son cdocados dentro de un

Clrcne-ra más Tardfo; pero al erEasülar a estas variantes culturales,

dentro é dc{Érnúr¡adm períodoo olvida presentar cuales son las

caracleristi;as dibrBrlcbdtrG do cada urp de eüe, proponrmdo

sctaíEnt'e & marena g8rEal lc tipc más corrurres pa.a Chonera,

entre las que cornCan la cerámi:e negra pulil4 Chonera rcSr y negm

y Ayrngue inciso, tipos $.re en algtrnos casos se suelen presentar en
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períodG posEriorEs, tal es d c€so de la cerámfi:a neg,ra pulk a, la

gue tamb¡én es muy cardct€rística de la cerámica de ir¡tegr-ac*tn

(Manteño).

Conjuntamente es oboervable en srrs escritm que no 6xist6n

rsbrencias acerca de una diferenciación efitre lo Engoroy y lo

Chonera asimiEndobs corno parte @ mismo grupo uttural y rn

corno dc variant€s dihrorEiablcs de una mÉ¡na ramificaciln

o¡¡hnd. Oto pr¡nto qre intenta abarcar eri sr¡s €studiE ssr los

contadc interre$males, togrardo en base a ffinparaciorrcs

estabhcer una rdrción dir€da entr€ Chonera y d material carámico

de Csrro Nanío ffiido a b prcancb de pinhra irid¡scsnta, contado

qr.re se prodr.rce a través del call§ón lnterandino.

Al i¡ual que Evans V tleggors (r95P:2,1$245), Estrada (1958)

propone contactoo con Perú por la simihritad de materiabs enhe

Chorrera y Chavfn.

Pana la dárda de lG 60 y 70 muchoe investtgador€s erlbcaron sus

edudis en d secior costero dd Guayas y Manabí, en epecial h

Peñínsule de Sante Eboa, donde al emvar efitraron sre obj€di\/oe

hacia la ot*ención de cronologlas y seriaciones. Tal es el caso de
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Edu/ard Lanning (1967), ftlichael Simmons (1S7o), Henri¡ng Biscftof

(1982), Allison Pautson & Eugerr llbDougle (1974), donde cada uno

d6 ellG €stab¡€ci' h existencja de varias fas€s perten€c¡entes a

Engproy.

Eórard Lanning (19G7) realiza 167 e¡mvaciones tento en la

Península de Santa Ebna corno a¡ norte de h misrna, notardo la

exist€rrcia de mat€rbl Engoroy. En s¡¡s traba¡E rE realiza

descrrpcixres de los rBstG c€rám.co§, sob merrc¡rna h r€cltfi€rEta

en h apertj<h d6 t*rtnra lrlliecente coílo un rsgo en cornún cofl

Chonsi-a de h Ct¡enca, sin qm €§to imdi$E cFF srnbm son parte

de una mísma manifestación culhJral.

En b€se a esto logra proponer qtp el material de la crJenca con el de

h costa son estiloe gue tb1€n muy poco en cornún planteendo qu€

sería necesario aplicarle al maletie/. <le fa q¡enca otm nombre qtrc lo

diGrencie con el material de h costa para evitar caer en

gerrcral¡ztrixres dé dG est¡hs d¡ferentÉ.

Mirtael Simmons (1970) apofa ta pq¡i¡m da Lannirg, al ndar qte

su cerámi:a encor¡trada en el sitio 't¡ Cardina' a p€aar de tener

ciedo6 rasgo6 Engoroy parecidoG con la cr¡enca como la frintura
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conduye en basa a sus halla4os gue tanto Chorrra como Engoroy

son entidades separadas que compartsn rasgo§ sim¡laftIs, colmndo

a Engroroy como uria fase contempor'ánea a Chonera, rdSc¡or¡es que

se engloban en el denominado'Horizonto Chonera'

El aporte rnás importante de Simn¡ons es que logra en base a su

€strrdb de arÉlb¡s de ser¡aciin tipo frecuerrá, €stabl€csr 3 sub-

fases: Ergoroy Ternpram, lletfo y Tardio, lc qrales son descflte

r¡rnrcixamente en su tesb dodoral

Henning Bischof en su ffijo realizado en 1971 (1982), caso

contrario a Simrnons propofle abandonar el corrcSpto de cultura

hon?Égénea y reuül¡z8r el vocablo 'Honzonte qtftunf , o el moclelc

'Sene', para ingreear deñho d€ eete a o.elguier halhzgo de materisl

ajltural común (ibnl:138), conürtiéndose en uno de los

anvestigadores más importantes sobre el estudb del rnaterial

Er€oroy. Sus investi¡ai:ne se redizaron en un cementerio en

Pdrnar, s€cior que se ut*a entre los pu€blG San PaHo y Vdclivb,

obcorvando h €xisi€rrja de m cryrpleir cdtLral más tempano que

Gtlangda pero diGrente al describ por Evafts y ileggers efi 195d,

nffindo rasgos de pintura iridiscente pero no to6 tipo's es{ampado en



23

zígz8g, incisos firio sobre puli{ro, puflteado en uñas, y bordes

evertidos con superñc¡{rs or¡duladas, eyi{renc¡a gue § es teq.¡er¡te en

d material de la Cuenca (Evans y MegEÉrs,1982:122-1241.

El rnétodo aplicado en sus estudioe fuo ol do un análisis carámico de

seriación tipo-variedad, más un análisis da sectencia esffiigráfica,

cori esla rnetodología logra propooer h exister¡cia de 6 sitMivisbnes

€rupadc en tres sr¡bfxcs: Er4roy ternprarp (1, 2 ,3), Eng«oy

ned|o (¡{) y Er¡goroy ffiio (6), h stÉdtvts¡kt 5 h cortsiJ€ra conp

una €tapo far¡si¡i¡nd. C«r €sto logrs dmt@r carad€risti!ffi

dir¡grúdk)as, así mrno formas para cada una de ellas, lrilsfitando

reubicar er¡ basa a bdade exis{eotes para cada sub-hss qus hnto

Gr.langala 1 como Fase Guayaquil pertenecen al periodo c¡onolog¡co

del Engoroy terdío.

Establece además una crifia a los planteamientos teóricos dado6

por Evans y Meggers (1957a) acerca de que Chorrera puecle ser el

producto cultural de r¡na civilizmiln trornogén€a, camtiando este

conoeÉo por el de |lodzonte oJ¡turd, bÉado en h ex¡st€nc¡a d€

rqre úormdes compsrüirm, con aquelbs cornd€iE cerámits q¡e

prBs€r¡tan carderístir-s similares, tal es Éú ceso de Jambdí

(Estrada, €*. a1.,1S6,1) Tejar (Evans y MeggErs, 1957a:24G243),
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Bahia I (Estrada,1957), Fase Guayaquil (Parducci & Parducci,1975),

entre g['as, las gue son fases oon presencia de atributos

cfiooero'rteg.

Biscñof a p€sar de que acopta quo €6tas fas€s son parte del

Formatiro Tardfo, no rnenoona en ningún lado bajo que oiterios así

b determina.

Este investigador proporie además que bs dúerenoas enbe ambos

cornple¡s Engoroy y Chorrera s€ debe I qu€ luvo existir una

e¡pansión o difrrsiofl espacial, que db como resulüado una

interacción con otro6 grupos étnicos provocando una adopción de

raogoo, m,rrriodo as¡ ls variantes regk»aies exislentes.

Esta hipüeris no €€tabl€ce s¡ la e¡<pans¡fu o difr.¡s¡ón se da d€sd6 h

co§(a hrcra el arferiv de b q¡eru o virrersa, ademas h exis{errcia

de la cantidad de variantes regionaEs producida por la interacción de

varios grupas étnicos r¡o def nidos, con los grupos con caracterist¡cas

cfpneroides, €s un poco qJestñnable; deticlo a que si existÉron

difros grupos intermedios entre cost8 y cusnca del Guayas (no

cftoneroit es) ffierían de exÉtir evidencies de los misrnos antes de

su intenelación, cosa que hasta la acilralidad no se ha comprobado.
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De acuerdo a lo obsen¡ado, las diÉrencias tocales o regionales so

han dado más bien por co¡rhdos sean o no de tipo comercial

(¡ntercambio d€ prod'rcto6, regaloo, compra^sta, trueqlre, etc.) con

regbnes como la sierra, co$a, norte o sur del país, o €ú¡ su defrcto

por asp€dos geográficoG y medíoambbntal$, donde cada grupo

social tur/o que adaptar su §stema de vida a los nuevos problemas

q¡ie su entomo easi¡maba, s¡€n& ¡a r¡eces¡dad un facfor ¡mportante

para d camt*c sfiial l@1, d rnisrno qtr se ve fielnnnte reflqado en

]a aparcih de rasgos aa(,eristÉc (nrodos) qLc e¡eresa(hs o

repr€§€ntados eo loo estibs csrámicc producen lss llamadas

variantG aÍfurales; h€cho que iunto con la transloñn€cir5n culhrral

quo ocuns al pasar @ tiempo, hizo que existan sstas dihrencias

lhmadas también variantes locales, sin dejar de lado qu€ ¡a

preservacitn de esta manifustacón cutfural se dro por hs tradbon€s

y costumbrBo gue @nsorvarffi sr¡s rasoo§ €€errciabs.

En general es esla mezda de faclores adverso6 106 que prorrflreven

el pensarn¡ento de que h macro+¡¡enca del Guayas no fue la

excepcion, no s¡endo e¡ilraño hallar dihrer¡cias en sus mkro-

rBgbn€§ (Llanura rnrte y Sur).
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Pzulson y tácDougle (1974), al igual que Simrnons y Bischof

plantean una deñnición cronológirE dd Engnroy en d sitb OGSE-

,t6, propon-rendo a través de una seriack5n cer"ámica una suMivis¡ón

en 6 subfases temporales, basados en los cemuos de los patrories

d6 atrihrtos cerámbos entre los estratos de Engoroy, y h froonrrcia

de estoe atribtrtos dent¡o de cada estnato, tomando pnrrcipalmente h

presercb de Sintura iri¡Jiscer¡te.

ta amportarrcia de €& fabs.lo €a gre su irwe¡lX¡aOOn rra m& allá de

ur¡a s¡mple divisirn de fu€s. t? qu€ intenta eoh.zsr los peri¡<hs pre

y poct Enguoy con srr mfrrid, oHefi¡efldo que de sus I tases la

nrirn6tro uno coúresprcrnda a ta hansiciún üffiilta - Engmy,

miertras que la fase 6 corresponde a la transblcn Engoroy -

Guangala.

Para la dda de 106 80 so deia a un lado el establecimienfo de

fases para lo Chonera y Engoroy a través de üpc*ogfas, exisüendo

un riuryor interés por estudbr ¡as peüres actividades ei{trc¡das

antiguarnente en los sititx prdrigpán¡(E investrgadc, irrcorporando

aparte de las asaiacirrs corrtextrlal€s, ura nl¡eva rne*odología de

e<tudio cerámico, d análisis rnodd, tá:nica aplicoda por prirnera vez
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para Chofiera con Zedeño (1985) en el materíal proveniente de

P6ñón del rio ubicado en las e¡canías del gotfo d€ guayaquil.

ZEdE/fu (19E5), realiza inrrest{¡aciones en Peñón del Río sitlo

utri:ado en la margen oriental del río Babahoyo, su trabail so d6vía

del otfetivo de obtener dMsiones cronológicas colTp en las décadas

anteriores, camtiando su enbque en un est¡¡dio a nivel dd sitb,

dderminado a travÉs de r¡n anáisb rnoda¡ h exist€rrc¡a de un área

con caracteristr:as dorrÉstiras, hs qrc f-Erqr obteotdas por ttedlo

del esh¡dio úi-r¡aride de h turología. rnorfologia y estib. Denfro de

sr €dudb tercrtofSgico bgfa rmnsindr d prreso de pro<f¡cciyt <le

h carárnica usada, establecierrdo que el ce{"amista Chsrera tsnía un

amplio conocimiento dal rnsnejo de h arcilla y sus procesos de

elaborac¡ón (ihd: 1 2$1 25).

Deline 16 furmas de vasilas con I técnicas decorativas, las que

fueron hechas en dos üpos de pasta diferenles. Entre las técnbas

decoratiyas halla pintura r"F, ¡intura Uanca, kirtiscer¡te, rrfr sobre

Uanco, incíso, prnhra ooe y n€gat¡a (il¡i1:9&100).

Esta cd€€irn pos€e muy p@ frrscrJerria de veris tipos cornurrc

para Chonera de la Cuerrca coflro es la preserrcia en bajas
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cantidades de negativo, dos fragñierfio€ de üpo negro y roio, la fafca

de estampado en ágaag, enúe otros. En base a cornparaciones con

mater¡ales de la Península (Simmons,1970; ilbDougle,1974;

Bíschof,rg82) €stsbleca qrre Chonera de Peñón €s contemp<xáriea

al Engoroy Modio (Z€d€ño, 1985:13{).

Tqnas AHo (1988) también interviene en esíta éFcá heia el sector

del Ciolb de Gtrayaquil, quíen proporn qu€ en el Ecuador se ha

csntredo la investgaoon arqueológica en lc sporl$ a la macre

peri¡¿¡ncac¡On existent€, §noran<b las varbnteo regkrtal€s y locales

que existen (Aleto, 1988:26). Trabaja sobre el sactor de Bellavista en

Puná, sitb agrícola que preser[ó evidencias de un Forrnativo Tardio

conro h pres8nc¡a de negalivo y cbrlas formas tíffuas Ch'orrera

coflKt cr,lenoG¡ con br¡se anr.úar, presenta adems a la pntwa Ellanco

sobre Roio oor o un elen¡er¡to d€@retiw domineñte, eüihrto

dccorativo qt.e ha silo cdocado en ofis invedigacbnes cono un

indicador cronológho del De€arrollo Regiottal, plarÉeánrbee ]a

disyuncirSn de si es o no material Chorrera o Desanollo Regional.

El autor considera mas bien que su material perteneco a un Chonera

muy tardío qtre irBreea hacb una etapa transironal con Desanollo

Regional, similar al hallsdo €ñ la Fase Gran Gueyaquil.



IY

Para la década de los 90 tos eÉtrdiog sistemáthos sobre Chonera

descienden, aungue apar€cen pequeños inbrmes gue hablan acerca

de Ia d¡stñbrc¡ón espac¡al de los repectoe deoorativos en el Ecuador

para este perkúo (S@tt, 1997).

Existen arlemás invest(¡aciones que mencionan materiales con

caracferísticas Chone«ri¡Jes, las que son catalogadas como

expreÉBim€s rEgir¡a¡€§ de un misn¡o hqizor¡te cullural, ta¡ €s d cGo

de Davrd Stemper (19O3), quien r€a[za edudics con material pct

Chonera (Daule), hatando enüB su6 excatracioneo efl c{lp6

aíferiras rmt€rial sernelante al Formdñ¡o Tardío, componentes quG

fusrofl detefminados como una variante regronal Ctprrera llamada

S¡lenc¡ic 1.

Así m¡smo Ja¡nes Za¡dl€r (19}{) el roalizar un €studio

interdisciplinario que ahrca d vafle rfiedb del rio Jama al norte de

Manabf obtiene como reg¡ltado la preser¡c¡a de tres complejos

cerámicos. Prcn¡¡gua" al que to rdacicna con Valdivia ferminal,

Tahrdnh reirubdo coflp una vanaflte regrcnal Chorrera y el

Comp¡qo t*¡ct*q.n yincldado a materid Jam Coaq.c I y ll.
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En esta imrcstigación se hallaron O06 tlpm de material re#erentes al

complejo Tab¡¡chila y que trcron defn¡dos como de nah¡ral€za

doméstÉa o uülitarh, el pimero asoc¡ado como Tabucftih f o

Chonera Ternprano y el segundo vinculado e Tah.rcfr¡la 2 o Chonera

Tadío (Zeiller, 199{:115). La ddorminación do e3tos cornploFs s€

dio a través del análisis modal en comtinación con una seriación

nur¡éri;a o cuantitativa, establec¡da a partir de frec¡Jerlcias de

atrih¡te (trif:118).

D€nt¡o del trabap d€ Zeidler, lo Chonera no €§ el en@u€ pnncipal

por eso sus d€scripciones e ilustrecionee sobro el material son

g€ri€rales y limitadas. Lo último que ee co¡loce d€ €ste material es

que está actr¡drnente en pr@eto.

Lsurie Bech¡rtt (f996) €s h primere psre €{te M quo prBsenta

un esfi.rdb foc¿úizado sobrc Chonera aplbardo el analbb modal. En

su investigación define de una marlera eetílística ioo comporEfltes

del Fonnatúo Tardío a través de cornparaciones con ooleccior¡es

cerámiras de 3 siüc del Suroeste del Ecuador Sabngo (OMJPLP-

141C), Loma AIta (OGSEfib-182) y hs Abarradas d€ Acñalkán

(OGSE-íO estableciendo una darifcación descriptiva de la

cerámica del Formatjvo TardÍo. Asociando a los dos primeros sit¡os
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corno corúemporárleos rH Engoroy Ternprano y al úhimo como

similar al Engoroy Tardio (Bed«rittr, 1996: 459).

De igual brm€ se están realizando bs trabe¡os sobre la Llanura

aluvial norte de la cuenca en el se<*or de la Maná, donde el obidivo

pnncipal es la reestruci.¡racidn de la prinera secuenc¡a crondógica

de h regkln, a partir de¡ arÉl¡s¡s t¡po-cror¡otogico del materi.il

cerámico, s¡tio que pres€nta urra secrstc¡a mrp*imal de mas de

5O0O afu, reportándco €núe sus hata4re rmterid Chqrera en un

árE de írfitiqrlo§, d que fr.re d€ñofirinado como Quindft¡ua, con 2

p€rk dos ocupaci:nales t'Brnprano y tardío (M{ía, 20(14: Com.

personal).

El msterial de La fúaná ap€reco en el momefito en que la zona

rnonurnental corn¡€nza e crúer y @n una fuerte infrueric¡e de

materíal Chorrera del Nor€este (Esmeraldas) En esta investigacirln

Ealizada en daversas etapas a partir de 1992 y que aún conünúa en

prmo se ha llegado a ilentifrcar ir¡di;adores dkUnósti;oe locales,

rasoc que serfu tornadG m el capitt¡b 5 corno punto de contraste

en esfa tesis.
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No se puede deitr de m€ncbnar la e)ostencaa <le srmihri«tades de

esta fase cultural con s€ctor€§ tanto at norte, como al sur del

Ecuador (área austrat), reportándose el haflazgo d€ material

Formativo Tardío en el siüo Cotocollao ubir:ado en h mesetja Ouiteña

Mllalba, 1988), como en Ceno Nanío Temprano (Braun, 1982), y en

el sur orbrüe efldoriano (Porras 1980), creyen<lo en la sdstenc¡a d

euna fr¡erte interacclh c¡¡lhral p€ra este periodo entre'Coste

SkrraSetva", @fltados que se habrían dado cm la finalidad de

uflir necesidaOes amperanEs en su cor¡teLto.

En h acü¡alitad sa ctx¡@ qp exisilen va¡bs reportes refurentes 8¡

Formativo Tardb, q.p por su diñol acc€§o no han @ido sor

r,¡tilizados sn esile cafrhrb, completardo de esta mariera una visiln

g€fleralizada de las princ¡pales investt¡acion€s real¡zadas que hsn

ernprBodido h tarea rb conocer el material Chonera. Todos 6sto§

esh¡dios nc psmilen enterder ta importarrcia de un esüldio

cerámico general¡zadc b qoe ayu<tará a dar pautas eri el

enterxl¡rüerüo dd desarollo trhúórico de h smie&d Ct¡onera a nivd

regronal.



CAPITULO 2

2. MARCO GEOGRAF¡CO Y AHBIENTAL

2.1. La Cuenca del Guayr

La cuenca del Guayas tiene un área de 33.640 Krnz de superfrcre,

consiste on una amplia hoya con un q€ rprte - s.¡r qrc se sitúa en

la rWidn do h co6ta de¡ Ecuador, €nüe 0c 15' y ? 25' laühd sur y

eotre 78P .00' y 8Oo 30' longitnd ocrte y constifu¡re todo un sistema

geográfico e hidrográfico eÉenso (OEd 19&l:lV-31).

Está limitada al 6te, por el ep de la cordilkgra andina y al norte por

una estribacón ds ls masms cordill€ra qu€ ss extrends hscb el o€ste

y que s€para la vertierrte del Guayas que desemboa hacia el sur,

de la de Esmeraldas que desagu¿r hacia el norte; el límite occidental

está Íormado por uria s€r¡e d€ montañae baias que incluye de rrcrte

a s¡n, la crdillera de San Pabb de Balzar, lG cene de Puco y la

Cordill€ra de Cltq¡úr Cobnd¡e; el límrte sr.lr no está tan t¡bn

deúnido, a causá de que h tienss alrededor de la desembocadure
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dd río Guayas sm danas, tqnánd*e corp referenc¡g pro¿is¡sul la

llnea divisoria efire el rlo Taura4orozo y el río Churüe (OEA,

'1964:lV-31).

Múltipl€§ investd¡aciooes argudgk:as e6ctuadas en h Cuenca del

Guayes la han divitlido efl tr€s srb regbnes: Alta, Media y Bala.

Mientras que lá 'ComB¡ón de estudiG psra el dessrollo de ls

clr€ric¿¡ del Guayas' (CEDEGE), h r€deñne en do

s seccirr€s limiladce por la cúta aOO mennf, wacferizando

bfuicernente a h planiie e)dstente d€sde el Golfu del Gmya hasta

el norte de Quorcdo como p€rt€n€cirnt€ e la Cuenca Baja y hs

estribaciones de les corÉilleras (Cos{er¿ y Antliu) corno Cuerrca

AltE.

PlanteamÉnto gue ha evrderrja<lo una incorqruenc¡a terminológi€

enúe arqueólogrc y geomor6logc. Por esta razón se decide tomar

corno base de pañida loe criterlx plañteados por la Organizacfurn de

Es{ados Arnerfuxr¡o€ (OEA), guienes en lg8t a bavés de un esfi¡dio

geolog¡co V gporrrc fologico realizado para CEDEGE, logrra divilü

efila rrElgná erdensrón en 4 re{rronea;

' lng. ¡rO4 iibntoya, Diredor del @artarnento de Estrrdios Básicos
CEOEGE, en Guay€qui].
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1 . Cordilhra de Balzar

2. Corditleras de Coloncfie y Chongón

3. La Zona de Montañas andinas y

4- La llanura aluvlal del Guayas (OEA, r9o4: a7-51).

Sielrdo esta últirm, el espacio geográfico de malor interés para

nuestro rabap, donCe se asbnta el sitio Samanee y las demás

hcalkJade Chonera zujetas a discu"s&5n en el c¿pítub 5.

a2. Lbnura o pürnicb ahrial del Guayac

ConecponOe a una vqste plwtk o aluvial que d€€ctend€ hacia el sur

desde Santo OornirEo de he Colorados hasa el Golb de Guay4dl,

colinda al este con la eslribmim de los Andes y al oeste mn la

Cordillera Chongón, Cobnche y Balzar (itid; 47-5f). En Ssnto

domingo de los Colora<los trene una elevaciin de 600 msnm

mientras que en Babaholo de 8msnm. Está llsnura se ha brmado

por el relleno paulatiro de una depresion lorgitudinal, la que

probauen¡ente es una falla tectón¡e; en la misrna se hallan restos

de forn¡rixl *ár¡¡ca poÉlürlsn¡ente por la irlluerria ar¡dina h*b

b psrte oefiúal de la Cuerlca. La caraderisiliu pnr¡dpsl de e6ila

regiin ee h co¡ft¡errcaa de ru¡meroee arrolo6 qrc desaguan y

snponen bs sis{emre de bs ríc Daule y Babahoyo, prov@ñfo
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un área de mayor inundaci¡n desde Mnces hacia el sur (OEA, 196,t1:

47-s1).

La ves€tacún eri toda la [arura dermrEa una dastribucbn de ¡a§

distintas dñ€s de vegeúadón, hs cuahs se halhn edrsdtarneíG

relacfumsdas a la ternperatra, prec¡pmcfn, üpo de suelo y

topografia (ibid: 74).

Sobre €€tá r€gift haltsrnG una div€G¡rad cb condidon€s

diráizs, €Éte n#bb vaiedad se debe a h infruencia de ts

Cordiffera de h And€s y a las coriont€s mainas qrc fluyen a lo

largo de la costa <bl Eo¡ador. La corriente fría de Humboldt es la

causente de un régimen alto atiprco de temperaturas que difiere del

que prevalece en s¡m¡lares latitudes en le trópicos, haciendo bajar

muchas veces la temperafura media y causando nubcldades que

se extisnden tk¡rre adentro hada Babaho¡o facfor qu€ ocurre

prirrcipalmente en loa mes€s de s€quía.

Así tambián existen meses donde la ternperatura media anual

aumenta, pro\rccado por el aumenlo de prec¡prtiac¡Ón, el que se

cons¡d€ra surge por la ¡nflrJ€nc¡a de la coniente dol Niño, h misma



que fuma sobre su superñcb masas de aire caliente gue se

descargan al interior de la Cuenca y a ]o largo del frente andino.

Det*b a esta yariabrltdad dtmatca, es que la OEA en 1964 reahza

una sr¡bdivisión de h Ptaniie ah¡vial en:

. 'Llanura del norte o planicie aluvial norte', con sus valtes de ermión

r "Planrcie aluvial del sur"

Cons¡derando tontativamente que la coordenada UTM 983ü)O0, es

la línea divisoria enüe ambas llanuras, debido a que comienza a

notarse cambios clasde las cercanías @ Vinces he¡a el Gotfi¡, área

dorrde hay un irserner¡to, é prec{¡itacir¡es, @rrp de zonas

rnundables (OEA, l$a: ¿$) (Ftg. 2-1).

l-a llanun norÉ, se k entifica por €star muy dise<fada,

conservándose muy poco ta superfrcie orqinal, ya que las

constantes erupc¡ones volcánicas en los andes ha cubiedo de

canizas sste s€dor, las misnras que han sido muchas veces

mneadas por hs aguas, r€depositándose en otrc sec*ores (itlkl).
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Otra caraderístha de esta franura *pte¡¡trk»nat es la capúacion de

cantdades adeqradas de lluvias, que junto al üpo de sueto

volcánico, mantienen un buen drenado rcdtrjendo parcialmente las

inundaci¡nes estac¡onales del secdor. Debido a esto6 fa(lor8s 18

OEA estima gue bs tenenos entro Santo Domingo de los Cobrados

y Quevedo, edán constituide por srrelrc excel€ntes con un alto

potencisl para la co bn ización.

No s¡endo a¡üaño antoncss que an los años de investigacón de la

Fundacjón Su¡¿a (FSLA) en el s€{tor de h M8ná, Quevedo e incluso

hasta Santo Domingo, so roporteri una serie do asentamiontc

densamente pobla&s, mucfios de ellos de tipo monumental, gue

co¡npn¡eban su a¡to potefic¡a¡ de vida; ini<Íándose eu colonización en

d Fonmtivo Tarpram, pcando W¡ C,lp¡¡sa hasta cr.úmínar csr

G4acrne túibgro (Guil!¡t¡meGer¡ü et d., 199&1999: 57-97,

GuillaumeGentil, 1999: 2ll{).

Uanura aluvlal sur s€ caraderiza por ser una superficie badante

Uana y sin uiJer¡tes, O¡*¡U¡.*rnOce únicarnente por las

prohrberartc{B de colin63 re3rduales cDmo lss que se encueñfan

cerca de Samborondúr; esta parte de la llanura es tí¡ica de las

grandes zonas de alwixes. Dentro de esta zonÉ se riegon y



39

dispersan üas aqu6 de los grandes trit[farbs mmo el Daule y

Babahoyo y sus respec{ivos cáuces rr}enores (OEA" 1964:68).

En la Llanura Sur bs zonc qre se fElan eenadas por el Danle

peenüan sldc qle lncrrryen arcillas con un alto contenilo en

hÉno y mangariesc, que lunto con la mgteria orgáni- deposihda

contribuyen a formar un suelo superficial casi n€gro. La salinirlad

producda po'r' las rnareas constituye un Fobl€ma en el cr¡rso iniarior

del Guayas, ya gue a p€sar de que la brt¡l¡dad es buena, es solo

apta para pocos cultivc, prodrrc¡en& un pH ligerancnte alcal¡no

(ibi1:68).

Mier¡tras que las regiones infl¡lenciadas por el Babahoyo, se puede

merrcimar qje su pH es hgsarEnte fu6, provocado por un

aurngnto de hur¡€dd y wrdpcfánsp¡rac¡ór¡, aurque h áxjes re

sbmpre €s r€currente ya que existen tambiár sudc neutrales que

goducen una rnepr scsÉ*ión agrícda en el sec*or (ibkl).

El clirr¡a €r¡ esta parte de h Cu¡er¡ca es variable, s¡€ndo

rnayorrtafÉmente üopca¡ muy hurnedo con presenoa de bcqt¡e

seco, qJ6 lunto con 106 proceec de erasrlh sobre las rocas ígneas y

volcánius han proporcbnado a la phnue del Guayas un
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aproümado de sSoO Km2 de ffiiles sueb§ alwiates, donde h

posiulidad agrlcola se halla disminuida por los continuos periodos tle

sequÍas e inundaciones y por el drenaie defrjente existente

principalmente en la porc¡on Trofrcal seca cle la llanura aluvial (áreas

cerca,ras al Golb), que han provrcado en la ectualk ad un bai:

desarolb a nirel agrícola y por ende una bafa densidad de

población que elplota esde secror (OEA lgo¡: M-V).

En coflc¡us¡ón la llanura su. presontia una serie de factores que

altef,an el buen desempeño agrícola d€ los pueblos allí asentados,

donde lae llwias rlo son las únias causantÉ dol corto nÚ€l

productivo, sino que también el escaso drenaje existerüe debido al

tipo de suelo arc¡l¡Go poco pe¡meat¡b caracferístico de c¡ertas

árere, nr& la presercia cercafta & hs grandes tributariB (Daub,

BabahoyoVmces) que frE(r.Eotem€nte devan sr¡ nn¡el en époc8

cidibrc dd evento d€l Niño, producsn un efudo muctm veces

adlr€rso, provocarÉo una serb de incoñenbntes para el habitante

de esa región. Limitantes qua por obvias ra:¿oriros tuvioron que haber

ex¡st¡do en q¡ocas pasadas y que pudieron ser las causales de

grarÉes cambioa sociales en la antigüedad.



.1t

Sor e$c mbmc factores, muchas veces perjudidales, tos que

debieron incidir para que la ge¡te de la época prehispánic€ se

asbrte en esta área: como es la facilidad en el acceso por el recurso

hídrico y pof ende el aprweclumrento de tieras alwiales que no

depn de ser rir:as orgánicamente para los cultivc, qu€ junto con el

conocimiento y perbccbnemiento del control y mareio de las aguas

superfuahs ayudó al dÉarrolb social (l9 los pueblos, sofuentando

así loe probbmas en perkrdc de sequía o de excesos d€ agua;

factorc que s€gún le OEA (1964) son la darre principal para d at4e

económico de un p¡eblo.

Clam qiemplo de estro lo encoctramos en Peñón del Rlo, donde el

lrabitante Chorrera inic¡ó todo un s¡stema tecnol@ho de

'Carndlql€§' que logró equilibrar Gde tiernpG ternprarE s¡.l

probl8ma del effio <le agrr"ra (Atvarez, 19S9), sisúema gue ricE

pr€senta al hornbre natñ¡o corno un o¡(cÉlentB conocedor de su

ffiisnerm.

]{o se debe deiar de ¡ado h influerrc¡a que prc rocan hs úih.Itarios no

sob en lc alrcdedqes de sus tráy€dGias, sino en toda la llanura

aluvÉ!, d€ndo pGibb que lc varioe a€entambrtoe reportados en

toda e6tu fran¡a hídrka desde el nste hacia el sur como La Maná-
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Qr¡evedo (Guilhunr+Gentil et al , 19S&99), Ñaupe-.La Chorrera

(Evans y Megrgrers,1954,1982), Peñón del Rfo (Zedeño, 1985), Fase

Guayaquil (Parducci & Parducci, 1975), Samanes, entre oúos, son

pos¡bbrnente el producto de la influencia que ererceñ los ríos en €sta

zona, he mis¡nc grre aon navegables d€sde sus cabeceras en la

parte norte haste le dcembocedura en el Golfu de Guayaquil,

sirvierdo corE hamual€s lazos de interacct5n entre hs dos

regiones.

En delinitiva todos 6stc facrores nos llevan a plantear lc posibles

problemas que d habatantg de h regiin tuvo que erifrentar

equilibrado con hs virtudes que el medio les ofrecía, sean estos:

furt¡les su€bs, ahrndante agua u4erficial y wbterránea, bosques

troprcal€s cori diversifad y€geld, dc.; trrc¡erxlo de esta zona una de

las más ri:as fa d €dabbc¡m6fito de soc¡€xrades con un alto

poterrcial qríco&a.

23. Oclimitación dol ársa en estudio: Ubicación sspachl del siüo

Sa¡r¡ar¡es en h cir¡dad de Guayaquit

El út¡o arqueológpco Saman€ se utica al norte de la oudad de

Gusyaquil, situándo€s en h parte ñnal de h Lhnura sur de la cr¡{tric¿l

del río Guays (Ftg 2 2), cercana at gotño de Guayaquil
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Det*do a h daspcición de ta ciudad, en la urbe exis(e una ir¡ffuerrcia

con los afuentes del rfo Guayas'Daule y Babahoyo'así como con la

cadena montañosa Chongon4olonche, la misma que da inlck¡ a la

cadena costanera, qrre 6m[,aeza en la cercanía de Eloy ,{f¿¡e

(Durán) con d nombre de'C€no de las Cabras'y neapareoe al norte

de Guayaquil con los nombres de Sta. Ana y El Garmen (Arcm y

Dugas, 19{17:28; CAAtttt, 1996:1f 8).

Este s¡tb fu€ catalogado como N5A1-150 y s€ defins en la

actualidad pü ser un Paque Eco<rttural llarnado'd Samán'der¡tro

dg h c¡udad€la Samanes etapa l, aproximadamente a 2Km al intericr

de la margen occ¡derrtrl de la ribera del Río Daule, en una zona

ftvi¡egi¿¡da por los recursos que po§€e, al pertenecer al piso

e€olosico dd BG$re sru troÉ*:al, d núsrno que en la acirraHdad se

ha[a adminiffio por el M.l. Munrcipo de Guayaqutl.

Su colocación wto$áfica con respecro al IGM lo utican entre las

coordenaús 7Y 5752.51ñl y 2! O5'17.5"S o en coo,rúenadas

flaninÉtricas UTM 9769 I 60Iü6 1 5, 1 8E.

Deritro d€ las ¡nvsti¡acioo€s rmlizadas en la 'Fase I Gran

Guayaquil', el sitio Samanes fue situado dentro de la subzona 1,
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área gue comtrertde h zona NE de Guayaquil (Frg 2 3), y que se

mantielre en las siguientes cooftrenadas NgI/90 E6150, N97790

E61 10, N9760O E61 10, N976O0 E6175, según datos del lnsütuto

Naconal de Patrimonro Cultunal (&inchez, 1995: 2).

2.¡r. Aspoc{oü Geológicor: Geomorfologlr y Suefoo.

Guayaquil al ubicarse al pie del Flanco Sur de la Cordillera Chongón

Co*orrclte y eolar limitada al Este por la Cordillera d€ h6 Ar¡d€6 ha

prorccado la existencia de inegulartladee rr¡ontañosas efl todo

Gtnyaquil, donde Samanes es una prueüa de ello.

Geológbame¡te el sitb repssa sobre un área clonde prevalece la

brmacjrh de basame¡to cretácico de caráder limmo y

granadeoríti:a, en el qrsl 106 test¡gG del basarnento Cretácico

'formacbn Piñon y Caycf; afloran en dibrBntas secfores de la

Cordillera Chongónaobncfr€, los ct¡ales ss prosentan debido a la

falla Guayaquil - Dolores (Arcoe y Dugas, f 987:28).

Eenitez (1990) en sus estr¡dir¡s geomorfo¡og¡co§, caracteriza a ¡a

cjudad por la presenoa y converlEnc¡a de tr€s macro dominbs

geológicos: a) La llanura alwial del Río Guayas quo oqrpe el seclor

NE de la cirrdad; blEl coítpteio deltaico+stuarirrc de la Ría Guayas
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qt¡e se extblde d€§de los cerrcts del Carrnen, Santa Ana y Duran

hacia el sur, comprendiendo el sistema de ¡slas, esteros del Gotfu de

Guayaquil y c) Las col¡nas de la cordillera Chongon Colonche , que

ooJpo el qradrante noroeste del área urbana de Guayaquil y d¡rp€

su desanollo hac¡a el oeste a partir de bs ceno6 d€ San Pedro y

Belhvista.

Ub¡cando al sitio "Samanes" denlro dd mtrro{ornin¡o uno, el que

esiá codormado por h o,rencas hk rográñcñ de loe ric Daule y

Babdry, cuya convergenc¡a da ort en al rio Guayas, zona qr¡e en

h aciualidad ha skJo som€tida I proc€eG de rBlléno y construcciln

de ciuda&tas como Guayacane§, Alborada y Samanes, en las

cuales se coloco suñc¡ente materisl ffireo para rellenar áre¿s de

fadibb inundación.

El sr¡elo d€ €€ta zona 8€ caracteri"á por ear en su mayoría limo-

arcilloso, con un alto grado de plasticidad, provocando en varias

oporü.Jn idad€s grandes in undaciones.

2.5. Asp€ctos Climáücoe

l-e uticeci5n c¡irnatológaca de h ciudad de Guayaguil varía deticb a

la mi:ro bi¡d,rrersifad que en ella se erdera, ec así que Cañadas
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(1983) lo tcatiza dentro de los parámetrc de bmque Seco Tropbal

al bosque Húrnedo. El dima es cálido - húrnedo, caracterizado por la

presercia de dos estaciones:

l) Uuvlos o lnviqno, que va de Enero a Mayo con la máxirna

plwixridad en Marzo, las pracipitacbnes frtdúan ente b3 450mm a

1650 mm en toda la temporada, este periodo s€ debe I la influencia

d6 la zooa de convagerrcia intertroli€l y de la Coriente del Niño.

Durante €áG Í1€É€8, k m6ás (b afe hÚrn€do quc tri¡en los

vbntos convergEntes se desplazan tierra adentro sobre le cord¡lbra

en b perte qrl6 m& s€ acorca a la Ceta, para dsscargar humedad

como precipitación wlenck¡nal u orográñca, en tal lorma que $¡s

esbibaciones sm mfu húmedas que las plankies de la regón

(Cañadas 1983:27).

2) Seca o Verlno, cor¡ €scasas pr€opiEcbnos ofltre Jun¡o a

DiciembrE las que se denominan garuas y sus fluctuaciones van de

50 a 80mm. A dibrBncis de h anterior, efl esta época h zoriá de

convergerrcb intertropbal y la Corrbnfe d€l Hiño r€drm€den al norte

y la cariente del Perú d [egar d Eo¡ador s€ d€svia al Eirente,

a¡€iándo€s de s¡.n co€tas. Su ¡nft¡encá fre€ca y 8€ct¡ €8 máxima el
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sur@irente y occ¡dente de la region de la Costa, disminuyendo sin

ernbargo hacia el interior (Cañadas 1983:27).

La prmifútrc¡on antnl registrada aproxi¡r¡adamente es de 1000mm

csr vahres máxinre de 70 mm tenierdo un prornedio de «) dí6

anualeg de lluvia (CAAM, 1996:120).

La temperatura Uo¡ned¡o e de 25o C la mínima y 30,40 C la

máxirm. Presenta una humeded media anual del 76%, sietldo su

hurnedd relativa del 50% y 6n los meses críti:oe de Enero a Mayo,

la humedad ascicnde al 97% (iti<t f 18)-

Los vbrtos dorninantes son los alis¡os del Sudeste que se

deflexfurnan en 16 sal¡mtes d€l Ntrte Pen¡ano y, tunan direccimes

predominantemenE NE al eflfar al C¡olb @ Guayaqut. Se presenta

una variaciin estacirnd de los vbntos, encontrándoee que lG

máxirnm de ve,locirad Grryen en el \rerano, y lm mínimos en

¡nviamo {Benítsz, 1 975:8-9).

En la tefipüada de excavación lg97 nG errl¡entarnc con el mayor

problorne dinutologioo el "Ever¡to d€l N¡ño' quien rebe€o el

prornedio de plwimidad anual para ta e{apa invemal, sierido el
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causánte de las cortstar&s llwias qrc ocasimaron inundacimes

coritinuas y excesivas en el sitio, io que provocó dilcrrfiades en la

obtenc¡ón del b¡en arqueológico producbndo en algunas ocas¡ones

perdlda y d€stn ccbn del material.

2.6. Vegetación y fauna dol ssctor

La vegetación del área es üpica del BosqL€ s€co tropical, aunque

presenta una varircifui de frora qte portsrece a¡ bmque Húnt€do,

€so so debe a lG faclor€Ét y eilecte diÍnádógiE pre6efite6 conio

los d€ üpo esdrixnl (invi€nto^/eñto), allimetría del s€clor,

hun€dad, pfuvictidd. lo gue afecia a toda h ciudad ds Guayaquil,

prorrocando pequeñas inegularidades climáticas, gue or§inan

versatilidad en el reino vegetal.

Segun estudirs effiuadoo por tecni:os del Departamento de áreas

Verd€s del M.l. Munkir*r de Guayaguil determinaron una

variabilidad veg€tal de 52 especies, que son en su mayoría Értilee:

de las cuáles, 12 son de üpo arbóreas, 4 arhrstivas, f 5 lrcrbfuas y

3 trep€doras, sbndo eda úhjmas de c¡ecimiento rápiJo,

áparecxnrdo pnncpdrnente en las épocas de malor humedad, las

misrnae que pueblen les árm at¡brtag, crff¡rido nit:ttos de

proteccion para dñrersas esp€des fáunicas que habilan en la zona.



-t9

Entre s§as espccies cons{an el samán como la más abundante del

sector, presentando una muesfa de 71 individuos, la misma que en

la adusl¡dsd s¡Jele sff ut¡lizada en a§unas zonas agrícolas para

sombra de cafe o cacao, s€Ouidamente sa ut¡ia el Ce¡bo con 44

espec¡m€fl€s, apárecs¡ adsmes le Acac¡a amarilh, Nigüito, Cascol,

Seca, Guenábsno, Palr Santo, Sapán de Pabma, Chipaca,

Acfiogda, Escoba, Bedoca, Aií y Guasmo. (Molina, et all, 2002: 26-

30)

Es debiJo a la lora \.ariabb del secior, que diversas especjes de

animales, sa han concanffidc, adap{ándose a un nuevo hábttat, por

ser rica en r€cursos alimeflticios, quienes comparten este nir*Io con

espec*rs erdémicas del Sureste dd Ecuador (Sánchez 1995:3;

1096:18; 1948:12), íngr€sando un 28% de aves en e§ta categoía.

La fauna del seclor al igual que h vegBtacirn so gncielra d€ntro d€

es{€ pi,so emk5grco, en doflde constan aves de las especies

Butorid€s st¡iatus (gar¿a verde), Coraoips atratus (Gallinazo de

cabr,za negra), Columt¡ina taloacoti, Colurnbina cruziana (paloma

tienera), Leotolia verreauxi, Forous coelestts (v¡viñas), Croptophaoa

en¡ (gsnapat€ros), Crootoolraoa sulcinostri (garrapatefoe), Tvto alba,

Glaucidium brasilianum. Ace6trura bombus. Fumarius cinnan'|omerrs
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fipmero), Piroceohalus rutinus, T¡ranus melarrch'dicus

(rnosqueteros), Proone cñalibea. Troolodvtes aedon {chaul),

Campylorhmcus zonatus (sucaca), Pol¡ooüh olúmbes, Dives

warscjvi:zi (negro ülirpro), Cac¡a¡s cela (colembas), Thraucis

edscopl¡§ (azuleix), Saltator alticolls(ajiero), Ara ouavaouibnsis

(p€psgrsyo de Guayaquil), Per¡eboe purpt rascens le cuel s€ creís

extinta, Crvoturdlus trasfasciatus. Leucoptemis occidentsl i8. e,tc.,

repmando a§unas ds dlas de forma estaci:nal sobre el sitb.

Entre los mamíbrw €xiSent€§ d€rÍro de este bosque corrstan el

Ahnptte oalliata (mono aulladtr), Cebus albiftons (captdlino).

i/k¡nzama americana (ceñ/icabra), Odocoileus viminianus (venado

cob blanca), Tar¡assu t¡aiacr¡ y Tavasu oecarí (saínos), Felis oardalis

y Felis vaoouarondi (b¡¡nos), Potos flavus (cr¡sumbe), Nasua naritu

(o.rcfrucfro), Sourus súamin€us y Sirius oranatensis (ardillas),

Proecfiimys semisoinoeus (rate esprnca); así como una varieded de

rÉptil€s, de este úttimo están prÉssntes diversas esp€cies como

futolis nhrdirteat¡m. Ooinvoessoides iridescens y Polvcñrus

fun al¡s ( Ab{ra df.3947 cr¡ Sárrchez 1998:13).

Enúe loe armt*rc apreciade se hsllan ¡os d€l gén€ro Pttvllobates y

Cerstoohrvs scaphioza. fa pre*rrcia de iguanas es muy haMual en
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es(e piso dgico, perterec¡endo a éste, la especie (¡uana verde o

louana i@ana (Paaelt 1989), la que es regularmeñte presenciable

en las árboles del seclor.

Este tipo de animal así corno los demás gue pertenocsfi al sedor

son de gran importarrcia ya que a pesar de consumir la flora del área

sus desectlos orgánicoe son una gran fuente de fertilización del

s€c*of.

De la fauna aquí eryrresta es necesari¡ señalar que algunas de

estas espec¡es solo coeisteo por periodoo tamporal€§ d€tido a 106

factores dimáticos que imperan en esta región.

2.6.1 E¡peck¡e halfrdas dentro del marco de invetügación

Se ha comprobacb que d sector del Samán es un área rica en

vegHacón y f,auna, a pesar de tener en la acfualidad un

limitado *pacio natural, factor que noe hace pensar sn la

grandeza de esffi hábitat en periodos precolombinos, donde

iunto coo b presencia de un ha¿o o esl€ril&o que aun corre poí

d sectü y la cercania cDri el Rio Daule, d antiouo habilsrite del

Samán pr¡do terrcr una va€ta gama de req¡rsoe de aprofiaciór¡

tanto tenestres y rn terrcstres (aves y esp€des del manglar y la
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Patrón alimentbio que üJvo que esti8r sujeto principalmente al

consurK¡ cre epec¡¡:s marinas (estr¡arb), aves y fauna

tenesffe, hrpa€si3 planteada a partir de h alta dansidad de

restc lárnEG hdhdc en 16 cofitsxlG excavedos ffabh 2.1,

TM 2-2, Tabla 2.3 y Tab*a 2.4), dond6 constan sl bagrs con

una alta inckjencia de consumo, el róbalo, cñame, camélídos,

saínas, zorro, peno, gavilán gaviota, enhe otr6, rrersatilidad de

especies que estuviercn hal¡adas en 16 basura¡€s (Ssnchez M,

20É'21.

Varias de las especie8 marinas mencbnadag son ejemplos

bás¡cos de fauna d€ e,sfirario, s¡€nclo su irpreso por los brazos o

edarc hasta coriedarse coo loe ríos a¡€'dañc (Guayas, Daub

y Babafrc¡o), lmli¡ándqe en ocasi:nes en lag

desernt¡oca<luras (Albuie srt 3$47 €n Sáricfpz 1998:13).

ría), que hacían de su sistema alimenticb posiUemente uno de

los más n¡rlriclos, sin descartar la probable existerrcja de un

sistema agrícols, basado en la preserrcb de fragmentos de

ralladorss y restos de semilhs carbonizadas en los contextos

analizados.



fABLA 2.1

Listado de pesces consum¡dos en época aborlgen en el sitio Samanes

.PECES CARTILAGINOSOS CONSUMIOOS OURANTE LA EPOCA ABORIGEN
FAMIL¡A ESPECIE NOMBRE COMUN OBSERVACION

Carcha¡hrnidae especie desconocida
Carcharhinidae Carcharhrnus
Carcharhinidae Carcharhnus porosus
Car charhiiridao t¡burom requrem espeqe desconoclda

Dasy¿tidae mañla raya especre descoñocida
Mylaobalidae Aelobalus nariñan raya manchada
Rh[]obatrdao Rhrnobatos plan¡ceps qurlarra

Triakida€ especie desconocida
Ur olophidae especie desconocida

.PECES OSEOS CON§UMIDOS DURANTE LA EPOCA ABORIGEN
FAMILIA ESPECIE NOMBR E COIYUN OBSERVACION

Ariidae .,\t¡tts bagre
Ariidae Arius iordañi baQre
Ar¡iclae Anus ke55len baqre
Ari¡dao Anus planiceps baere
Ariidao Arius plalypogon baqre
Ariidae Anus seemanr baqre
Ariidae báqre pañamensis b¿qre
Ariidae baer e ornnrmaculatus baqre
Ariidae Cathorops baqre
Arirdae Cathorops tuyra baqre
Ariidac Screedops troscheli beqre
Ari¡dae Selenasprs dow]l baqre

Caranqidae Eleqañlis brprmulata lurel
Caranqidao Oliqoplles palometa
Caranqidae Olrqoolrtes altus palometa
C¡ranqidae OLqophtes refulaens raspa balsa
Caranqidae Seriola huayaipe
Caranqidao Senola peruana huayaroe
Caráñqidas Trachurus mumhyii iurel
Caranqidao jureles especle descoñocrda

Cer)lropomrdae Cenlropoflus róbalo
Conlropomida€ Centropomus niqresce¡s robalo

Clupeidaa
Brycon denlex

sárdrna espec¡e desconocida
Charac¡da6 dama
Chich,ar,aa Aeeuidens nwlalus \4eJa

Eleotriidae Dormilalor latifrons chame
EMthrinida6 Hoplias mrcrolep¡s quañchiche

G6rnda6 [:ucrnostoñrJs
Haomulidae Anrsotrernus roncador
Haomulida6 Añrsotremus doüi roncador
H aem ulid..te Anrsctremus rnterruptus roncador
Haemulidae Háemulon roñcador
Hacmulidae Haenrulon fleüguttalum roncador

'(Sánchez,2002)



TABLA 2.2

Maniferos consumidos en época aborigen en el sitio Samanes

.MAMIFER os
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMUN OBSERV c N

Camelidao cámélido especre desconocida

canidae perro

Canidae Canrs famihans
Ousrc

0us¡ayon sechurae
Ca!aa porcellus

perro do.néstico
C anidao zalto
Canidae
Caviid¿e

zatfo

Felida6 Fe|s pardaIs ocelote
ML¡ridae Srqmodon ratón alqodoñero
Muridae lata especie desconocrda

fayassuidáe Tayassu tajacu pecari, saino

TABLA 2.3
Aves consümaidas en época aborlgen en el sitio Samanes

'AVES
FAMIL IA ESPECIE NOMBRE COMUN OBSERVACION

Acc¡pitr¡da6 Buteo qau¡án

AccrpÍrldae []uteoqallus rrrubrtanqa qavrlan

Anatidao palo espec¡e descoñocida
charadriidae qarallas especie desconocida

F¡lcorridae Falco pereg¡nus halcón gereqrino

Falconidae Herpelolheres cachinhas quflquinque

Fa¡co¡ridae PoLborus planco cuhco

Laridao Larus qaüola
Slriq¡dae Lecht¡zas y buhos especre desconooda
Tyton¡dae Iyto alba Lechu2a

TABLA 2.4
Listado de Reptiles consumidos en época abor¡gen en el sitio Samanes

.REPTILES

FAMILIA ESPECIE NOMBR E COMUN OBSERVACION

Colubridae culebra especre desconocida
Chelon¡idac Chelonra
Chelonridae especre desconocrda
Chetydridás Chelydra serpentina lortuqa ñordedora
lquánada6 lquana

Krnosterñoñ
Krnoslernon leucostomun

rquana verde
Kinosternidae taparabo
K¡nostem¡dae

Viperidae Bolhrops equis

'(Sáñche¿.2002)

I Can¡s
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Redc que tuvi€ron una pr€dominancja en hs hallazgc,

tndicando una fuente importante en la dieta de esta población

prehispánim.

Existen oúras esp€c¡es fáunicas que tambián han formado parte

de la dieta precobmtina de Samanes y que por no ser tÍpix de

la zona lun si<lo constderadas cornc, espec¡ales constando las

slguientes: el cuy, canÉliJos, manta raya y üburoo, donde

rnf,ican daramefite un pcrUe ingreso de loe misÍte por vias

de intercamtio (Sancnez M, 2OO2).

De igual forma se han determinado restos de moluscoe enúe

las que @nstan las espec¡es Mvtella striqata. Tagelus, Chione

entre otras (ibid) y que según se observa en la estratigrafía del

srtb fueron mayormente prBdominante para épocas más tardías

como Desanollo Regional, sin d€iar d€ lado su importarrcia en

épocas tempranas Fornativas (Chonera), dond6 se la halló

como parte de un aiuar funerario y en los basurabs, y qu€ ñJe

regislrado en la elapa de excav*irn (Sar¡cfpz M, 1998:3,6).

Toda €siá garna o veresdirad <re espod€6, lunto con la alta

denst'dad de restc de animales y las representac¡me en
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cerámica de un fignrrín zoomorfu (Sánctez M, 19f18:36),

implican clarameñte que el habitante de Samanes mantenfa un

buen conocimiento sobre su medio o entorrr¡ geográfrco, donde

la axpldacón del ecos¡stema es{uvo bassdo pflnc¡palmente

hac¡a la utilizacirSn del e€iuerio como prirner recurso combinado

con h caza de animales terrestrÉ y aéreoe.

2.7. Hidrograña

En h ci¡dad €l afiuÉrite pnncipd es el rio Guayas es el m& grande

de ¡oe úih.¡tskx de la Cuenca del Guayas, corndituyendo el s¡sterna

f,r¡rial ÍÉs importa¡te no sob del Golfo de Gt¡ayaquil (l/!lolt1892).

s¡no de tode la vertÉnte occidental rle la Cordillera de lc Ard€s.

El río Guayc es d más ederso de h ccta occifer¡tal de Sur

A¡nári:a, cotr ur área de 55Km-, el vdrrrncri ant¡d recibklc es de

22.fl)0 millones de m3 de agua, y €slo s€ dete a que en ól

desembmn todas las seis sub-q¡encas aportantss que so

al¡msntan con sus allusnt8s y que brman la gran cü6nca del Guayas

(CEDEGE, 1973). Río que surg€ a partir de la convergerrcia de sus

(hs afluertes prrnc¡pal€s el Oaule co.1 13.800 km2 y el Babaholo

con 17.000 Km2, los cr¡ales son los rmptor€s acuíbros de las

extensbnes óe ma¡ existentes dentro de ]a ciudad, prodt ciéndose
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su cofiñuericiá a 5 Km al norte de la cirrdad de Guayaquil (CAAM,

1996:150). Siendo el rfo Daule el de mayor irnportancia en este

estud¡o, ya que es quien cirornda el área, constituyendo además la

rnayü s{rhJenca del rio Guayas.

El nacimier¡to del río Daub s€ erurenüa cerca de Sto. Dornirqo de

bs cobredo§, su característice mncipal es h preserrcie de vegas

que se siüran a lo largo de todo el afluente, fonnadas por depósitos

sedirnentarim de detritus vegstahe, mezclados d€ hdo y arena ñna,

que se asientan en el tálud d€{ caucÉ, sbmpre en el bdo oprr€Éilo a

h corrbnt€ del río, es d€cir dond€ s€ er/ir€nc¡an be Íenomenos <le

srcxlbn conoci(h como bsrsncm- Otra caracleríslix ea el cambb

de direcri&r tomado por hs úibtfarios, variando siempre en cada

inviemo, creándme así árem muy fértiles y utiles para la agricuhura

(Cañadas, 1983.107).

Loe brazoe o esterG q[¡€ dr9nan haci¡a el río Daule dentro de

Guayaquil son 6n su mayoría de cauce 5, las mismas que están

sujetas a constarites alteraciones deb&Jo a la cofltinua expanslln

urbaníst¡ca, prorrcando el relúeno de dirersas áreas corno Vergeles,

Orquide8, Nwva Kemedy, erireúos.
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Ssmanes tamb¡én ha skJo afedads por este facfor, sornetiéndose al

relleno del único canal de drenaie que corre atrededor del sitÍo y que

desemboca en el Daule, debido al surgimiento de la urbanizacion

Polaris.

Cabe s€ñalar que a travÉs de la investigacián realizada sobre el s¡tic

en estr¡dio se prrede deducir que los esteros que conieron por el

área guardaron nu¡c!¡a ímportancia a nivel str¡al, pos¡bbrnente su

mayor va¡6 es de tipo dimenticio, bcado en la pres€ncia

Sundante de eFmpbres de €€ne €ccalstema o<pueslos efl le

o(ca\raci(tr y al intsrior d€ basrral€s, f,isos prEpsra(h, y ajuer

funerario {aretes y q¡entas) lo que denota la gran importancia de

estros sobre la zona.

2.8 Situación Actual

En la gran Cuenca del Guayas, prirrcipalmer¡te en la llenura aluüsl

se están realizanda una seri€ de proyÉctos en pro del desanollo

agrícola d€l s€clor, empleardo urta s€rb de reservorios o embalses

de aqr¡a con b linaliJad de conl¡olar las conünr¡as lnurdaci¡¡es

€úectrradas en el sectq por prou€rn6 dirnái:as y a su ves

oonbepon€r hs deñc¡err¡s d€l liqui& en loo periodos de sequía.
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Ayu<tando al desarrollo scral y económico de tc puet*os ruraftgs allÍ

asentados.

lntrwncirn que ahcta a h comunild arquedogxx, pues

@fimeflros qrs esias reprssas han silo uticada sobre sitb§

arqueológicos, gin que hayan existido programes concredoe de

r€scat¡e. Provocanr}c de esta manera una destruccón masiva do los

mismos.

Oe igual mariera defltro de h ciudad de Guayaquil área donde sa

situa el sitio s¿rrnan€a, de (rual mariera so mantbne una escasez de

áreas ecológicas y culturales, no por su inexistencie, sino más Uen

por el poco inte¡és social que ha provocado h destruccl5n de hs

mismc. Ubftfuce le pre depósitc €colog¡cm efl h

m¿rgerB de Gua!.aquil como d Eosque pfd€cior Cerro Blanco,

Jardín Bdánico, Reserrra EcobgiJa tlanglares Churute, entre otros.

lr¡terÉs d€cadente que sbcla pirnipelmenta a la frora y fauna de la

región.

Pnpba de €sto es que hasta este ailo (2004) se produio una s€ne

de interverrciones sobre 6l parque y sus alrededores, que han

ffifu notabbmente el emistema aHí existente; tal es el caso de
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ta preserrcia de cazadores de aves que indujeron la migraci5n de

ciertas especies que vivlan en el sectol, así como la destrucción de

un peq¡¡eño estero que corrÍa cercano al parque y que producía un

h¡ibitst k eal psra cr€rtas variedades de animales, entomo que fue

rnermado por el crec¡mionto urbam a¡darÉo a un desplazamiento

de la fauna I dro§ secfores.

Más aún existió ur¡a deshJcc¡{in directa sobre €l empl¡ze¡¡¡e¡¡o

arquedógico en el año 97 y que hasta la adual¡dad continúa; donde

un gran porcentare dd siüo t¡e desrastado, siendo la fora de esa

seccnán totalmeñts arrasada y con dlos la fauna (insectos y

animales pequeños) allí existente, acto que permitió aüzo¡ar en

superficie y en cortes de perll anüguos asentamaentos

pecdomtirs. Este h€cho perm,tiri la planific*iin y protscclto &l

área como Parque Ecoq.dtural, quhr manEnía una diversild

ocot5gica (con epe<*¡s en pt{¡ro de et<ttnctin) e histórix, siendo

sprobada su conservadón por d Municipb de Guayaquil a través del

DÉpartamsnto de Areas vsrdss efl 1999.



CAPITULO 3

3. UETODOLOGIA DE GA¡IPO: RECUPERACóN

DE DATOS

3.t El Siüo An¡ueológico Sem¡nos

E §üo a¡q¡oaógico Sar¡anc es{á ubi:do en b magen midental

dd río Daule sobre d s€ctor urbanístico Samanes l, sntigrua

Hac¡enda La Alegría y asantado sobre una loma de carácter natural;

el parque actualmer¡te mar¡tier¡e una o<tensión de 17.343,6 m2 1Fig.

2.2, FA.2.3, Frg.3.1; Fcto 3.1, Foto 3.2), área que no ¡mpl¡ca

necssarÉmeñt8 la exterls¡ón total dd $üo, prJ€§to que h rna¡oria dd

s€clor so halla urbanizado, s¡ondo rogbtrado por el lrrsühfo Nac¡oñal

de Patrimonio Cutfural (INPC) e in\est(Fdo por e§hrdaante§ del

Cenüo de Estudirs Arqu€o¡óg¡cos y tutro@ógico§ (CEAA) de la

ESPOL, baF la dirsi'ft & la Lcda. A¡r¡e$a Sán<*rc2.

El tlalhzglo dd s¡tb pre§ontó h necesilad de llevar a cabo un

Proyecto de salvsmento arqtreobgi:o con el tinar¡ciamiento de ta
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lnstitrrción Dümbarton Oaks y el INPC, denorninándo§e Propclo

arqueol¿g¡co Samar¡es.

Este proy€cfo stlrga sn Jutio de 1997, morrilo por la nrciJad de

rE¡perar y expon€r la mal,oí cantidad de infurmación cuffural

presem en el perque, sedor que estaba siendo destruido por las

inrnobil¡ari.¡s Co¡aqu€rÉo y Guayaquil 84 con fines urbanísticoe

(Foto 3.3).

En el inkio del proyecfo se realizó la etapa exdoratoria de

reconocimierlo del área arqudógi€ con la finalirad de coriocar sug

caraderístfr=s gieo$iorúol€bas, g€ok gl;as y grdo de pertrrbaci&l,

rei conp hs zor¡a de rnayor concerilrrcfxt $perfnld de rrideri€d

q¡|tural, logr'ando dst€dsr q.E 6n la zona rbnde se t.t*;a el parque

existió un antiguo rn€sñdro relenado pera el levantami¡nto de la

aduál ciudádda Samanes, así conp la presercia de un estero

ubicado aproximadameñte a 500 m del sector y que actualmente

crjmp¡e las fur¡cjones de desagüe y alcantarillado del área.

Le cofitinuachn d€ €§ta etap€ cons¡slió 9n las excavaciÍl€§ eobe el

Parqr¡e el Samáí, realizada on 1997-98 de la q¡al se oHuvo gran

cantidad de material cultural entre elhB c¿rámba, lítica, concha,
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cobre y huesos fáunir:os y humanos, componentes oüenido§ en

todos los depositos excavados, los que poslerbrmer¡te y en forma

pardal lt¡€fon lle\ñadG a un anális¡s interpretatiw, el qu€ so ink*l en

mar¿o de 1998.

Dentro de esta ultima etapa se ceritra mi investigaci5n, analizando

así d material de h oc¡¡pa¡¡f¡ más ternprana correspondiexrte a las

unijd€s A y A' d@rito 3 d qLe esta reh¡Jflado cm el material

csrám¡ro extraado de los R6gps 24 y 8 y que gt¡ardan relacitn corl

el Formativo Tardio.

3.2 lrstodologla de excavación

3.2.1 Selecc¡ón de las Unidadec

En Julio de 1997 se dio inioo a la pnmera tempol-ada de

investi¡raciár, la qt¡e cor¡sistiri en la e¡rcavación do lo§

seclor€o 'A y B' (Fú 3 r) en un par*Ú no mayor de siete

meses (Agosto S7 hasta Febrero 98).

La seleccirán de las áreas de excavaci¡n se d¡o en base a la

búsqueda d€ zonas ¡ne¡rc alteradas sobre la superficie del

parqr¡e. Descartándose en primera anstancb aqu€118§ ársas

que contenían un relbno mayor a 1m de alto, mn material
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crrlhrral que prwenia de la remoción efrc{uada por las

inmobiliarias en la ladera oeste (Fi9.3.1).

PG¡terbñnente se deciJiS restringir nuestras elpectativas de

sd€oción hacia los seclore menos rsnoviros o altradoo,

consitlerándose la psrte suroeste del paft¡ue y que

cofiesporde d área d€ h ladena no destuila, zoru que se

hallq a prc metrG de un perfiÉ exprEto por h

consmrdoras, y cerca de h escalera que bnnda el acceso

peatonal hscia el íñterior del t€neno (F8.3.1).

El área Suroesfu comÁpond€ a h parte d€ la lad€ra no

desnruk a, y que fi-e der¡ornir¡ads como s€dor 'A' ut¡icda

4roximadalenle a 60 cm d €te @ p€rtr e9(Fjesüo y qr€

abarca las unilades A A', A", ,t A"'. b d€cis¡ón del estrrdio

de esfu área se tomó por el heclto de tener un perñl de

refererlcia, el cual era de gran ayuda en las excavaciones con

h finalidad de ter¡er un r¡e¡or conúol de registros, observac¡Ón

y consfalaciones estratig ráñcas.

A s€cror Sur, es la segunda zona sel€ccbnada, se encuentra

ca§ en la mitad del dedive Esteke, y a 23 rnáros al este
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rlel seclor A. Ar€a que fue denominada sector B y que tuvo la

finalidad de querer obseryar c¡¡ales t ¡eron sus ocupaciones,

así conro con sus resultadG y determinar Ia existencia de una

igualdd ocupacionel en todo d parque.

Ambos sectores se ubican aproximadamente a 20 m al norte

de h escah*"a prir¡c¡pal dd Parque d Sarnán (F¡9. 3.1)

La no realizacbn d6 má3 cort€s en el s¡tio s€ debo a k¡

rcstriccif¡ pr¡€sta por parte ft los rnoradores d€l s€dor,

quienes por rdivG de consenracion embbntal, queríen

rnantar¡er inalterado sl entofiio del parque, limitándo§s la

excavacbn al se<*or sur.

Do ¡Srrel modo al hacsr les rBvisioo* cofiesporidiont€§ de lo§

perfiles en loo alrededores del mismo notamoo que la zoaa

escogida es la que presenta r€nG perturbación,

metrándone una continulfad Gtp€c¡md del s¡tio.

Um vez sdeccbr¡ada be sectores A y B se procedt5 a

utir:arbs en base a un BM referencial 149.81 msnm.

proporconado por el lGM, puñto ubicado al SE de la unidad A,
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para h.r€go proced€r al establecimiento de la c1ladriculack n de

tas un¡dades y cornenzar así oon las e)<cav"ac¡ories

oocespondientes.

Para *ctc de esta disertacaón so consirjerÚ únicamente los

remanefites otreflidos en el sector,C" puesto que la unidad B,

no amjó nraterid proc€dente tfe mupac&xcs Forn¡ativas

3-2.2 Técnka de excryación y rcgirtro de material

l-a esffiegia empleeda en h excarrmiin del seclor A fue d de

tríncfieras, reatizándma una comUnaci5n do técnicas de

excav¿lc¡ó,n sea por nivdes arb,¡trarios y Por nivdes naturabs.

La técriira por niveles artificiales ñ.e la pnmra en ser apli:a€le

excavándoee nirreles de 1Ocfii y 5 crn, procedimiento grc solo

ñre dilizado en la unidad A

Posterinrmente a la e¡eansión del Seclor A qrie corresponde a

hs uni@des A',A",y A"', se deddió realizar h tá:nba de

excavacón por depoe¡to. Lo qrc fue aplixdo a partir de la

ottefición del parñ] de referencia otorgado por h unldad A.
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El reconocimierrto de 106 depósitos se hizo en base a la dara

dibrerrciacjm de color, teüüura, composljon nafural,

cor¡si§encia, adh€sivilad, plastk*rad, asi corlo por la

difrrancb del conten¡r:ro ct¡hural.

Las caraderistir:as nahJrales del suefic fueron tomaclss para

carra depos¡to o nivd excavado, lbvarÉo un cor¡trol a gavés

de la aplinin de r.rr nranr¡d otogra& por h Ot{U/ FAO

(srf), te)úo (xle nG ayr¡da con b crescnpqóo (bl suelc efi

húrn€do coñlo 6ri S€co.

Así mismo la colorac¡óñ fue rccogida por rnedio dsl Mun§ell

Color Chart (1975), para h realizacón de una mtlr

ob6ervaciSn d€ lc estratos, cartlla que s¡ne esp€cíñcarnente

para h obterrciln de colores. La importancia de zu uso s€ da a

med¡da que se e*aboran loe dibujos de Wfn o flanta.

En lo qr.re conesponde a la recolecclSn del material

arqueologico, se realizó un procsso de separaci¡n a través de

zarandas de 114 y 1/8 mm, mom€nto en d q¡al se dasifcaba

al mstcrial por sr¡ naturaleza sean esos, cerámica, conchas,

liti:a, y cobre. Esie rnaterisl era dridadosaílente guardado en
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fundas plásticas junto con una edfiue{a de uUcación,

irduyendo en él sr¡ goceder¡ci¿l y nafuraleza.

Lc ecofaclos así corto carbones tamhár recolectadc de los

tamboG t¡eron colocadoe dontro de b<¡lgas proviE¡oflale de

papel aluminio, anrdando asi su pre§en/acirn, y efl el caso de

los cárbofl€s a su coritaminaciSfl, este Últinp ftc recolectado

para frrfiamiento rd¡o-carbóni:o.

Mtl€§trre de s{¡do tamffin t¡erm recolectedas para futr6

anáisis aqr.reobdáni:os, las que ñt€ron tldadas

peteriorments a la etapa de excavac¡ón.

A rfiedxra que se recoleüaba d mderÉl se procedía

paraldamer¡te al regrstro de los misÍie, con formulerkx

propqcionadc pq ARAS (erqueólogc esaiados), entre lo§

que constan 106 diaÉo§ de campo, regisÚos de nivel y

reg¡stros de rasgo ¡apéndice A y B).

Adema$ d9 los brmularb§, sB crgaron listas d€ contrrol, para lá

utir:acbn exacla del ñlsterial que esta s¡€fido recolecfedo,

entre bs que corut8n lo3 l¡stsdos maestros de procedencias,
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rasgos, halla¿gos especial€s, suelos, foüograña y carboñes;

l¡stados y formularios que §ernpre ñrcron aplicados al

rnomonto de excavar un depósito o n¡vel.

El rBgi3tro de uniJad abarcó la recolección do todc loe datos

observaues deteni(ramente dentro del proceso de excavack5n,

registro que sE realizó por niveles y depósitos, al que se

adjuntaba lc dabuíE de planta, h€cftc en escala de 1:20 crn.

y que cofitenían infurmaclin descnÉiva (b su cofiterúdo a

travÉs de simbologías, asi conro su ubi:acj<in €n cdrd€fld#,

delimitación ds áress fabaisdss, alturas y escah dimensional.

EI mbrno esquerna era planteado p€ra le d¡hlix de pet-lil y

rasgo, a difererrcb de la escab, h o¡d era de l:locñi con

liries de rnayor apr€c¡acrón.

El reporte de rasgo también se adjuntó al regbtro de unidad, y

este cürs¡slió en la uhicaciln, d¡bujo y descripci<x de las

obc€rvtrbrres hechs al momento de sr¡ excarracbn. Prevto a

la apli:acim de €ste r€gisto se tu\ro que mar§ar d cs¡cedo

de Rasgo d que ltre definido de la s§uÉnte forma:
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Rasgo son todas aquellas repres€ntacbn$ rÉales de

a<fividades hunnnas y que comúnmeñte cor¡sisten de grupos

definidoo e6pac¡almffte como artefacios y o mfacios, asi

conp hudlas <b actfuídades s¡n pr€sorrcie dÉ artefectoG.

(l.lesta et., al, 1997:45). Activ*ra<re qw rdejan tunciorre o

aspectos de la vida cotidiana.

Por lo general los rssgos no son transportrbles ys que

mucfias veces están constrtuilc por rolúmenes de suelo de

brma y tamaño muy hderogéneoo, así conro lae huellas de

poste, pozos, bntas do ti€rra, stc.

A estos se les ubirÉ una numeracion conünt¡a que abarcaron

dd 1 al 31 eñ toda h e)(cavaci'n, lasta reslizade para no crear

confrrs¡mos al excar¡ar 106 do6 s€dores A y B. De la misma

Ínatuta el r€gistro de pocederrcias ftlr realizada a través una

co<tificacLán nunÉrica suc€{¡¡va dorgáda a da agrupacüfi

cr¡tü¡ral encofifrada (dqós¡lo, nivdes o ragñ). Nún¡ere que

tamblEn fi¡qon propqci¡r# a ha[azgw de art€úactG

espeddes.
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Continuamente se [$ó un diario de campo, que contenía de

fonru general una descripcit5n de las a<lñ¡idades diarias

€ierc¡das en el trabair de excavacftSn, así como un listado de

control de todo d material recupera&. La furrci5n de los

rogastros aplÉados ñre el do ptopordonar ayuda en la

uti«xción exacta del material, al mome¡b de procesarse en el

Iaboratorio.

3.2.3 Sector A

Al inkjarse la ternporada de campo, se da comienzo la

abertura del s€ctor A utxcado en la ladera oeste del Parque. El

que consistió en la sel€cc¡&l y €xculv:¡cióri de 4 unidad€s

cofitlgrls, abbrla de forrm secueric¡al, denornlr¡8d6 A A',

A" v A"'.

Cada unifad hn colcrzdra a partir de la altura de un BM

re{erenc¡al d€ 149.81 msrim, punto ubi/cdo al SE de la unidad

A El sector comprende un &ea excavada de f5 metrm

oradradc. de h cu# solo 16 wttdades A A' y A"'.

il€gsrur a alcanza h b*o de loe depcitc utpacimales.
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En las dos primerre unidades se logró observar una

acr¡mulacirln d€ cuatro ¿epqs¡tos, fes d€ caráfer anüópico y

el otro de üpo gÉol¿tgaco quien m cont€flía evitenc¡a alguna

de adfuiJad humana- Mbntras qte en la unidad A"' fue

pcrbb ob€oryar la presencia de un depóeito intrw¡vo quo

divide el depósito 2 y 3 al que se denominó eomo depó§ito 5.

Para mi estudb se enfucó el análisis sobre el mstsria¡

recoledado <le las excavacimes rte hs rasgc 24 y fr

pr€sont€s en los niveles inúsrbr€s de las Unidadee A y A'

(depoeito 3) d€brtlo a que forman parte de loe cont€xtos

cerrados nrás antiguos, hatlados en la excavación, quienes

preserrtarorr material dd Fornrativo Tadío (Chsrera),

3.2.3.1 Unidad A

Esta unilad ñ¡e establecida a partir de la altura del BM

relErenc¡al de 14S.81 msnm, la misÍ¡a que t¡e atierla

en una eúens¡ff¡ de 2m x 3m, e¡<cavada en r$Yd€s

arffiraris de 5 y 10 crri., abanzarido una pdr¡rrüdad

aproximds de 2 m*m.
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La decisión me{odológica tle abrir esta unidad en

nivebs arbiharios se dio cor¡ varias ir¡terrcbr¡es:

1) Pretendíamc obsen ar que al interior dd p€rgug

rio ocrJrían camt¡i¡s eehatigráficos desm€surado§

a con§ecueficias del @ive natural que el sectof

pfes€fita.

2) Se qwria mantarier una separacón más detallada

d€ los rrstorial€§ anúóp¡co§, ya que €n rnoíi€ntoo

en que dento de un nivel arbitrario aparecieron

hr¡ellas de cambioe de effios se proced¡ó

cuiJadcarnerrte ha ¡ea$zu h separrcbn de

materbl.

Las excarracbnes cornenzaron con niveles de 10 crl,

técnar:a posterioÍr¡er¡te modificada a niveles rnás

pequeitc de ftm, por pres€nciars una rnayor

aflu€noa d€ matenal c€rámbo.

En este unidad se llegÉroo a excavar 20 niveles,

dando ineio al depóeitro 3 a partir del nivel 18. Es aquí
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donde hacen la aparición 2 rasgo6 importantes 24 y ?6

ambos con material dd Forn¡ativo tardío.

El rnaterial obtendo en ambe rasgos conesponde al

ú¡]¡zado 6n el análisis de esta disertación.

3-L3-1.1 Recuperaclón del Rs3go 24

AgúEce en d depósito 3 epondo ]c nivdes 18, 19,

fr y ?1, fr¡e esvú en niveles de 5 y 10on. Se

manifiesta cqno una corrcsntreih de rgslc

critursl€s eepercidm en toda la superñch (basuraro)

Su dasaparición ss da a medida que el Rasgo 26 se

manifiesta.

3.2.3.1.1.1 Nivel 18

El Rasgo 24 aparece al iniio del nir¡el '18 el que fue

excavado en nir¡eles de 5 crn., y ubicado en las

cmr&nada N234/Eiit4 con wvt ctta inlid de

1¡t8,5O rrsnm y cota fuial de 14a.¡l4Íisrim todo el

rq¡o alcanza um proú.¡ndilad aproxin¡ada de 21 crn.

(F¡s. 3.2)
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Entre sus caract€risticas particulares se hasa la

prcs€ncta de una te:üura franco arcilbsa, con

estn¡ctura débil, cons¡stencia eo s€co blanda y en

húmedo adherBnte, dástbo y muy friable. Color

Munsell 10 YR (3/3) dart browrt. El rasgo so pr€senta

como una acumuhción de materhl ant¡Ópico

(basurero) con r€stos ca-ámicos en fragrriento§ de

tarftaño varido, restc & cmúa, hLE6o táunho,

litirx y ¡ie<lra §n modiñcar.

Comienza stl apariión en d p€rñl Esie hada el inter*r

de h unilad, par€ luegp extenderse hacia el Sur y

Oeste de h migna, maniledándose con h preerrcia

de gran cant¡(bd de restos carámic6, el halbzgo

especial #103 de una vasija casi completra y un

fragmefito brgo de hueso fáunho, asoc¡edo cori restc

fragmentados de un asbnto.

La sr.¡perf¡cÉ donde se hallaron los vestigios es de

cobrtón Gcura y de te¡úura suave. En ¡os dibttFs se

aprecia b €xisterEia d€ un esfato inüus¡\ro en €sta

plantá d€ tonalirad amerilla y de tipo rnry ardllco,
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con €scasaz de csrámica y presencia de grandes

piedras.

En oste depósito, en la esquina SW se presenc¡ó

fragmer¡tG que coÍe€pondon a una gran vas¡ja

denominada HE 145, y que veriian desde el nivel 17 y

conünuaba hac¡a bs nivd€s posteriores. Al iniclo de h

supern<¡e de este niyd se t¡allo un p€qtreño fogón ert

la par€d o€€ile hacra d cerlfo de la unirad llamado

R23 el qrc so halle dontro dol árm del R2¡1.

3.2.3.1-1.2 Nivel l9

Se inida con una c¡fs máxima 148.tl4msnm y una

cda minima de 1¿18,33 ¡nsnm. F¡Je exca\rado en

niwbs de 10 cm., d€tido a que la temporada irwernal

hacía necesario el trabap en fonria más ra¡ida

Et material fue rerno¡ilo y tamizado en malbs de 1/8,

presentando d srr€b una teúura franco arcillca, con

€stndura det¡¡1, cms¡stancia en s€rco btanda y rt
húrredo ligerarr€fite s<frt€rente y muy pÉsti:o, con un
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color 10 YR (22) very dark bro¡,n. Su superlicie era

oscura.

Se continuó con h recuperacíón (H afloramiento

cer.ámico cada vez rnalror, cofi carúr, concha, hueso

táunico y lltica y como hallazgos especiales asociaclos

t'agmentos grardes de una compotera, pulkfor de

¡ÍeJra, coocfia trabqiada, restm de rHate, eritre c*rG

(FO. 3.2. Frg. 3.5b).

La concentrmión del rasgo 24 se halló en d centro de

h unidad, quien se extendía hacia el sur o€stro, a

medida que se excavó d nivd y cas¡ en su etapa ñnal

se denotó que el esffito intrusivo de tonalidad

emarillente canünr¡aba e¡dendÉndose hacia €l s{¡r 6ts

& Fa unrtad con escasez del maErial c¿lámkr

prindpalmente.

3.¿3.1.1.3 Hivul 20 (Conünuacii»n del Ril¡ly aparlción

del R26)

Este nivel inkja con una cota de 148,33 nrsnm y

finaliza en 148.23 msnm. El sueb presenla una tts)dura
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franco arcillmo con €§tn chrra dábil, consistencia en

húrnedo ligeramente adherente, muy plástico, color

10YR 2J2 very dark brown.

Se comer¡zó a excavar el nivel hacia la parte norte,

cavándose primero lo que conesponde al restante del

R24, d que continuaba sbñdo tÉrra oscrrrE¡, co{r

material orgánico y orltural en rerpr proporcnxr que

en hs nivebs supenores, rco4erándee cerámica,

lítica, carbón, conctn y hueso fáunico.

A medida que sé profundizó en el nivel, conrenzó a

apsreoer el estralo amarilb hda h parte nute

asentándee aun más hec¡a d s{rr de h uniiad,

deeapareclendo paralolarnerte a la exis(errcia de este

nuevo estrato geológho las grandes cantidades de

cerámica en toda la superñoe.

Contrnuariefite a h excavacirn sobre el nuevo estrato

arcillo-aranmo saliente, haqa el sur oeste cDrnenzó a

eparecer una mancha obscura con caracteristicas

similares a las del R24 es decir un gran afloramiento
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cerámico ifitn si\lo en el psrfil Oeste al que so

denominó R26 (F¡{¡. 3.3, F¡93.5a)

3.2.3.1.1.1Nive| 2t

En este niwl 2l se logra observar la dbminrción y

desaparidón rbl rasgo 24, el mismo que se concenhó

frac¿a el NE de la unidad A conservando aún las

mbmas característi;re del nivd 20 tarito en $¡olo

como an contonxro, la desaFrirrDn fE paulatina, a

rnediJa que d esffio arnarillento cocsilerado corno

es{éril se expanCía €n le cuadrícule. En es{e nivel el

rasgo 26 conünuaba su aparicion por el SllJ, con

restos de vasijas semi-<leslruidas y de desechos

orgánrrce.

3.2.3.1.2 Recuperación dol R26

Este cor¡te¡rto fre registrado continuamente al rasgo

24, dífererrciados unbamente por la preencia de un

esúato arnarillento cFE los sepa¡aba y que apanBcs en

d nivd 20, asi corno por un camtrio en h der¡siJad de

loe fregmentos en superñcb, rasgo que aflora
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concentrado en la esquina St¡J, obligando para su

rescate h abertura de una nr¡eva unidad llamadas A'.

R€sum¡endo de esila rnar¡ere que el Rasgo 26

cornpsrte dos unidades A y A', eda última ut*:ada

hacia la pared oeste cle la uniJad A.

3.2.3.1.2.1 Nivel 20

Este rasoo da su ini*) en el depósrto 3 de la untdad A

N¡v€l 20, sobre las coordenadas N8O/Eí), se excavó

aproximadamente 5 a Scrn qLre erztn lo que reataba de

este nivel. npare¡i¡¡ndo coñlo un€¡ rnardta obse¡ra

muy rica en material orginica (carbones eri rn:¡yor

pres€ncra y restc ferni$), asociado a la presenoa

de va¡¡ias semíampldes y fracclmadas,

sobrepuestas unas a dras (FE 3 5a)

Este rasgo nace a poca d¡stanc¡a del perl¡l Oeste en

un á¡ea resfirgrda menor al del R24 y sobre una

depr€sión aproximada de 3O a 35 crn de proturÉk ad,

sobre una mdriz de textura arcillo-arerxBa, cori
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mLrcha grava de consistencia muy adherente y

plástico

En un princi¡úr se ps'¡só que pudo ser un fugón,

porqt¡e in*ió con la feseoc¡a de restoe de una vasija

con desedros de pescado en la base interior, asociado

a carbones er¡ toda d area, pero a m€dada que se

extendió d rrogo he¡a el SW apryec¡ó en d perfl

grand€§ fragnrentos de vas¡ras n*as e incomplcias, la

r¡ayoría súeprr€stas unas a otras y rrarias d6 elhs

mar¡tbnen la apertura hscia el sue*o (boca bajo).

A rrrcd¡da g¡le se orcavaba se r¡oto que la vaija

denominada corno He 145 aparecrda desde el Ni\rel 18

R24 cootenía su befo en sste rasgo, furrnando perte

de este cofitexto, esta vasija tampoco edaba

completa, mas aún no tenfa presencia de bordes.

Dentro del Rasgo en este n¡vel no se hall¡aron restos

de fuurin o algún ind¡catiyo d€ la funcbnalklad de este

r¿ssp.
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3.2.3.1.2.? NiYGI 21

Este rasgo se extiende profundamente casi 20 c¡n, Las

cdas van d€6de 148.24 a 148.05 fiisrim.

Su to<tura psra €st€ niwl cornenzó a canrtúar de

ardllo arenca a más arcillosa, por eÉhr cerca al

estéril. Este rasgo se concentraba cada vez más

hacia la parte Sll/, doode en el resto de la Unidad A

cas¡ toda la odens¡ón de la Unirad A presentaba

escasaz d€ materbl cerámico y el estrato erc¡lloso d€

tonalidad amarille¡ta poblaba por poco toda la

superfrcie.

Al excavar efi este rúvel se ndó h infusrón de los

resúos d€ las vas¡ias sem¡-corndetas halladas en el

nivel anterior, y la aparielin casi en la base del rasgo

de Fagrnentos de una vasija de enorrnes dimensilrnes

oor¡ par€des r¡o tan gruesas y buen acabado al

extenor, pero sin tratramiento al interior, lG cuales al

parecer ñ.rcron colmdc unos sdre úos, dando la

impr€3¡ón de que fueron omontoflsdos bs fragrnente

una vez rota la va8ua, asociados junto a desechos de
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p€§cado (vértebras y cilolito§). Lo6 c€lfbofle§

cor¡tinuaron aparecjer¡do en todo momerto. Denfo de

este rasoo se losró tomar muestras de suelo y de

carbón para frcfrado. Terminada h recolección de le

últirnoo fragnrentc de 6ta gran yasija comenzó a

aparecer la capa estéril, puramente arcillosa, sin

rcstos de Íraterial.

Es necesarb acotar que todo el matenal sal¡eflte del

rasgo a peear d€ €§tar en el nivel 2l frr€ baja& d€€de

el nivel 2O en negativo, es por eso la no presencia de

un registno de este riat8rial en este nivel.

Una vez terminada la excavacián en la Un¡dad A se

pracadó e abrir una unirtad oontigua al Sñ/, det*fo a

la continu*Jad del rasgo donde las vasijas aun se

presefitan.

3.2.3.2 Unidad A'

Terminado el dibup de los perfil€s de la UnlJad A, se

deciJró extender le excavacion hacia el SW, abnendo

una unidad cont¡gua llamada A', la cual se decidó
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e)rcavaf para poder a&oner el R26 pendiente €n el

perñl W.

Esta unidad tenía como extensl5fr un Íi€tro cuadrado

Iucia el W y 35crn hac¡a ol sur, t¡o abierta on L solo

parzr recuperar toda la erGnsón del R26 re§trnte (F¡9.

s.4).

3-2-3-2.1 Dcp€ito 3

Este depóoito sa halh entre las cdas '148.45 hastq

f48.12 msnm, el suelo es arcillo-arEno8o de estn¡ctura

mode¡ada y ligi€ramsnte dura en seco, en húrrcdo es

li¡eramente adherer¡te y plastico color 10YR U3 (dark

brotrn)

Aproximadameole a la aftura de 148,3O amienza a

ap€ir€tr€;r el R26, como una mancfia oscura asociada a

restos de carb&r y des€d¡c de rccado, esparc¡dos

tarrto al intsrior cofiio erdenor de loe fragm€fltm de

va*irs haBados, con prcend¿¡ de ¡iedra no

rnodifcede dento de €sh eJúansirn. Continuó

apar€ciondo hacia el Oeste fragmentm de la vasija de
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grandes dimensíones, jufito con los restos de la Fle #

'145 aun no terminado de recoledar.

La mayor cantilad cte cerámira con carbdn so halb al

l,lorte, además so hallá pequeños fragmentos de

tierra quemada. Terminado de quitar todos los

fuagrneotos y hs restos de sedinentos osc{¡ros

pertefi€c¡sntes al 1690 26, qu€dó csrcervda la

huella de h zan a €n ddÉe se sobreponía el rasgo, el

guoefa una depreskfn cóncanq poo profunda.

3.3 ln&rprstación de loo Rasgoo ?Ay 26

Le rasge 24 y 26 ñ¡eron hall# en el sector A y catabgodog

oorno contextos cerradc, por m preseítar altracxrn añfóplca

alguna, witerciando dc n¡o¡nentos oc¡¡pacixral€s cfistintc de un

mismo grupo social llamado Ctrcrrera (Foto 3.4, Fdo 3 5 y Fo(o 3 6)

C¡ifererrcb temporal que se basó en pirner tugar en el princ¡ffu de

$rperpodoon es¡strgnáfica, el cual pqmite establecer h relaciin

ñska secuer¡cial de b e\r€fltc smial€s (Lumbrras, 1982:3), dorde

el rasgo 24 se ut¡i:a poÉilerior al rasgo 26; y en segundo lugar eo la

presencia de un estratro amarillefito intermedio asociado a una



84

disminuciófl de restos artefactuales enfertizando la existencia de una

diferencia cronológica

Sobre la naturaleza de los contextos se prcde rnerrbnar que lo§

rasgc 24 y 26 fueron d€€¡gnadc corno baeuralB, concsdo que

según Lumbreras (198f :48) comprende 'el lugar donde se depositrn

intenclcnalmente los restos maGriahs (desec¡to) prodtldo @ a¡guna

divifd cdidiana, ciJi:a o eventual.

Para el cmo de Samanes halhmc la preserrcb de dc tipm de

basurahs con contenidc similares 'r€sidtffi cel^ámicos, hueso§

faunicos, líticos, ecoffios y nBstc humanos' (este último elemento

sob apárece en el rasgo 2a) Catalogados como de evqto rápilo y

de deposktút bnta, dtfe¡e¡padG conceÉuslmente por la caltdad del

r¡aterial, tarnaño, dlspos«rón, 6ro6ión y dispers¡<in de lc restoe.

El concepÉo de basural baio deposición lerrta, se ajusta más al rasgo

24, el que estwo situado en la parte menos profunda del depósito 3 y

en la más p¡óxima el conta€to con el d€pósrto de Desanollo Regkmal

o tamtián cstalogado como degoito 2. l-lallándose material disperso

coo huellas de erositin por expmi:ián al medio a¡ntiente y un alto

grado de fragmentación, prB€ntando un tamaño promedio de I I
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3crn, sin posibilidad de preserrciar vasüas totalmentB reconstn¡ibles;

ir¡dicadores que se ¿¡cornodan a la categroria propu€sta por Schiñer

(1972) donde los restos muy fraccirnacho son producto de un

desecño sccunderb, que han skb amladc lejG de su lugar de uso

(Scfrifur, 1972). Conjuntamsnto efl el momento de realizar la

recolección del datr) empírico en este rasgo, se obsen/aron otros

indiqdores rdacbr¡ade a la cal¡dad del rnaterial, aFareciendo

rec¡p¡entes tccc eri su riayoría ollas, wr pffi decorrcbn, y

huollas de hollín, lo que prop.rso una furrcr¡nalilad dornóstr:a del

contexto tardio y que li.rc corrokado en d capífub 4.

Para el caso del rasgo 26 definido tamb¡én corno el morner¡to

ocüpacbnal m* afitigLo por ut*xse en la seccixr ma profunda

del «repóe¡to 3, se obse ra gue la Oepci¡iln fue disilrnta y

aparenternente más ráfrde, dortde loe d€€scfie eparecen in sifu

detido a su ordenacjón, convirtiéndose en una undad arqueologica

de desecho primario (Schifrr, f 972).

La co¡cepoon de crw que €sts r¿¡sgo €s pro¿uao de un ever¡to un

pm ¡ni¡s É¡*to q¡re el rcgo 24, se da por h dispcirion de los

dementos er¡cor¡taclos; Bresto que les ,rasij:as no se hallaron

dispersas, sino acopladas unas sobrcs otras y boca baF, algunas de
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ellas eñt sras, varias con más de un 5096 de represefitaciÓn y

otras de grandes dimensinnes lo que aduce su deposic¡on ir¡tencional

(Frg. 3.5a; Foto 3.5 y 3.6); de ¡gual mariera no se halló material

eroslt¡nado, obsen¡ándce dararnenle que el acabado superfrcial de

los rBt€ cerámirro ra mei¡ que el rasgo anteriq. Se registraron

además otros elementoe asociados. como I ejemplares de figurines

g(¡antes sol¡dos y hr¡ecoe, una llipta y una botdla zoomorfa;

crey€ndo qLE h frÍEima¡¡dad de este r*go Ya mfo ailá de una

adiviJad ccdid¡ana Ort¡kn¿ee mas baert hacia una funcióo socbl

especl¡X at¡n ¡p deffia, cata@¿a coíio de tipo rihrsl.

l-lay que irdbar que en ambos casos se desconoce h o<tension que

abarcarm, detido a la limitrciiÍ¡ espad¡il de lc w¡iJ#es de

excar¡aclln; alrfque s¡ es otrenr&le a través del cryte vefti:al

prodrrcilfo por ]a consüucfora (Fig. 3.r), que en todo el par(nre se

rnanifiesla una inlerisa mlpacim del sedor para es(e friodo,

siendo entendible el por qué de la atta densilJad de los restos en

ambos contextos, presunción gue s€ basa en la conünuidad de

fragmentc que se ob€orva en todo este cDrte, junto con h preserrcÉ

de una alta acr¡mubciúr de máerial crlltural y d espesor del

depóeito.
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Foto 3.1 . Parque el Samán (1997)

Foto 3.2: Area de ubicación de las
unidades arqueológicas

Foto 3.3: Destrucción parcial del sitio
Samanes (Oct. 2004)
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Foto 3.4: Rasgo 24'Unided A

Foto 3.6: Rasgo 26 Unidad A

Ji

a

a
¡

a

a

I

::. :, -i-' '

¡

I

I

I

Foto 3.5: Rasgo 26 Unidad A

I

-.

§i

t-

t"



CAPITULO 4

4. ANÁUSIS CERÁHICO

¡[.1 La ffimica Chorrera del sitio Samanet

La diñcr.Iltad al eñfreotar un estuttb acerca cle h cerám¡ca Chonra,

coni¿'nza con una fana dc re$rltadc en la d€fini*ln é lc

cofiponefits8 crdtJrales dtagnÓ8tico§ o caraderistiE de ta Cuenca del

Guayas y nÉs aun en h parte Suc áreas dlnde se coriG, exis(e una

ana conoJnenqa de re6tos en toda e§ta gran extensiÓn, teniendo como

bes€ úni:arente los parán¡úos preseñtado.s en Peñón del Rio

(Zederlo, 1985), y los estudbs <b Cübrd Evans y Bety Meggers (rg34)

eri los años 50' sobre el siüo La Chonera.

Es así que torr¡ando conrc reúerencb h§ rasgc estillsti:os tanto

furrnal€s corno decorawc presentabs eñ el s¡tio epónirp por el

rftatrirpriio Evans y ¡Ieggers (1957a:237-210; 1982: 122-124) en su

das¡ñcacfin üp@ica del riaErial, y las furÍias pres€nEs en Peñón del
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Río (Zedeño 1985), es que se @ró encasi$ar a los reetos halbdos en el

Sitin Sannnes conp parte de estr nanifesfiaciSn cuttural.

EI inErés por eflten@ que esúá pasardo con la sociedad Chonera

partisldo de6de un purito d€ yis{a loca¡ ha h€cflo que ec{e e8crito ntente

eslfu A¡re¡16 al¡lx¡toe fcrrr# y e$ilisili:oo prof*» del s€dor, a

fayes del analbb rnodd de los rasgm 21y ñ, quienes surgen al ilterxx

de un ris¡rp depósúo q¡lh¡ral en fuÍna cofitinua, y que aparecen co.fE

dG lmnlbstacboes d¡stintas de un n*srp tho de adividad socia¡

(bastraD. Aclfuilatles qre aparentenrcnte evir€ncian ma dihrenciaci5n

sonol0gica furidarentade en la superpmi*Sn estratigrffca de h§

contextos, en donde el Rasgp 24 resultarfa nÉs tardfo que el Rasgo 26,

y con un pequeño grado de infr,¡encim de un Dsano[o Regional

temprano (Bahía y Fase Guayaquil).

Es necesario acotar que para Ímes del ariálasis ftIe necesario utilizar una

nulwa noninacir5n al conjunto cerám¡co en est¡dio, con el propósito de

oritar que el corlporlefite de este sitb sea errcas¡llado conrc (¡ual al

cor{unto cerán*» Chonera deñnido po¡ Evans y l¡legEers, sin gue exista

n¡rigüna parti<¡tart<tad regional, asegürando con una nueva no¡ninación
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deñnir hs carafrristirc o varbbles úrúcas de e§ta lffil¡dad,

nonÉrando al rfiaterial corm 'Coiunto Cerárnito Sarmnes', por h

ut ¡caciSn dd punto €n donde fi.te hafa<ro

4.2 tstodologle

Para el desarollo de las iteas generales, expuestas en Érrafus

anterbres se requiefe de la apl¡cación cie un riédodo analltho que

penrüa de4ucar al nÉxin¡o los datos que neces¡tanrcs co¡rehc¡orvr

po6br¡ffrnenE, mas ar¡n sabieodo que el ot{etivo fifial e§ h rea¡izacltn

<le un ar¡álisis comp€rativo sobre rcgos cuttura¡es de una naoo+egt5n

poco esü¡dia(la y de una rlafiiEstac¡Ón cu[ufal nErs qLE conoc¡(ra, pero

poco caraderizadá.

fbra entender qrales son aquellog rasg6 culturales típbo6 engtenEs

en esta n¡anifrestaciSn que se reparte rnacro-regionslrEnE, se debe

partir es prirnera anstarc¡a d€¡ anál¡s¡s d€ ÍuJ€stras locale6, §¡n qu€rsr

l¡egar a estab¡€car un mábE crofidógico ptofundo de fases culturales,

dqando abilrta b brecfs para estudbs pcterixes; de e§ta rrE reft¡ se

hgrará con lc resultad6 establecer las respect vas anahgías

regionales dd rrEterbl. Punb de parüra que se hiia con d est¡dio de

h rruestra <fe Sarnanes.
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En resunren el anáfus se desgb€a en dc parEs: el prwero a nivel

local, y el segundo colrcspor¡d*mte al ariálbis regional (Grtrco 4.1).

Para aÍüos casos las caraderísticas frcrmafgs coftsüü.ryen el aspecto

con mÍ¡yor ¡mporE¡rE, ya q¡J€ es a travéÉ de h orcrf@ía dor¡de los

t akfn cúl0fr81¡YG hren su fr¡erte.

En el arrárrss loEal * torra coÍB rrrestra de 6üJdlo el r¡atertal

cerárr*ro oüteniJo de los rasq6 21 y fr, corrpor¡entÉ qu€ son

represer¡tativos del Fornetivo Tadío, exponién<blos al anáisis i/lodal.

En carnbi¡c el análbb rqional (r/er capftub 5) se apoyó en los resultados

deco.'ativos locale§, le que fii€rofl som€tidos a cofi¡parffi¡orles con ¡a

ruestsa de Peflón dd Rfo (Zedeño,f 965), Ñaupe-La Chorrera (Evans y

MegEprs,1982), y h coEcc¡h dei Proyecb ta iraná, cú d tin (E llalar

característ¡cas y yariabtirad€s re{¡xmales de 1a Cueocs.

¡1.3. Análieis d€l material local

S€ ¡n¡da tonEr¡do conp punto de partida a la 'Form' considerando

conjuntanrente cofl ¡as particuhrilades nerarnente figuraüvas de la
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vas¡ia, a loe aspecbe de esúuch¡ra / conpcx¡*¡itt y aparbrcia, es dec¡r

se hace un er@ue hac¡a un eSu<lio üi-variable de forre/funcrh -
teorologla - decúacirr, aspectG báskrc que peÍrúten estabbcer no

solo loB estf,oE pre€ént€G del cofiponefite local, sino tarrbén acceder

f&ac¡a una serie de inErenc¡* sobre implicacbr¡es soc¡aEs oqJri(hs al

hter¡q del grupo c¡Jltura¡ corno, aspectos socircnóm¡cos, ¡tieologia,

esfaüfimór¡ soc¡al, tases del proceso de produccion etc.

Hay que indi:ar que las aproxirnacimes socbles a las que llegamos son

úni:anpnte <re{ corponente local (Samanes), nEs no de todo el

fenómeno culturel que estanms enffiando llamado Chonera.

lngrcsar¡ro enbr¡ces al prinEr Flnto, para esto se hizo necesario partir

de una br¡eru rnJestra partirxlar que sea represontaüva del grupo saial

en n¡errctro (CtroÍet"a), uütárxlme h r¡ayor cantidad de resbs

dklgnósti:c conflabbs.

Emffindce en ede caso hs contextos rlEncilnados al iniio del

capitulo'R24 y R2e', ambos escogido6 por ser unilades arqueológims

socialrErne signiñcativas (Lurnbreras,1984:9) qu€ evidencian el
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producto de adtuilades soc¡ares (bct.¡ra¡es) eirc*lc po¡ el habitante

de Sarmnes en el periodo dd Forn¡atrvo Tardío.

t¡ muestra t e arializada coflro un so*c corijunto a pesar de que añbos

rasgos provieren Cle (los ítomentos d¡st¡nbG (ver capitub 3), deb¡do a

q¡je d interé$ pirudbl era oorrcer y €slablecer ¡s p€rl¡culariJad€8

dcgnóslicas y repesentalrvas de todo mi conponer¡te cerámioo para

hrego encaFrlc denúo de h gran C¡renca t d Gualfas y establecer hs

generalirades y partir¡hira<rea (tfibrwxbs o sinilihdes) de bda esta

reqih-

Conr venps dento de €te prirEr Fjnto sienpre se nBntuvo cüaro que

ambos contextoe son prodr¡€toG de realiiJades disthtras, es d€c¡r

nienlra se e*ogÍa a bda la rruesúa dragnócti:a conp una sola

milad. se e{ÉJtaba paraldañEnE m anális¡s inñndual por cada rasgo

pará observar feojenc¡as, reorrrencias o preseflcia/aus€ncia de

affiute en el procsso de fabdtref5n de k vasi* en los distinte

conbldos, grreriendo con erto dec¡r que no se deil de hdo la re¿h<lad

local, para de igual nEnera tener resgjeshs sobre b que sociaknente

es.tjvo oqJriendo an cada contexlo, sin querer negar al e§tablecimiento
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de un estrdi) cronológaco pro{irndo, deFndo d bneno necesario para

una irwesti¡mi5n a ñrturo rrÉs predsa so,bre el tema.

Una vez escogido el universo a esü,xCiar, fue necesarb aplicar un

n¡é{odo d€ esü¡d¡.o adec¡¡ado que rrlé F€m'úta acc€der a todas las

¡.rterrooentes planteads efi eda tesb, s¡€ndo cü)Yefi¡efite h aplixón

del Analis¡s t¡todal, rne*odo q¡Je brna conp uniJad estruct¡ral tÉsi:a del

aná¡s¡s a 'La Vas¡la'.

¡(3.1 Análllb Iodal: A¡pectoc teóricot metodológhoe

La ncb<lohgía de anátisb'¡/haf es una categoría analltica que

per¡r¡¡tre a través de la <lesc¡ixfr¡t m¡fi.lcjosa y detallada, rmrrejar

y corntinar Eürenpr¡te ¡6 alrtrutG óserv# efi ¡os artefactG,

a través cle una ur*iad dasiñcabrb lbnnda "rnodo", y dmde los

aspedos úFvarÉbles se a@dan paf¡¡ ser arplbmente

desanolbdos.

Su primera ap{icackfi se rernonta a los trabairs de lrYing Rouse

(f 939:11-12), quien <lefine at rnodo corE 4uelos rasgos

cufturales (aúibntoo o con*¡in*i¡]n de at lbtjto6) que s€ pres€ñian
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en un oon¡rrito erárrico, loe rúErrrc rye se rcil§an a úavés de

los artefaffi y que wílemim uria conriotacirn históri:arEnte

si¡niñcativa. Jusfilicándorus baio d concedo de que le atributos

son parte de una realirad cl'iltural que ha sido expresada de fofma

cü¡caente po( el aft€§aro en §l§ afteffi§, real¡dd que fue

heredada a través de generacix¡es (Rouse, 1939: 1 1 -1 2).

ft/irdras veces estos rrio(bs no fieces¿¡riarrEnh tenen algún

ildicador oonológÉo d€fmiue (Lathrap, 1962), s¡endo ésb rnás

que una corxrucla, una co§turnbre reglanentada que ha

gobemado el desenvolvin[ento de los arteaanos, y que quedó

ptasnEado en sus obiebs.

Para el desarrollo de esta retodolcaía, fue oecesarb in¡ptefiEntar

nuevc conceptos o criteri§ lamad6 'lrlacrciormal" y "Mioo-

brrml', con el ñn de que el prmso analítico sea más sisternático.

Ambos criterios son retornados del plarfeaniento dado por Alcina

Frand (1982) quien analiza la dbtibmión espacial cte un

ebfieíto (vastr¡ trÍpode) como rasgo diagnósticca <le un grupo
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culturel, cons¡derando que para realizar un eshx,¡o espacial, en

esie caso reghnal se trace nec€sÍlrio partf de hs generalkta<les

de la Vasiia para pocftrixrEnte ingre§ar hacia h parte

tecnofógica y decoraliva de la rnu€§ü8, irc-ttnÉndo nueYamerite

en el eshrdb tri-variabb de forrna-tecflología {ecoreiófl.

Donde d prirer BÍIto Tonna" enúaría der¡t¡o de h calegpría

denorn¡nada conp anátsis rnacrGfurrnail, rrrefiü'as que d §egundo

y brcer punb 'Ecnobgía' y 'decoraci(ln' abarcan b lhrr¡ado

anái:is mircfrírral.

Para es{a Esis se irrclryó adenÉs dentso de h macrofonrtal a bs

aspedos n¡orfoñ¡ncimales de b vas{a, corno punto de

crrplencrfaie¡Jad en d nnrrutto de €slablec¿r ¡§

¡nd¡aci¡nes sGAEs bcales.

Una vez rea¡zada h desstrciih de arüas categorías se procedió

a ralizar el anáEsis de bs cofitt inacimes rpdale§, y así

enterder coñro b Í}acro y mivo-fofir¡al se enfehzan para dar
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coflp resr¡lt¡dos los itt i:adores dk¡gnóotis locale§ (Gráñco

4.1).

¡t.3.2 UniYsrso de estudio

Corno ya se rnerlcbnó eri el caütub 3, el Rasdp 24 correspoode

al imcb del ffiib 3 en b uniH A, st¡bdfuitÍitfos en c¡rato

niyeles de exczMri5n'Nlvd 18, 19, 20 y 21', bs mismG qre no

serán seleccindc en su bta[6ad, d€cir¡éndose tornar en

corciJeraci5n sdo hG ft6 niyehs superixes. es decir 18 y 19,

pdque corúbrien un¡¡ rrnyor representativirad de este Rasgo,

de*cfrándose el rrEterial cerámico que porlrla contener algún tho

de rrE¿da eñtre bs d6 cofltextoo (zÜy 2f), k¡l¡tardo así ur¡a

conecta comparacirn posteri)r.

t{o $rcede b r¡srrp con el riatenal del Rasop 26, ya que este

conpr€nde h ocupac¡fi íÉs Ernprana del §tio, indt¡Éndce h

totalidad de su material. Lo quo ¡rplica que el conponente

cerámico oüñenilo en coniunto, se disfibuye de h siguiente

rna¡Era; el rasgo 26 contiene un totat de 4472 fagrEnbs

conprendkxtdo rlfl 54.97 oÁ de ¡a n¡uestra total, m¡€ntras que d
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rasgo 2,r abanzó 2833 fragnEnbs abarcz¡ndo el 41.03 %, siendo

el universo de h presente investigadh 6905 fragrnenb§

cerár*:m es decir d 10o % Fabla a 1 y 4 21

TAB¡-A.l*l

UNTVERSO CERAT¡CO RASGO 26

LFNDAD A I,'üDAD A'
Proc{denc¡. 318

My.{, D.p- o3
R¡r{p R:¡8 TOTAL

Ború. < 7* 48 26 254

Borde 2 7t 95

55C¡.ralo 5 50

llorrSro 5

608

21

2838

26

Cu+rpo no dccoI'do 3446

CrEpo d.GDr.do 26 70 96

Br.. ¿ 7* 1 21

B.r < 7A 0

o

6S 69

1A¡.
Pi:o r¡r bordc o 3

Oarconociro

Alisádor

o i

I

t

1

Podo 0 1 I

TOTALES 706 :I}G6 ro72

I nzr

a*
r

lz¡r
fa
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TASLA 
'.2

UNTVERSO CERAT|CO RASGO 2¡3

LrlDAD A Ln\¡tr)Af) A

Procsderi6¡s 217. 2lE

Hirr.I D.p. ,E i9
Rüeo R:ta Rza TOTAL

Bo.d. < ,f 68 165 233

gortt ¿ ,A t0 5,t 54

Cr.ÉCo 11

tlon${o 0 1l It
C{rrpoaoffio 626 1732 235E

Cr¡arpo dacorsdó 55

8.t. ¿ 7A 0 21 21

7

I
r9

0

26

As! 1

Pi:o lir bo.d. 0 0 0

Oa¡corxrclo 0

o

I ,l

1Ara!.dor 1

Podo 0 I

TOTALES f12 2{X}1 2frX¡

¡1,3.3 Sel€cc¡ón de la muetra

Dd 100% del universo cerámico, se consideró para el análisb

únicarnente a los afibutG diEgnósticos existentes, liritándono8 a

aqudhs hagrDenbs que p€fmitteron rEconstruir bs vasiia,

sélecci)r¡arxro asi bs p¡ez8§ necesarbs para descritr¡r la

var¡at¡tdad exisbnb en esb cornpleF fiabla 4.3 y 4.,1).

8rt < 7A
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La sdecciSn tb b frag¡¡enbs dirytósti»s, ñJe bffiada en lo§

sQuÉntes requ¡sibe:

Clas¡ficac¡&t de todos los bordes rnal¡ores e b(¡ales al 7%.

Este porcentaje fue escogitJo Por brindar una neir

representaln ifad del contorno co¡rpteto de las vasips.

a

a Borúes renores al 7%: esta categoría conesponde a aqudlos

fragrrcntc que presenten decoracitn, o €n su defedo

corryende 4uefim reato8 $re rm permitan reconstfuir una

sfueda completa, así rÉSrnos se úrchryen los fra0mentos que

fornnn partes de vas¡i6 bÍfialnente reconocibles, por

eFrnplo 106 tb6 de botela de asa de estr¡bo.

Cuerpos decorados y

Bases malores al 7%

La ml¡estra representativa ubl¡zada en el análisis mnespor¡de a.
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TAELA/t.3

IUESTRA CERATrcA A}TALEADA: RAIiGO 26

t n¡d¿d A

ftocadaftb 23!t

N¡\nf, Oap.

Rr¡oo R2t TOTAL

Bordr < 7ll
Boñh > 7*
C.l.¡rpo dccor¡¡lo
Bú. ¿ ¡!É

13

26

23

IOI^¡-ES 12 187 228

TABI-A ¡0.¿t

HUESTRA CCN,¡fuNrcA AIU-IZADA: RASGO 2¡I

unirl¡d A Unir¡d A

Procadaficil. ñ2 ?IE

¡{ñ,tf Dr?. 1t 19

R¡cao R2r R24 TOTAL

Eqdr < 715 o 6 6

Bsrt ¿ 7* t0 5,{ 61

CqarDo dacora& 17 55 7?

B.x ¿ 7.* 0 21 21

TOTALES zu 136 I ti:l

Seleccbnada la muesfa caracterlstica para cada ¡Ersgo, se

resotuió efect ar la descripcr& de los atibutos de cada

fr-dgfiEnb, medhnte una bÉ¡se (b dato€ (Apéndice C), h m¡sn¡a

qm perrrabó reaizar un anább gbbal de da direnslir¡ de

I rr
E2

lm
I15

s
L¡¿,|

EÚ
I fxr l

lz
r3

I urtaro l'
I ¡r¡
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yar¡ab'¡dad, efife ¡as que indrryen d acabado de uperficb, paúa

(tamailo del <lesgresante), tipo de coccih y técnirs deco.'ativas.

con la finalirad de tener en triíEra ir§lancia una descripciSn

precisa del corpleio cerárrú:o en estudio, y en segundo plano,

inferir hs pos¡bhs tuncboes (ad¡vilad€6 coüdhrea§) en que

diÍas vas¿¡as estuvÉron ¡rnp¡ ¡c¡tas.

l-lay qt¡e indi:ar que de h§ 391 arEfactos que cofiesponden a la

mresfa total anzt|Izada;178 frreron amdianente exaniñado§ (175

bordes y 3 picos), 106 que son parte de h base fundarEntal dd

análisis por ser loe únicoo que permitieron la reconstnffkSn de hs

fcnfias, siendo arial¡z8t[es en todas $Js dinEnsiones.

Entre tanto las 45 bases ayuürut a enfatizar la exi§errcia de

ciedas variables en h chsiñcacrcn rnodal de la dincnsi5r¡ fronna;

rnentras que lo§ 168 crrerpos decorado§, fueron uülizados para

establecer h variables decoralivas €xisteriles en la nr¡esfa

Sanranes esqt¡ernatizando un listado de estibs exisilentes para

cada rasgo.
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Parale*añEnte al análisis, cada arE{-a<to ñ¡e dih.¡i¿¡do di¡,talñreíte

fuú en w linite superior el núnero <le forn¡a que le

ccfie§ponde, la proce<rercia, núnrro de artefado, diárctro y

porcenbie, datos de surra importancja para su localización denfo

del apéndbe C.

Lm bodes ft¡ercn los únÍm en ser consideradc @mo unirades

in<bpendnrfus, es decir dth.¡lerG en su tülirad, mÉotr¿¡s que

loo orerpc decoradc frrcron reagrupados, dibuiándme y/o

fotogrdárxtce uno o dG ftagrEfito por cada varhbrlirad

decorativa que preÉ€ntaba.

4.3.4 O€sanollo Analf$co

Coro ya se rEncbnó en toda cias¡hcacilln e¡fuch¡ral la "VaE¡la"

es la uniJd de anáIsrs, hgrándce remns'lrur para esta

dlsertaciln 178 recidfiEs bs mbrB que ft¡eron describ6 ba¡o

hs criteriE de mas+lorrnl y mirefonnd (Alcila Francfi,

1982:3+$357).
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¡¡.3./3.1 Hacro+ormal

Lo rnacrubrrml abarca las cualidad* generales de la

vasila. cono las dases estructurales, las mismas que son

das¡frcadas por la consficc«ln o abert¡ra de los

rechienEs basár¡óno6 eñ hs conceptos g€ofitétrkE

brirffiG por Sfeparú (1971, 221254) de s¡nefia,

e§ilructura y tirc <le dfiorno, denornafiaúa§ cqfp vas¡Fs

l,¡o ResüfrgiJas (VHR) o Clase 1, Vas¡Fs Reslringldas

Sirndes Oepen¿*rntes (VRSD) o Chse 2 y Vasips

Resfingiras tndependirtes (VRl) o Clase 3 fiabh,t 5)

Las qu€ a sr¡ vez se s¡rbdas¡fican según su contorK¡, es

ded,r poí loo puntc de ¡rfbxfh o puntG angubres

presentes en la vasija, eiltre 106 gue coruilan los sifiples,

cornprresilG, corrplerG e inñex*mados. Es esta

coftsüÉdón en b aberhrra de loe ec¡f¡¡entes que influye

en el rnornento de <lefemúmr h ft.mcirnal'ldad <!e h
artefec{o§, sbrdo r¡ecetarb wtsiderar h relación foma-

función.



TABLA ,t.5.

CLASES ESTRUCTURALES CON ASOCIACIóN DE FORMAS Y RASGOS

FORMA DE VASIJA
CLASE 1, VASIJAS NO RESTRINGIDAS

PROC 128 144 TOTAL

o
o

E

R24
212 1 2 1 1 1 1 7

214 2 1 3 1 1 1 3 1 1 1 1 22

R26
1 1 2 1 I 1

318 18 1 ? 1 1 3 1 1 5 1 2 3 6 1 l l

TOTAL 22 3 4 I 1 1 1 1 3 3 1 3 2 1 5 4 3 7 2 4 1 1
,1

E9 50'k

FORMA DE VASIJA
CLAÍ}E 2, VASIJAS RSO

PROC. 15a 15b t6 17

o R2,l
212 1

214 1 2 1

R26
235

316 1 1

TOTAL 3 2 1 1

TOTAL
l
4

0

2

FORMA DE VASIJA
CLASE J, VASIJAS RESTR. INDEPENO.

22a 22b 21 TOTAL19b 20a 20b 21a 21b 21c 21dPROC. IE 19a
2212

4 2 341 1 4 1 I 3
R24

21A 1

71 5 1235
1 6 1 l 31 4 6

o(,

É,
R26

316
29 I 3 1 11 1 3 3 a2 46,'t oÁ2 1 1 11 7fOfAL

II
II

II
IT

I

J r¡al r¡¡Jr¿aIi" I tr] ?¡ l__?q [:sl__ ]d I e I +" I 4b ] 4c J s I 6 | 7 J aa l8b lellolrlallib 12a

I3'g%l
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Es asi que denfo de ]a categpria ñ¡ao'}fofinal di,la

relacilSn rrerece esp€c¡al atencífi ya que de igual manera

perrúte eslablecer gercralilades del úi[aje y así

rEntener un ordenambnto d€ los utens¡lios cerámhoB,

para efeúi06 de cohcar a las \ras¡las (hntro de una

noffrutiva universal que agrupe de rnanera Standard las

bnras de todos 106 obtetos.

Aurque el ottietivo propl.resb en esta disertac¡r5o no es

hacar un estrd¡o d€tallado de b furicionalirad de los

recipientff, se hace neceeario considerar en los

nBrEntos de h «resc¡ipc¡ón formal, c¡ertos deta[es sobre

las profie¡a¡les ñsicas y rnorfo¡ógkas, los núsrnos que

nG pernútián eslablecÉr ponfrles inlerpetaci:nes

fur¡cimales (Bray, 1995:224), srn querer profundizar en

este aspecb.

En la dasilicaclin funcbnal ñ¡e importante consilerar hs

singularklades de la vasija (caracHsticas geométricas,
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altura, diámeúo, etc.), y así comprender la importancÉ de

h total¡rad rlel conpleio

PEra esb categodzación se consiJeró 106 parám€ltros ya

estab&¡tos poÍ BatEt et., al. (19O2: 21-31), qulm em@

un ordenambnto jerárquico de hs uten§[os a través <le la

relacirn drán¡eüo-alh¡ra, deterrinando estándares de

dases cb vmiFs, que según nfornmÉn ehográfca,

representan una pcüae funcifr, daificando a loo

rmi¡Írcntee en Plabs, Cuencoo y Eso.rdillas (Cuadro 4.1).

En el análbts no se Bdo ut¡l¡zar estos paráretrG para

hs categorias de ollas, ¡anas y boteflas, detido a que ¡os

recip¿{Es analizadc se halhban inconpktos, sbrrdo

tmpG¡bb establecer alturas reale§. Wiuando en cambo

conp criterb princigal h preseocb o ausenc¡a de bordes

abocinadoo; donde, h apariSón de este aüibrjto pro'ponia

que la vasiia teflga un encasiflambnto en jarras, mbntras

que la ausercia cá.lalqi.a!€ al recipienb conB olh. En el

caso de las botelas, fr'¡e la odsterrcb de picos que
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permil,ó adherir esta categpría derifo del ordenernaefito

rnorfofunci¡naf.

CUADRO,{.2

CATEGOdA FUHCIONAL: OLLA JARRA Y BOTELLA

C¡bgoífr
FuncbrEl P.r¡¡rstc

otb Ausaff¡ (b bolIb abooriado

J¿rr¿ PrBssrria d€ t¡o.do abocin¿do

Bü Prüscnc¡a d" f*:o

A-sí núsrno luy qúe rnencimar que en el r¡omento de

hmr el ordenarriento foñrnl en las vasiia no

resüirBil6 y res{¡ingdas s¡nples dependielrtes,

obseryañEs clr.c yarÍr arEfactos das¡fica&§ @tTp un

r¡srno rc<¡pine por sus serneian¿as en las

caracGristicas forrr¡ales y 6tética3, presefitaban una

incons*ante en h relaci}rt diárrcúo athrra, prcporcir5n que

en varios c¿rsos pro\rocó que una sola brna otÁerEB una

rntl@lfuxlad morfo-funci:nal, inposibb de desligar.

Srendo necesarrc utilizar (bs ordenam€ntos.



cuAoRo 4.1

CATEGORIAS FUNCIONALES :

PLATOS, CUENCOS Y ESCUDILLAS (Baffet eL sl., 19921

Categorla
FunclonEl

ParámetroE Olametro Aperturr de lr
boca

P

I

a
t
o

Plato Diam >= 5 veces la áltura 0-?4cln <= 2dCM

Plsto Grande Oiam. >= 5 vscos ls altura 24+ >24

c
u
e

n
c
o

Cuenco
Paqu€ño

Diam. = 1 ,5 a 2,5 vec€s la
altura

e1lCM <= 11

Cuenco
Diam. = 1.5 a 2.5 vec€s ls

altura
12 A 18CM 12 A 18CM

Cuenco Grande
Diam = 1,5 8 2,5 vec€s la

elturá
19-40cM 19 - 40 cM

F ue nle
Diam. = 1,5 s 2,5 ve{os la

altura
41 + > 4OCM

E
s
c
u
d
I

I

I

a

Escudilla
Pequ6ña

Diam. = 2.5 o 5 vac€s la altura 0-1 1 CM <= 11CM

Escudilla Diam. = 2.5 o 5 veces ¡a altura 12-23CM 12-23CM

Pleto Hondo Diam. = 2,5 o 5 veces lB eltura 24+ > 23CM
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Atraffiila qrando exFüa h preserK*¡ de a§una variac¡ón

e innoracifn en h bñrts y Numérra cuando h reffit
(diárteüo/afrura) originaba un carñio rnorfofu ncbnal.

Esta clas¡fuac&in so¡o fu€ útil en et mornento de realizar el

order¡a niento fornral.

,l3.a.f.l Clae t: VG¡J8ú no Rec{rfngHs 0rHR}

Son q,elEs que pr€sentan un oriñcb abhlto rna¡cado

por uria tarqerite al trmto terminal, que es vertical o

,rcFnaú) hacb fuera (Shepard, 1971). Las mismas gue

tienen como utillrad fincipal la contencón y

procesamiento de alirner¡tos (Bray, 1 995:226).

Contomo s¡mpb:

Dentro de esta ca[egoría irigreean bs 4 prirleras bffrias,

(F§ a.1a) conespordienCo a aquellas que rE presentan

punb angular, rnar¡br¡¡€rxb as{ una sola dir€cdóri en ¡a

for¡na & la vriia, h flÉsñ6 que tEllefi b6es anulares

o orr¡Yexas, estas son:



Formr I

Fonna Ia1:

Fonm 1aa:

Fornn 1a3:

Fornu lbr:

Forna l[:

108

Ptato grarlde, con paredee trapezrrdales

irwerffias (Fig. 4.6: 318 t 70).

Esqrlillas profu¡rdas con pafedes

trapezo¡dales inv€rtkfas (Fi9.4.3: 318 #1,

62, 66; F§- ¡1.¡t: 318# 91,90; Fig. 4.6: 318 f
13; F{¡. 4.7: 212fr7, 2r8r2o).

Plab hdrdo cür paredes trapezoadaúes

instiras. y borde a yeces onduhft (Fig.

¡t.¿t: 318# 76,¿t5; 235#37, FE ¡1 5: 3181 2,

4, 23, 85, 93, Fig. 4.6: s't8# 7, 13, Tl', Fl€'-

4.7:218*#; Foto 4.1).

Esc¡rd¡llas con paredB trapeaxtales

invertiras y base anuhr (F§. 4.8: 23*17,

218f95; Foto4.2).

Pbb hordo con paredes trapezoidales

¡nrrertiras y base anular (Fig. 4.8: 318

vasija 5)



Forma 2

Fa¡fia 2a:

Fonna 2br:

Fonna 2bz:

Formá 2b3:

Forma 2c-

Forma 2d:

Foína 3

Frrna 3:

I(D

Cuerico grande semhsÉrico de base

@nvexa y bode directo (Fig. 4.9: 218fl0.

318 ü86,90).

Cueoco grar¡de coo paredes trapezoifales

cqw€x6 iñvertidas, base convErc y borúe

e\rertido (Fig. 4.10: 318115).

Eso¡da[as con pared€s t¡apezoirales

@rwexas irrcrüdas, bese corñrexa y bode

evertido (F!¡. {11: 212lB,5, ¡01, 318f8,

235#-33).

Phto llofirro coo par€des trapezorüah§

@nyexas invertilas, base convexa y borde

everüdo (Fit¡. 4.11: 218*56,73)

Phto hori(b con borde inverüdo engrosado

al exterior (F§. a-12a: 218ffi6).

Pteb hondo coo borde everlilo erErooado

al inbrkr (Fig. 4.12b: 318#187).

Cr.cnco grande profundo con bese anular y



Form¡ ¡t

Fonna 4a:

Fonna 4br:

Fornu 4Q.

Forma 4c:

il0

paredes et ertiras (Fig.a.13a: 318 I vsiia

3; Fcilo /t.3).

Phb poco prd¡¡Írdo con borde erigrssado

al ¡nteriff y base cslve)(a (F§. 4.13b: 218f

34)

Phto elapsotde y Escrxlillas elapsüres con

htio recio y borde engrosado al hteriü

(FQ.4.1ita: 318# 19r).

Es(trdilbs elipaoides con labir] recto y

borde ergrosado al inErbr (F§. /{-1ila:

318# e4,46).

Phb grande con borde errerliro eflgrG#

al exterbr (Fig. {.l,fb: 318# 1,{)

Coítomo corpuerto:

Conesponde a aqueh que presefib un punto anguhr en

su contorno (Fig.1.1a y Fig.4.1b) en donde h fonnas

iñtegrañtes de esta categprla son:



Forma 5.6 v 7

Forma 5.

Fonna 6:

Foína 7r:

ForwaTí.

Fofma I

Forn¡a 8a:

Fonna 8b:

ill

Ptab ralador con base pedestal y bndo

plano (Fig. 4.15.21ü N,27; Fotu 4.4).

Esoldilla prU¡¡nOa cori punto ariguhr a¡to y

c¡rerpo *nÉsférico (F§. 4.16:218# 29,

318# 184, 185).

Ptab gfande carerla(h csl €ngrGarr.(rlto

intemo del borde (F¡g- 1.17: 21il 32,62\.

Phto hondo carerladc cm engrocarlÉ,rtto

intemo del bqde (FE ¿1 17: 3181 22)

Plato h,ffrdo cori p.lnto angrdar y borde

direcfo engrGado al interir (Ftg. 4.18a:

218! 35, 88; Fc{o 4.5. 4.6).

Ptab hfido con puÍto angular y <le borde

hy€rüdo ffio engrcado al itterir (FU.

4 18b:218t25)



Forma 9

Forma 9r:

Forrna 92.

Fornra 9¡.

Forma l0

Forn¡a 10r:

Fonna 1G2

l2

Plab grande con punb anguhr rnedio y

pre§eocia de po§ib{e base anular (F(¡.

4.19: 318ü 3).

Escr¡dit* oul p.Jnto angular med¡o y

prwerr¡a de pctble base anular (Ftg-

4.'19: 3l&l 59, 87, 193).

Ptab horxb con pur¡b anguhr nslir y

preserx*l de pct¡le b6se anuhr (Fig.

rf 19:318*75)

Escrdil¡as (b borde evertilo y ad€lgazarb

cm p|,nb an$rh rEdb (FB. 4.m'.218 *

71).

Phb hondo de borde evertido y

ade{gazado con punto angular medio (F¡9.

4.20: 318 #199a)



Forma I I

Fonna I I ar:

Fofina 1 1a2:

Fqn¡a'llbr:

Fonm 11S:

Form¡ 12

Forina I Zar:

Forma 12*2:

I l-l

Escrrdilbs con punto angular proounc¡ado

al e¡<terix y cle borde evertirdo córicavo

(F(¡.4.21: 212f 39).

Phto hofido con p{¡nb ffigüla pronurrciado

a¡ exterir y de borde erertiro cor¡cavo

(Fb. 1.21:3181 14, F; Foto il.7).

Eso.¡d¡Sas con carena, borde evertifo y

base anuhr (Fi¡ 4.A'. 21il 11).

Pffi trqtdo út carena, borth anertido y

base anular (Fig.a-22: 3'18* 24,78,v4sits 1;

Foto 4.8).

Cueoco grande e{apsotdal proñIndo con

bordes elrertirc ahqadre (Fig. 4.23: 318*

1S,83; Fig. 1.24'.218*18.318# 79)

Fuefite elipsoidal pm pofundo con borde§

a,ertidos alatgados (F§. 4.23: 318 #A

Fdo4.S).



Fofina 12a3:

Forrla 12b.

Fonna 13b:

il4

Esclr<ffo d¡mr*ral proftlnda coo bordes

errertilc ahrgadc (Fp, 1.24: 318* 9).

Cuenco g,rarÉe de pared dipec*le con

borde evertitfic ahrgado (Fig. 4.25: 235#

38, 318# 20).

Co¡rtorno comfrlei):

Esta categoría coíesponde a aquellas vasiias que

presentan rnás de un punto angular en su cootorno

(Fig.4.1b), las misrras que se halan represefltadas po.r

las hnnas:

Foñna 13

Fofina 'l3a: Plab horxb poco prúrn(lc con tubb punto

argular al exterix y bas6 convexa (Frg.

4.fi: fril 36; 318# 195a, 196a, 197a;

Foto,{.10).

Platc hondo con dobh carena al exterior,

borde ond.dado y base lEerañleflte

corryer(a (Fg. 1.27 a: r.35* 1$; Fdo 4.3O).
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Forma l¿l

Forna l4a: Escudilb coo base anubr, borde evertido y

paredes bapezoidales invertidas (FtS.

4.27b: ?35t 49; Foto 4.1 1, 4.12).

Esci¡d¡¡t¡a coñ parede§ trapezoifaEs

invertiias y ffie engrwado al interior con

aplque sefpenüoílÉ (Fb. ¿0.27G 318t

vasiia 4; Foto ¡t.13, ¡t.14).

Forma 14b:

Esta dase estn¡cfiJral enfatiza la t'aciüdad ch ahanzar d

contenilo rnás qJe una preocupaci5n poÍ evitar derrames

o evartrrciltn (Bray, 1995: 209-235), hs mi§r&as que

tbner¡ cofiD caracter¡sti:a pfincpal terEr paredes altas y

@adas con espesores de 4 a 7mm.

Úniramer¡te las vasijas cori bordes engro§ados al exterkx

corno hs vistas en la furrna ¿fc, pudÉ.ron tener oúa

finalirlad que h contenciÓfl de sóli{tos para servir, cofiP el

glJ3rdadq terrporal de al¡rEntos. fa que el engrosamiefito

dd borde pudo eff¡p¡eame pera la cohcac¡5n de algún tipo
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de tag€ y evitar asÍ d <lerrame de loe nasnm (Bray, 19f)5:

209235), caso wrtrarb sucede con hs va§in de h

tofirra 12 quBrct presentan bordes alargados

caracteríslica que pudo tener la funci{vrafiJad de verter

n¡aterial€§ tanb líqu¡dos corTp seG, m¡entras que el

tamaño grande de h boca pernútía el acceso

relaüvamente fácii dei conEniro (bil:226).

Conp se obGerva para esta dase (faua 4.5), se han

hallado 14 furrnas de vas¡ias con sus respectivas

variantea, representadas en 89 recipiente§. Esto

in$icarfa que <lel 100?o de vasiias regisuadas el 50Yo

¡¡gresañ @üo de esta categoría.

De las cuales 29 vas¡¡as incorporadas en 16 fonnas se

observan en el Rmgo 2¿l r¡enfas que 60 vasiias

cr¡racferizadas en 19 bflnas surgen en el Rasglo 26

(IaUa 4.5).
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Exbüendo una nryor tefldencja eo d conExto rEs

tefiprano de uso y variatiLdad de utentiliB abiedos.

¡f3..(t¿1.1 Gl¡¡a 2: Vasitrs Reetrtngldas Slmples

Oopond¡ent¿o (VRSD)

Son 4ueüa q¡re presefltan el punb de tangEooa

terranal inc¡naó hacja aderiro (Shepafd, 1s71)

(Fb.¡1.1c).

Cor¡tomo stmple :

Fonna 15

Foíy¡a 15a: Cuenco semi-€sferoiral profundo de

paredes invertijas (Fg. 4.28: 21fr 36:'

218iTl:31&r 82).

Forma 15h: Cuenco semi+sferc*ral pro,frJndo con

carena aplicada y pa¡edes hverüd8s (Fig.

4.2sa: 218f 80).

Fornra 15b. Phto ffio sen*-esfercidal profundo con

carer¡a apftcada y parde3 nvertidas (Ftg

4.2ga:218*741.
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Form¡ 16 v 17

Fonna 16: Olla esbroiral con presencia de

engrosamiento en el borde (F§. 4.29b:

318# E; Fdo 4.15).

Fonna 17: Olla esferc*Ja¡ con borde engrooado al

exterbr (FE. 4.30a: 218# 93).

Denüo de esta dase esfuchrral se ñeryan ún¡canEnte

qrato üpG <le rectÍentes GaUa 4 5). (Rre coftserwm un

solo contqno. tas vmijas que irqresan en eaia categorfa

son relativamente raras, lirútándos€ a sie{e utensiñoo, gue

represeotañ un 3.9% ffi total areali¿ado. S€gún se

ohserva h coostrilci'n leve de ¡a boca eofat¡¿a la

cocci«h, conbnciln y/o almacenamiento ternporal de

alirEnbs, wrtando h pffirda de con*ra por rlerrancs y

evaporaci5n (Bray, 1995:,29), funcih que pudo estar

deErminada por la presenc¡a de bord€s carenados y

erigrosados al exleriff, que inplican la irnportancia del

cerram¡efito del recipier¡te.
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De esta categqfa urgen sofo dos vasijas que provienen

del R26 (3181 82. E). hs rrÉernas que presentan huelhs

de hunp al exterbr y p@ acabaclo uperficral.

conoborando su posible utTzacíón pÉra ta cocciln y

guardatto d€ alirentoG, miefltras que hs cinco vat¡¡as

restantes del R24, p.eser¡üan superfrcEs ntepr tratadás,

con prrlarEnto en arü6s Grras y pared€s con e§pe€ore§

rnry ñnG, impli:an<lo una variaci5n eo la funcbnalrJad de

esbs recif*ilEs pasando de una func*h de

procasaÍúento a h función de 6ervito de alirÉntos,

incrementándose su elaboracirn y uso en contextos fl,tás

tardíos.

43.¡f.1.3 Clare 3: Vaitsc Reatringidas lndepeodknte

(vRf)

Estas se ceraclerizan por tener un punlo angular o de

inllexiSn por errcirna del eoador de la vasija (Srte?arú,

1971) (Fb.4.1d y F[.4.1e) Dentro de esta dase se

ubican las s¡gü¡€$h8 fonna§;
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Contomo lnllexionado:

Fo¡ma lE

Fonna 18:

Folmr 19

Fonna 'l9a:

Fonna 19b:

Fomr 20

Fonna 20,a:

Forrna ZOb:

O[a esúeroidal a etpsoidal con paredes

ñnas y borde d¡redo a q¡eranrente evertirlo

(F§. a.30b: 218# s3, 31S C; Fcb 4.16).

Jana e$erc*fal con borde directo

rnedbnaÍEnte alargado y carerEdo (Fig.

4,31a: 218* 4ti).

Jana o¡oidal verticÍtl con bor<le everüdo

rned¡anarcr¡te alargado y careriado cor¡

hombrc alzadc (Fg. 4.31b. 21#,r0).

O¡a d¡psoire con alta y rnedÉna

constrbcirn de{ borde (FQ. 1.32: 318# 6,

71, 80; Fig. 4 33: 21ü 40, 42, 218# 30, 50,

1%)

Ol¡a esúero¡dal y el¡po*le cori alta y

mediana cocsúircitn del bqde, cori tr-nto



Forma 2l

Fofina 21a:

Forma 21b

Fofiria 21c:

l2l

arigular al hErir dd crrelo (Fig. ,1.31:

318# 21, f)8, 198a; Fig. 4.35: 318# 61. G;

Fcto ¡1 14.

Ol¡a esfercita¡, senú esfercidal y oyoiJal

vertial, de borúe eryertilo direcb (Ftg.

¡f.38: 3181 16, 65, 09, 72, J: Fq.4.37,'?'a5*

41, 318, 10, B: Fig.4.38: ?351 3,1, 31815,

56. 81; Fig. 1.39'. 218* 21,8.21. 4.58:

Foto ¡1 20)

Ofra esEroiJal de borde srerüdo con

er€rGam¡ento ¡nterior en el área de unl5n

con cuello (F(¡. 4.,'O: 218# 36, 40, 55; Fig.

4.41: 21ffi 38, ¡12, 51; Fig. .,1..12: 218* 39,

17,521.

Ofa ecñrri«lal de borde a/ertido engrGado

y ahrga<b al interir (FE. 4.,{3a: 218# 28,

37, 85).
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Fonna 21d: OBa esúeroild de borde werf¡do engro€ado

y escalonado al lr¡terir (FQ. a.a3b: 318#

188)

Cor¡tomo cofiU¡osto:

Fo¡¡¡l6Z2

Fo¡¡I,á 2?a'. Jarra esferoiral con borde evertijo

rnediananEnte alargado (FQ. a.4r. 318#

17.111. 194a; F(¡ 445: 235#12,318#63.

67, 73; Fb. 4.¿16: 218# 41, 43, 69, Foto

4.241.

Fonna 22b: Jarra e.fercifal con borde wertilo

Forma 24:

ahrg# engrGado al exErEf (Ftg. 4.47a:

3181 18).

Bdelh (PiE Fry,. 1.17c'. 318fl. 171. 175,

176; Fdo 4.25)

fufttomo comp¡eF

Form¡ 2ll: Cuerico poco prcfun<b tb borde engrBado

al ¡nterbr, o.elb pequefrc, cuerpo lentb¡hr
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a dbsoije y bce conve§€ (Fig. 4.47b:

218# 196, 197, Fotozt.18).

Esta bnna ha sido colocada al final de la dasificacón por

sef poco repf€€entativa en h m¡restra, dos e&mplafes

aper€fen en d rasgo 24 y uno en d rasgo 26, este ú¡{¡mo

con resilm de cal en su irterirr, utlhzada posblerrEr¡te

oorlx, una l§pla (Apérxr¡t- C: 318 t 190).

Esila das€ e8üucfiJrd $rbraya h contencitt de a[mentos

nÉs qr¡e el acceso al contenklo (Bray, 1995:230), siendo

su caraciefstica principal la fesenc¡a de cuello. En la

rm.Ésha las yas¡¡as cor¡ bordes alargEd6 o aboc¡nados

(Fo¡na 22a y 22b) ft.¡eron denofiúnadas corm janas, los

que pos¡blemeflE por sl, caracbrÍstha nElfológi:a

habrían fac¡lítado el verter materiales, s¡en<lo adecuados

pana el almacenamrenb y ací¡rreo de llquilm, mbñtras

gue las va§jas con cr¡elbs nÉs corlG pud¡eron tener su

tunckln principal en la cocckSn de alimento§ (ibid).
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Al ¡riteriff de esta caEgoría exi§*en 82 reciÉntes, los

gue repres€fitan el 48,1096 del total <te vasifas Cfab*a,l.5).

de las o¡ales 38 vasiias (21 tTla) aparecen en el contexto

nÉs tardío, rúertras que 46 vasijas {25 84%) aparecen

nÉs tenpramnente en el rasgo m.

Hay que ¡nd¡caf ql¡e efr el sitio exrste, aufque

escasarEnte la prcsencts de botelbs con un solc gollete,

que recalcan h asoc¡acitn del meterhl a contextos del

Formativo Tardío, hs r*srnas que son representadas en

h forma 2,1 y que aparecen asociados úni:anente al

rasgo 26.

¡1.3.¡1.2 Il icro-Forma I

Esta categoría se redr.¡ce al üpo de teoElogía ad¡cada en

h va§ja, el misrrp que será descrito a través de un

esfudio ñÉs detallado de las Dimenslmes y sus

variabilidades, eies que sirven de dave para la

d€sÉrig*kr (b la,s fofinas.



FORMA 1A

FORMA 2A

FORMA 2C

FORMA 3

FORMA 4B

FORMA 5

FORMA 1B

FORMA 2B

FORMA 2D

FORN¡A 4A

FORMA 4C

FORMA 6

FORTúA 7

Figura 4.'1a: Clase estructural 1(VNR)

l

I

I



FORMA BA

FORMA 9

FORMA 11A

FORMA 124

FORMA 8B

FORMA 1O

FORMA 118

FORMA 128

FORI/A 138

FORMA 14B

FORf\4A 13A

FORMA 14A

Figura 4.1 b: Clase estructural 1 (VNR)
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FORIVA 15A

-.::-. -

FORMA 158

FORMA 16

FORMA 17

Figura 4.1c: Clase estructural 2 (VRSD)



FORMA 18

FORMA 19A

FORMA 2OA

FORMA 2,1A

FORMA 21C

FORMA 198

FORMA 2OB

FORMA 218

FORMA 21D

FlGURA4ld Clase estructural 3 (VRl)
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I



FORMA 224

FORMA 228

FORMA 23

FORMA 24

Figura 4.1e:Clase estructural 3 (VRl)
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Es ¡reortante defnir esilos e+rt de variabü¡rrd

partiarhnrlentr, para luego realizar hs respeciiva

cofi6inacimes rnodales y que con$isten en nrczdar

rnodos de diferentes climensiones que serán esfudb{ros

cuantitativaffEnte pcr rnedb de dabs esH¡stic6 no

paramétr¡cql (presenc¡a, aser¡c¡8 y frecuencb ¡elaüva de

estos).

Tales corntinacbnes nos ryr¡dan a corpreíder @rno se

lleyó a cabo parte del procsso <re elaboración cerámila

para posterioflnente eÍiiür conjehrras sobre la exÉtencia o

rE de diferencias ternporaEs entre rasgos.

Esta categoría se refiere al aspecto tecndóg¡co y

decora'tivo de h vasijtt, b que vendria a hacer coÍp un

avanoa en h Oescorpc¡oOn de las brrms,

analiándohs en tém¡inos abcolutos y en sr¡s múltiples

rebc¡ooes, (Abna Francñ, t 982:3tt) partbrxro de bs

flralidades flsicas obseñrab{es (rnorhlogfa), sin entrar en

aspedos qulmicos, donde dicfias cuali@les
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determiudas por s{rs aúih¡tc nc ryndará a hÉrú

pca¡bles criterirc rrsados en el prm de fabri:aci5n de

b vasija

Es er¡ este criErb (meIo-foñ¡ld) dond€ se irlduyen las

d¡merulbn€s «le variab*Ead enl¡e las que cmsta la

FoÍfia, Acaba(b de superñcc, Pda y Mfr, m¿'ntras

que h Decoracón ñdi:a una aproxirriacfh e aq¡Jelbs

ir¡di=dores culbrales de terporaliJad y corcfcgía de la

rruestra a estular.

A pesar de que la forma ya esü¡vo considerada en el

pri{Trer criErb (Ítacrcbnnal}, ñ¡e necesario es&Jd¡ar

delalffie hc at¡lx¡te fisi:m del rci¡Írenk y asi

apreü¡r la rnrfología de las vanps y sus vanmones,

con el fin cle conocer lc resultadc en h elaborac¡rn del

uEosilio y otterer a rayés de hc n*s¡rs paut6 de lc
carnt*x sociales oqrrridc en el grupo, loo núsmos que

se ven refieidos en loa cambic forrnates de los

artefactG.
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1.3.1.2.1 Dimenstón Forma

CorqrenOe b das¡ñcacilt de a$iü¡bs morfu*ógbm de h

vasiia, coÍp Lat¡i), Borde, Cuerpo, Base y $¡s

respedivas varíantes (Cuadro il.3); estas §ngularidades

son hs que cofift)rman hs caraclerist¡cas d¡agnóst¡€s de

un grupo cútural en esE caso Sarnanes, así conrc

tambén foír¡an parÉ del refiep c8Ítiante de una

stri€dad, expresándonG hs rnodiñcacimes irpt e§tas

por el art€§ano.

4.3.'[.2.1.1 Lablo

Abihrto defrriJo conp h smern*e ert que tem¡ina h

pared de h vup, su cEificaciSn fi.e dada en base a h

foflrra geoméüi:a que esb pres€ntaba (Cua<lro ¿+.3, FE.

4.2), otten ¡éndo€e 7 modc.

l. Recto s¡mátrico: Se denomina así cuan<lc el labb es

ptarrc. Este rrcdo se ññá princifnkrpnte a h vmiias

de h forrr¡a 4b (esoldflas), y en escasc gpmph a

vasips de hs bnr¡as f a (platG ttdtdos). Su apariiÓn es
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cas¡ (¡ualitaria en ambc ¡asgc Gabla ¡r.6). ta exisienc¡a

ún¡ca de I vasitss @n esla rnodalitad Ínñ€re h pcrf,iliJad

de su u$o para b contencifir de sólire, ya que este tipo

de labic no peÍrúte una facilifad en el vertfrnielrto de

lfqu¡d6.

¿ Redondeado ¡iméúico: Es der¡oninado I todo la[to

curyo o reddÉo. Este modo es d n¡ás conun en toda la

rruestra San¡anes Gab*a ,t.6), represenHo en todas hs

forrnas dd cofipbro

3. Bisélado sirnárlco: Se derrcnúna a aquel, eri que su

hbb presenta dotrle tiset. Este n¡odo se halta reporEdo

en ¡o§ ptrtos l'rofidG, y dhs repfe§€ntadas efi bs brr¡as

1a, 21b y Z.3. Su represenbciÍ¡ es rnayoritarb er¡ d rasgp

28, pres€fitándo€e un solo caso en el rasgo 2¡t (tab*a,,1.6:

Apéndice C)

4. B¡s€lado interno: Presenta un bisel t¡ac¡a el ¡nteríor de

b vasp. Este rrdo es esc¿rso en nú muestra,
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apareciqxro en var¡oe rec¡ientes de las forrr¡a§ 1a (platoe

hondo§), 12b (orencG grandes) y 21a (tarras). A perr de

b insufichnE etriderEia de esE riodo en el conptep

Sarranes, la aparicitn es rEl,oribria en el rasgo rÉs

ternpr:lrlo [fabh 4 6). Hay que ¡nd¡car que este üpo de

modo perm¡te una neix absorc¡ón de b§ al¡rnentos

líquidos o semi liqukioo.

5. OJival ¡lnrfirlco: Se rlenorn¡na así al labio que

presenta dobb arco Este rnodo a0€,rerP- en las vasiias

con brmas 2a (cuencos grardes), 6 (escuditas) 21a

(ollas) y 23 (ol¡as p€querlas). Lo hÉresante de este

rnodo, es h adslencia rb le misng uni:afiEnte en el

esgo tardío [abla 4.6).

6. Olivel ext6rro: Es aquel presenta un arco hacia la

parte extsna de la vasip. t o(b que solo aparece en el

Rasoo 24 (IaUa 4.8), en las foínas 21b (olhs).
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7. Ollvet hbroo: Es aqud presenta un aroo hac¡a la

parte hErne de h vasiFr. EsE ñtodo conesponde al

segurdo rÉs irrForbnte <te mi rrueefa, repreaentado en

la fonr¡as 1a, 2b, 9, 11a, ma, 2Ob, 21a y 22a. Se halla

representa(b er¡ 11 ya§¡¡a§, repartidas en su rnayorfa en

d rasgo 26 [fabb 4.6), rnodG que se aprec¡an

prtnc¡palnEnte en plato§ hondc y dlas.

TABLA,l.6

FRECUENCI,A UODAL DE I¡BIOS POR RASGOS

TÉI *

1{1 79,21i6

4

5 2,8t%

1 7.25!É

2 1.lfl.
6 18f,6

3

'108 60.6896 t7a

f rR24

S¡ntaüico ,tú1 1.6996RECTO

56 31 ¡t8r)6 47.75%ooorptADo Sinatico ,trodo ¡
1§9963irflético fltdo l

lñérno I 0,56% { 2.25%
BtsELÁ¡XI

¡l 225% o9(S¡lr.ütco
't.11% o%GM/AL

L7.7!.J7

lt:l!
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ffi I ¡EE

6TT-]l,

láa¡o

6

EElTtrEETETGT
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I s lz.srr
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Segúm se oüs€rya hsta dtora e¡<lste una tendemia en el

urgimiento de rrEdG dist¡ntivos para ambG rasgos,

nc'tando que los modc 3, ¡r y 7 tresente en loo plahe

hondos, ollas y jarras, existen cotTo caracterÍsticDs del

rasgo nás temprafp, m¡entras que bs modos 5 y 6

p.esentes en los c¡¡er¡coo grandes, escudillas y o¡las son

dngnósti:os del rÉs tardío, con esb no se quiee clecir

que lG núsrrG no apare¿can enú,e sí, s&rc ÍÉs baen ,

que exbte una predisposi:i5n por aparecer esto§

rnayonrnnte en uno u oúo rasgo.

Caso contrario sucede con el modo I que aparece

indbtintamente en arrüos r6gos, mientras que el rnodo 2

tEne una mayor conrrctacón en todo e¡ cornptei<l

Sanpnes, este últiTD a pesar cle tener una nrayor

densrdad en el Rasgo 26 no necesarianentB indir:a una

caraclerfstha di¡{rÉstioa de h €tapa Ernprana, s¡no pot'

el contrárb es una rnoda aplicatla en el Formativo TardÍo

de este sitio y que se expresa en b tefldericia hacia la

pop¡¡larürad @ s{¡ uso en las vasiias. Este se halla
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represefltando $ 7Ítt% <b la n¡uesl¡a dal, nri:nü-¿s gue

el rrodo 1 repres€íta el ¡1.5% de todo el conpleit¡

San¡anes fiabb 4 6)

,1.3.¡l.2.1.2 Borde

La d6ilimrón dada para lc borúes va a ser

@term¡riada en base a h direcciSn, da$ñcándee en:

dired6, et ertiros e inverti<hs, loe mÉrG que pre§errtan

variatilida<les a t'avés det grado de ergruanúerrto e

inflexi5n é las parede§ (Guadro 4.3 y Ft¡. 4.2).

Dentro de esta c¡as¡fictr¡&l se ob€€rvan 17 rEdo6

n¡anifestadc en el srguier¡te listado.

l. txrscto eimálrlco: Cmespon¿e a aque[c gue tÉnen

una sola direccitn en linea vertical, sh camtxx er¡ la

pared de h vasra. Este modo aparece en las forrlas 2a

(cuencos grandes), I (esqrdülas) y 18 (ollas), siendo

popular en d rasgo 26 [raila 4.7). Solo existe una
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müestra preseñte en una olta, que evk encb la apari<¡i5n

de este üpo <le borde en el nasgo rÉs tardío.

¿ txrecfo cóncavo: A diÉrencta de{ ariErior Presentan

una infle¡<kln er¡ h pared s¡n caÍtÉar su direcclkt. Este

rnodo aparece en la furn¡a 11a representado en un

fragrpnb &l ras00 2¡l (escr¡dfta), no irldi:an(b

necesarbnente b pfesencia de este coÍp indicador

dhgnóÉtip; sino nÉs t*rt. Brdo ser @ucto de un

canrtÍo en h fofir}a <h la vasija por sinple gt¡So del

arteaaflo.

3. Darccto ctrcndo: Borde dnedo con pecencb de una

G¡nena en d cr¡db, h masffEt que no pfoduce nmgún

camtb (b d¡recci,fi en h vasila. Este modo sol¡ se t¡alh

refes€ntado en h forma 19a (olh), <lel rasgo tar<lío.

{ Dlr€cto Engrorado Et lntBrton Conp su nombre lo

hdba es un bonle d¡recto con erigrosam¡erito iñtemo.

Este nndo es caraderistico dd rasgo más tardio (TaUa
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¿.4, aparecisr<,o en plabs hondG y o¡as, caraderizadG

en hs bnr¡as 8a, 8b y 23.

5. Eve¡filo dl¡ecto: Es aquel qu€ pres€nta h direcc¡l5n

de b pared t¡acia ñpra. Este modo es el ¡¡És dirynóarico

de todo el Cofiplep Sarnanes, apsredef¡do en e-si bdas

hs brrras e¡Gtentes, pero con una rnayor tendenoe

hacaa h etapa rrÉs ternprana, el masnrc que rio

desaparece, continuando susvernenE hacia et periodo

nÉs tardío. Surge con rfiayor predominencia en las forvr¡as

1a, lb, /tc, 9, 10, 1lb, 12a, 12b, 13a, 20b, 21a, y

escasamente efl las formas 2a, 2b, 5, '14a, fray 22a.

Es necesario indiur que úni:anrente en el caso de h

brrna l,la y 1 ,tb, existe un reborde pronunciado en un

solo lado de la vasiia, el rúsíto que pudo tener una

ñoaldiad estétira, nÉs que funcirnal, sbndo di¿rgnó§tico

de esta ficfirta y de esE sitb.
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0. Everüdo odelg¡uado: Variaciln dd ariterior

presertan<lo un adelgazarierrto en d bonte. EsE borde

e6 poco diagnó6tico aparecierÉo úni=mente er! h foína

10 (es{rrdtllas) del rasgo tardlo.

7. Evertido córc¡rro: Borde que preserita ta dreccih de

b pared htr¡a ftlera, pero ootl curvatura o inflexión. Este

fiiodo aparece en los platc hondc, essJdalbs, i¿trr§ y

o{as, cara@rizadc en bs funr¡ag 'lla, 11b, 14b, 2Oa,

M,21a y 22a, sieryh rrlayormer/te predominaíte en h§

vas¡jas rcsfring¡úas in@tentes de todo el complei¡, y

pnnorOhtntente en las dd periodo más temprano.

8. Ev€rt¡do cóncavo elcalonado: Vanante del rnodo 7,

pefo cofi escalor¡ambnto hac¡a el ¡ntericf. unbafrEnte se

evitenclt un ejerplo de esie modo, en la fiorma 2ld (dla)

para el rasgo nás temprano; hay que intlkar que el

escak¡nam¡enb inErio ns ttace funcbnd a una vasiB

para el vertir*anto, Eilo rriás ti€fl cofiE agregado

decs-atiyo, pasando sr f¡¡nciin de verEr a cryüener-
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9. Evert{do cóncavo erqruado al ¡ntorio'¡: Variante dd

rnodo 7, pero con ertgrwanúarb irtefiio. Este nrodo es

e§ca§o efl la muegfa, aparecbndo úni:amefite en ta

lofl¡lE 7 (plato grande), represefltado en tres vasijas,

s¡endo dos del rasgo rnás tardío y uno del rasgo más

temprano OaUa 4 4. Su nufofcgía permite el acceso

rápido y dire(fo del afiñieñto, s¡endo úfi| pnncapaknente

para el servido, §n descartar h pogt lilad de h coccirn o

calentam¡ento d€l alirEnto.

10. Everü«to @nyexo: Borde que presenta la pared

l¡a¡a fr¡era pero de fr¡Í¡riera cofive)(a. Este modo aparece

unicancr¡te efr bs raups rrc resúirqifas, representada

en hs forrBs la, 1b, 2b y 3, rqresantándce en gen€ral

eri la foflr¡a 2b. Modo que es pre<lorÉnante eri el corijuflo

rÉs tardío.

tt. Evs¡tldo ondulado: Aqu€l que presenta una

ondul*¡ón en el borde. Se ha[a expreado en un

eleñplar (b h brrrla la (plato hondo) y 13b (dato irondo),
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añSos cofix¡ parte dd 16g0 rrás ternprano. Su

onduhci5n descarta at¡torYÉti:arenE una ñ¡rrciln de

verter, siendo fabricada posiblenEnte con una ínlerrcÚn

nÉs especÉl qu€ la de e*aborar alirlefitG, su fabri=ck5n

pudo ser de tipo rf6 bbn estétho.

12. EvertHo carBnado: Aquel que pr€ÉenE una

carenacltn en el bofire, al (¡ual que el rnodo 3, h fonm

representativa es la lgb, el misrE que e3 de tipo

abocinado. Solo existe uria representackSn dL. este rEdo

aparecierido en et rasgo fiiás tardio.

13. Evertito engroCtdo al eftedor: VarÉnte de¡ npdo

5, pero con engrGemÉnto exterrio. Aparece únkarEñte

en el rasoo 26, en las brms 1a (es{¡rd¡lla), 1c (plaio

grende) y ffi lJE,¡ra). Este modo stjgbe la exbtencia de

un interÉs priñErdial del artesano por conse¡var los

diíEntos, ya q¡J€ s¡r engrosanürnto facilita el c¡ene de la

va¡¡ia (Bray, 1995: 23(l).
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14. Everüdo eogrocado d ¡nterioc Variante @ rnodo 5,

pec,6r engrGañaertto inbmo. Este rnodo aparece en d

Rasgo 2€. represertadc en hs forynes la,2d, 4b.21dy

23, mtentras que en el Rasop 24 aparecer¡ representadas

en h forma 4a, 6, 23 y principalmente en la 21b y 21c.

Semro pm común su preserxra sobre platos, platos

hontbs, escudflas, y olhs. El üpo de borde propone una

furrci5n de rEsistenoa al derrarnamiento.

Es daro observar en el apéndice C, que la densirrad

aurenta en el rasgo 2,t, doride estas dos últimas brmas

E€ vr¡elv€sl repres€ntalivas de este rnodo s¡€tndo

hdi:#es diagnctbG dd conpnb tardÍo.

15. lnyort¡do dirocto: Es aqud gue preseflta la direcc¡on

de h p6red hac¡a deíf,o. Este modo ea escaso en mi

ñr.reslra, representa<lo eri una sda vasrja de h brrna I
(eEcudilla) del rasgo 26. Modo que no Brede ser indÍ=dor

dt¡gr¡ó6tho por tratarss de ufi soft, elenÉnto.
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16. lnvrrtido convsro: Variaflte dd modo 15 con l¡gera

oonvexión del borde. Dentro de esta categoría se incluyen

loo cuerrcos, phtos hondos y olhs, representadas en las

bnnas 15a, 15b y 16, ub¡€das rnayoritariarnenE en el

rago rnás tardb.

En esta caegoría h bñna f 6 perteriectente al resgo rÉs

Emprano presanta un eborde e)€gerado hacb el

exterior, el rr*srno que al parecer no tuvo una ñnalijad

estética, sino riás bien furtcional, y que tte aplicado

pos¡blenrerrte para fines de ciene y aqame de la vas¡la,

prwocando una cana[zrcitln extema para h cobctr¡5fi

de alguna vasiia conn tapa y así rnar¡tener un

aingranierto teíForal del producb ati puesto.

17. l¡nrertido oogroGedo al e¡«brloc Varbrtt€ del rnodo

15 con erEr$amiento en la parte externa de la vasija.

Este rrcdo aparece rlanifBsto en hs fotrias 2c {Pato

hondo) y 17 (olh), hs misr¡as qrre son dhgnÓstirs del

rasgo 24 cor¡texto tardío. Es caraderístbo cle va§¡as
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cerrades, engrocr¡rú€nb que pudo tener h furiciÓn de as¡r

rrEiü el recif,aente

En este aúibuto se observan que loa nndos 2,3, 4,6, 12

y 17 aparecen úni€ñi€flté €n el ras€o rTá8 tardlo (R24)

s¡endo indkudorea nucrGs de este cmt¿xto, alcamar¡do

un porcerüaie de 8.17% de la rnuestra total (TaUa a.D;

firenúas que lc rnodG 8, 11, f3 y 15 coÍesporxbn a

widerrcia única dd coribxto más terprarc (Ras€o 26),

representando un 3.93% de h Ítrresfa btal.

Del 89.9Yo restante exilen r¡cdos cornc el 5 y 7 que

t¡erEn un¿¡ atta popr¡hritJad en d periodo más tefiprano,

disn*ruyenó loo nisrnc en inten*Jad pra d contexto

nÉs tardío, rrrent'as que lc rnodc 1, 9, 10, 14 y 16,

iricrernentan su pogJhirad con d avance del tÉrrpo.

En general loe bordes düectos e hwerffios apareoen

pnncipalrnente caacterizados en l3s dlas, cDrprerdiendo

un 15% de la muesúa analit¿,da, teniendo una rnayor
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inciJer¡cia en d corÉxb nÉs Erprano; rúenüas gue lo§

bordes evertiros representaOc en un &5%, aparecen casi

§uaütarianente en anüe conExbs y en todas bs

variables morfcfu nciloales e\istenteÉ.

TABT.A 4.7

FRECUENCI.AHODAL DE BORDES POR RASGO

Td.l %

1l 6, r 896

'| 0.56%

I 0,56%

4 225vo

71 39,8S%

35 r9.É6%

1 0,5695

3

l1 6,1S%

2 1,1*
1 0,56%

3 t,69ry"

23 r2.93%
1 0,56%

6 3,37%

2 '1,1?X

l7E l00,oit(

R24 % R26 %

DIRECTO

S¡rI.üiCo MI 2 t.t2% 9 5,06%

Cóícavo ffiT I o.561t 0Y§

C¡rr¡rdo ¡oe j I 0,56% 0i6
Ertgr6aó

tÍ]d¡ñor Ipú1 4

EVERTtrX)

Cli¡€tq tM5 9.55% §.v%
Adslr¡z¡do Ip,don 2

CrirsYo ffi7 12 6.7{% 23 I2,92it
Cóocr\ro

aaca¡drdo t&8 trÁ 1 0,56%

Cóocevo .rryr
alkrt- &bdo I 1,13% 1 0.56%

Cofiycxo odo t0 7 4 2.?sPf"

O{xk¡¡rdo ffi11 2 1,12%

C.ftoad,o Mtz I 0.56%

E rgrq¡do
E¡trriar hd.o13 1,9w.

Engro¡sdo
ñt tu1a 8 ¡13% 8 4,50%

T{VERTIOO

t»f'cro ffi15 o,% 1 0.56%

Con\Éro ,,Údolt 2 1j?A
E¡¡e¡laado

Erfertor ffi1f 2 1.12i6
?o ,08 60,6{fi



t42

43.¡r.2.1.3 Cuelb

Es la parte super¡)r y generaknente estrecha de la vasija

y consütuye un esgacio delimiEdo por la boca y el inicio

del anerpo (Shepard, 1371). Este atributo se presenta

ún¡cañEr¡te eri las yas¡ias resff¡rEilas ifld€pefidiente6.

Para esta clasiñcac¡ón se uü[zú h e\ídeoc¡a presentade

en los bordes, oilen¡ihdce 3 rnodG (Cuadro 4.3, FE.

1.21:

1- Cóncavo: Aquel que pres€nta pafedes cóncavas,

sbÉo el nÉs representativo & to& h ñr.Ésúa

aperBÉndo rgualitarianEnE en arrtc¡ 6rExtos (Tabla

,1.8) represefita<loe en bs fuír¡as 18, 19b, 2@. M,21a,

21b, 21c, 21dy 22a.

2. Cilfndrtco: Es aquel que pres€nta paredes rectas, su

pr€sarrc¡a es cai nub en b nr¡estra, aparoc¡endo mit

sola vasiia defitso del cootexb tarüío en h fofir¡a 19a

(Jarra), y 3 eleÍEfibs en el sltexto nás Emprano
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OaHa ,f.8), estñ últiÍE pertenec*ntes a ¡x»s de

melh reprEsentatiYo§ & la lñÉ 21.

3. Trapazo¡dal inve¡üdo: Es aquel que presenta paredes

trryzc*lales anyert¡d6. Es el segundo rllodo rná§

Frporbnte en d corrpbio Sarnar¡es, aparece en bs

tornas flb, 21a, »?, 
"rn 

y TJ 14 misÍ¡as que t¡eneft

una mayof ancirencb en d rasgo nÉs te¡nprano.

TABLA 4.8

FRECUENCIA IIODAL DE CUELLOS POR RASGO

Como se observa en el apéndice C y tabla 4.8, los modos

I y 3 ee ha[an asociados generalmente a las ollas y

Jafras, aparec¡€ndo el fnodo 1 de r¡anera rgualttaria en

T(x)OS R26 TOTAL

30Cóoc¡Yo MI
3C¡Indrico W2

10

CUELLO
Tng.zdrl.l

klYtrtilo

' Únirz¡rcnte 77 va§las presentaron este atributo

*rl ,

lnzrl
lzsI'

l,u
l.
I5ü
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afIÉc coritextG, rr¡a€fiüas que lc mo<bs 2 y 3

predorninan en el rqo nÉs tenprano.

l-lay que indi:ar qr.re d rudo 2 se asocia con las boEllas

y efl un sob caso con uria jarra del rasgp 24.

¿U.+2.t.a Cu€rpo

Parte compreridida efltre la inidaciSn del cuello o b@ y

la base. Los cuerpc presentan variatrilklad, las misrnas

que están de§ignadas de aürerdo a tas frcfma§

geoÍ¡étrcas.

Lc rnod6 ptanteadG er¡ este affirfo $rgEn de aquelbs

vas¡Fs en (bnde $r forma es recorrin¡ible, obtenfh(b§e

8 rnodG (Cuadro4.3, F§.4.21:

l. Esfórico: Aquel que presenta un cilerpo esférico. Este

modo se halla representado prirrcipakrEñte en las ollas de

la c¡ase esfuctural 2 (RSD) y 3 (VRl).
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2. SernhsÉrlco: l¡lodo que preseflta un c¡rerpo serrÉ

esférico, d misfito que es n6 caracieristico en lG

cuencos y escasañlerile en hs ofias.

3. Tnpozoidal cor¡w¡o irwertirlo: Esb rnodo presedta

predes fapezr*lale @mrexas invertilas. Es el r*

comin en la rnuesi¡a Sarflar¡es, sbüb característico de

b forrla 2b, 3, ¡la, 4b, 7, 8a, 10, 'l 't a y en rrEnor

proeorciOn a la Sofim 1a. Todo ede grupo irprma dentro

de la cbse estruc$rÍ¡l 1, las misfms que están

representadas en platos, pHos hondos, esaidillas y

qren@§ grandes.

¡t. Trapozoldal lnverfldo: Aquel que pres€r¡ta paredes

trapeaidales invertidas. Dentro de este cornplep e§ el

modo más repreeentativo, apareciendo principalmenE en

la Íonna 1a, 9, 13a, 13b, 14a y 14h. l-as misnas que

perteriecefl a ¡a clase estrucü¡ra¡ 1 y que recen eri lo§

ptab hordc, pbtm yar¡des y es€ndilhs.
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5- Ovo¡dal verücal: f/hdo qre tierte brrna de wab en

se¡üdo ,¡ertÉal, apgrece €scasarrtntre ffio de b3

hñrias reconsmribles de este corydeio. siendo cast

¡mperceptible en mi müesfra, evideDc¡ánúce en la forma

21a (ol¡a) y Da (¡ana) Hay que ir¡dilar que esta variable

aparece únicarnente en el rasgo más tenprano.

6. Lenticular canBnado: Aguel gue presenta parcde§

invertiJas / evertidas conectadas @n careña. ilodo que

se halla representado en una sola vasiia de la frcrma 23

(olla), la m¡s¡rts¡ que t¡e tplhda en el contexto ternprano.

7. El¡psoklc: Aquel qt¡e presefita fonr¡a de elipse,

dspuesto horizontalfiEnlB. Este modo aberca las brmas

12a, 18 y 20a (escud¡lbs, cuenco§ grarxres, dlas y

janas), sierdo r¡ayorrEnte predominante en el rasgo 26.

8. Ellpaolda cartnedo: VarbnE del rodo 7 pero con

presencia & er¡etu- Modo que se haüa en las forn¡as

15b (plato Itondo) y 23 (olla). Solc en el prlner caso la
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carena no rrioúlica el contoÍto de la vasiia debido a gue

es aplir.ads, m¡entras que en las olhs pequeñas su fonna

se halla deleminada por el ángulo que la carena crea

Los modos 1, 5 y 6 como se observa en el apéndice C,

preseñtan una reyor terÉeflcin a ser usados en hs VRl,

debito a la resúicción de la vasiia ,unto con su

c¡ra.¡laridad, a pesar de volverla más res¡stente, permite

una rna¡yor y fiEiff conduccih de calor. Mbttras que los

modc 2, 3, 4 y 8 son rnaloñnente enTleados en hs

vasijas sin restriccitn, o con resúicci5n moderada.

¿t.3.4.2.1.5 B€se

Es*a coff€sponde a h parte iftfefior de h vasi¡a

o(an*ñada d€€de el exbrbc que curnpb con la funclln

de mantenerh ei repco.

Las b6s€s e¡d$enEs eo ñ¡ rn¡estra han silo escz¡sas

s*|ñdo pos&b la delern*naciSn de 3 modo§ (Cuadro,t.3,

Fig. ¡1 2):
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l. Convexa: Este rndo pretenta en h parte te¡ninal

inferior de h vasiia una convexiffi hacia €* exterior bs

rtisrnas que aFrecen desde plato,S, qrerlcos y en rr}A/or

proporción en las esqldiltas.

Las furn¡as la, 1b, 2d, 12a, 1b y 13b que presentan esta

variable, son asoc¡adas ún¡:aÍEfite al rasgo 26; nrentras

que hs forr¡as 2a, 2b, 2c, 4a, 7, 8a, 8b, 10, 15a, 15b y 23

se regisan princfakrrente en el rasgo nÉs tardío. Según

la rulesffa su vínq¡lo se halla con VNR y VRSD.

a Anular: Este modo pre-senta un soporte aníllado

adherido a b parte Efirira,l infer*r de ¡a variF, ascida

a esardülas, q.le cos gfandes y prato honóo (furfia lb, 3,

9, llb, l¡la, f¡fb). Esnas presentan daárneüc enúe 1'l y

30cÍr. Los pocc recirentes que tbn€n es*a variable se

relacionan al rasgo más temprano.

3. Pedestal: Pedestal troricocónÉo asociado a p¡atos

ralladores del cor(exto más tardio.
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Lc modo§ 1 y 2 se observari, ¿¡unque gr e6cÍ¡sos

eirñphB, €ri cas¡ todas hs forwlas que irduyen hs dG

Nrneras dases esffucturale§, no descartarido la

posibili{rad d€ h aplicacitn de las misrEs en las VRl, ya

que la exbbnc¡a cb um base anuhr cornpbta l¡a[& en

el cofltexto üard¡o coo part¡cühriládes específrcas conp el

et€gerado ergrmamranb de u.ts paredes y ausenc¡a de

acabadc en el furxb tnterio, pefifiten srrponer gue se

Hó de una posible olla del R24.

En cambio el rnodo 3, apareoe únicarnente asociado a dos

recipier¡tes de b foríla 5, bs que son parte del conte)do

nrás tardío. Un fragrnento de base @estal sin asocimitln

forrnal tantÉn fr¡e descubieflo al intetíor de este tasgo, el

que corresporldii pcúUerrre a a§ún artefado con

mayor gra<lo de ¡mportarrcb. det ¡do a h presencb de

decormún incisa al e,(Erix (Fdo 4.27).

En el sitio Sanranes no se desecha la existencia cie otras

variantes, como li¡s bas€s plianas, aunque en h rR¡estra
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m se halhn preserile§' Yariaue que ha siro reportada en

el Í¡aterial de ffin <fel Río C¿ederlo, 1s85), en pffi

propordón, irich€ndo así la exisúerEia de e§ta base en

forí€ g{eÍtual en h Lhnura sur de la cuenca y no como

una ffEda estabE eÍ §u ffplrÉnto.

Es necesario irchrir deñtso de e§te atribtrto al soporte,

catahgado en esb aná[s¡s corp podo, regisffinctee un

sob fraqrento de tipo hueco en cada rasgo €t ¡ürral

fiabh 4,1 Y¡1.2).

Se d€be indir:ar que además de la6 bas€s ob§érvadas en

hs varijas recor¡sl¡uklas, se evkler¡ció 45 fragrEfitos de

este atribrlo s¡n asmiacih a fomra alguna, pero que

rBntieneri una pos¡ble retscxSn con vasias (b la dase 1

(Vl'lR) ycbse 2 (\/RSO).

¡L3,.f2-2 Dlmenaión Ac¡bado de Superñcie

Esta diñEñsi(h abarca el tratañ¡¡ento que s te ha dado a

b vasla anbs de su u¡o, d que dependera efl mucilc



l5l

ca¡¡c (b yarili fa(lores, coop b funcbnalk ad para la

que liJeron creedas, esper¡r¡ma<¡On artesanal, gusto G

alfarero por cre¿¡r o expresar nueiras modalirade§

estilístkas o sinplertente por la moda establ€cida denÜo

de h srciedd en eshrdio.

El acabado actua conp un rnodelador de la superfic¡e

para d perftccimarraqrto de la vast¡a, ffiamÉnb que

según se observa eo artefados reportadG por

hvest(¡acimes trne6, que para este periodo alcanza un

gran desam¡lb, dorde b estÉtico guarda una gran

importanc¡a.

Enl¡e hs varúah pesentes en ri rtr¡€§ta e§lánl

f. RGsnr¡gsdo: Se refiere al espacb iregubr que

f€6enta h superftie de una f*za ceránÚ,ca, oorno el

resuttffi de la ausench de une técni:a específlca de

fatamieñto de la superñcie (Nuñez R., 1966:31)



t5z

2- Alisado: Técn¡ca apl¡cada a una fieza oerárr*:a

o¡an<to está furreda y h pasta es todaúa maleable. Se

b hffi por fidambilo a mano con un utenslb duro o

semi duro, con la 'linalidad de quilar las iregularidades y

n¡velar o enq¡ayecer la superñcie (Nuñez R-, 1966:31)

3. PulHo (en una o ambas caGtl: Son superfcte§

srray€s y con brillo, obteniJas por el frotamiento de h

superficie de una peza cerámk=, cuando está casi seca,

previarnente altsada (ibio, En la muestra se halla el pultdo

uniñorrc y esüiado. esb úkirrio so¡c pres€nte en ollas de

gran tamaño con lírieas anclns rruy vas¡b¡es en h

urperñcre.

¿t. El Engobo: Consiste en una rnezda de arcilla, agua y

pi¡nrento y se presenb corn una pelfcula espesa, de

esfru.turir, cdor y cornpos¡ción diferente al de la pasta

(Shepard, 1971:f91-193; Nuñez R., 1966:3f)
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Esta últin¡a variabb fue catahgada conp parte <ld

acabado de superficie ri,ni:a y exdusiva[Ente cr¡ando se

presentaba bañarÉo a la vasiia sea al exErkr o interiof

pem siernpre en su totafidad, la que en nn¡chos casos se

haya intrínseúafiEnte re&bñado con el pulido.

Sob en hs vasiias de b d*e 3 o Vasiias Restringitas

lndeperxlEntes, se presernó un engpbe zonal catafcgado

cor¡p acaba<b y rio coox) Írhfura, mmi?r¡to qle solo

ñre obseryado en h parte irterna del ffiÉ y bo«le hasta

el orello, área rmyorÍEnte visibb en hs vesiias, en el

npmento de su utilizacitln.

En esta discrtacih no ¡e disauten ho concepfo

pbnEados, sim más bet b dáenr¡nacl¡n de su

presenckr, aus€ncb o fieoJencb en h nrreslra y para

t€fler corpon€ntes característirc de um u otro rasgp,

dato,s que son erguesbs rÉs adelante en las tablas de

corntinaciSn modal.
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Hay que indiu, la presenc¡a de vasiias qtrerr¡adas pr+

engoüodas. parthrhrirad gue al parecer no ft¡e resuttado

de las hudlas de uso al cocer los alirEritG, sino rlas

bien, como resuthdo de un ennegrecimiento htencbnal

de los rec¡prentes, provffindo una tonalidad caoba sobre

e¡ er¡gobe; no obsüante, no se descarta la pos¡b¡l¡dad que

este ennegreci:b prevro ter¡ga a§ún üpo de func¡onaltdad

con fines de res¡stencra de la pasta, pero hasta no realazar

varios análasis es irnposibb hacer corijefuras al respecb.

Así misrm exiSe un ehumú intencimal posteriff al

acabado final rle la vasija, en bordes y principalrEnte en

bb¡lrÉ, rebc¡onar¡do h exbtencia de esta partkahridad

deede un criterp furrcimal, creyendo que didtos atr¡butos

al estar eleuesbs directannnte al cabr, producen una

paüna artificbl, que efldurece la ona interesada, eyitando

asi el despostilhmbnto de hs s¡¡perñcies rlayonnente

afectadas por el uso @nstante, hipót$is que queda

sujeta a discusi'n.
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{.3.12i. f»¡rpnCón Pad

Esta dirnensifit coce§ponde al €sfudio de h r¡aEria

prima (arcifia y desgrasante) utilbada en el procÉeo de

fabrricación de las vasijas, las mismas qüe al ser

rre¿dadas oon el amasamie¡¡to, reducen el proceso de

expans¡on de las partíctrhs s¡endo propotcixni a la

dÉnrnuci'n del po§¡ble re§quebrajamerüo cle la vasria

(SlEpard, 1971)

En esta disertacih no se induyó un análÉis de arcifias o

tipos de desgrasantes, realiánCose úntsanEnte un

andis¡rs nic¡o6cÓf¡¡oo de la cl¡rnensi¡f¡ del temperante

utiliz# por d artesarn de SarranÉ, en un á¡ee m

nEryor a t cnf . tantano que ayudÓ a er¡tender la

exi#ncia <le una selección e§pec¡al en h pasia por parte

del fabricante en d ¡rpnenb de daborar d redpixtE.

El análisis <EtemirÉ ta presercia de 4 modoe: Fina,

itedia, Gruesa y Estratiñcsda indi§tintarnerrte en toda la

rn¡estra Sarnanes üabla 4.9).
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l. Pffi Flna: Presenta un tarnaño variabb ent€ 0 y

0.25rnÍr. Este tipo de pasta apgrece con una alta

densidad, observárÉose como una nffiiz homogénea en

la misma; prov@ndo aai una mayot ñmeza de las

paredes de la va§¡a, hac¡éndola r¡ás resisteñte al

quielxe, est¡a variabb es la más represer¡taüva efl mi

rrrEstra abarcamL, v¡ 72.47rrí del total arlá,Iu,dE.-

2. Púaa redia: Comprende un tan¡allo enhe 0.25 -
0.50mm, Este tipo de desgrasante es el tercero en la lista

de porcentaies presentes en ]a ruesfa, represeritarido un

11.80%. En genera¡ $¡ prffiric¡a eslá dda en hs o$as,

Frras y uno que cffo cLeltco.

3. Püta Grucla: CoryerenOe un tarnaño eñte 0.5G

1rrn. Es la de menor etridencra en h rvuestra Sarnanes,

oorpamb el 1,68% del total analizado, §ob se pre§enta

en 3 vasüas de la forma 8a,21a y 21b (eso¡d'nas y ollas)
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1. M e¡nraüñc¡de: Conprende la rnezda de

desgrasañte de bdo t¡po de tarnaño, desde ftno a gfl.tesct,

variatfFdart qne no reduce h wtsi$encia y resis{encia de

h pffita, a¡briendo el 14.05% del total analizado, siendo

el segundo ¡ñtegrante cor¡ rlt¡¡yor representaciSn. Su

asoc¡ac¡on fofinal se cb cor¡ oüas, dat6 y escudalhs.

TABLA ¡1.9

FRECUENCIA UODAL DE PASTA POR RASGOS

R:¡a r R'TÚ '!É

TPO DE
GRA'TO

Fino 11 25% 85 11.75fÁ

6 3,4!6 6,43t5
Gftr¡o 1,1% 1 0,56%

t8 1$'6 7 3.94*

70 39% ,08 60 88%

IOIAL x
129 12,11%

?1 11,6%

3 1.68%

25 t¡1.05%

17' 100 i

1.3.1.2.1 Dirnenslón Cocción

Conespo«te al fus¡oflam¡snto o carEnffiri de hs

pañicuhs de arc¡na al esiar sometiras al calor (St¡epard,

r971).

I rrc<r

Effi

115
2
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Esúa dúr¡erclh se rebcima con d tipo tb atmóefera

irtpl¡esta so,bre 6l reOf*xtte en el npncnto de su

rcifrr, técnica qrc es enrpleada prgriarErite a la

úilizacirán de la vasija.

La aünósfera en d pe*nte estudb es delerrinede a

fayes de la coloracún qr.¡e preserrta h pasta, quien

evi(lenc¡í¡ tona[dades d¡sür¡tas que deper¡<lerán de var*¡s

factores corm d üpo de cufh a b qtre esürvo

impgntaOa, deGcfoo por caü§írs de conÚol de cahr o en

últirla instarlcia por intenciooalija<l del srtesano,

ot¡teniéndose uria serie de variables que se indican a

continuación:

t. AüflúEfere orldante: Aqueia que rnartiere una

tona¡k ad naraniá, la rrúsrrE que es producto de b coccirn

de la vasiia €n ffiera atÍerta.

2. Almósfera p3rcl¡lmente oxldantE: Es aquella que

presenta en la pesle tona¡ijád€s naranias tigerarÉnte
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oocurBciras, pfoducfo poaiblenpnte de un r¡al conúol del

l¡orrio de coccfin, srerrdo cocilas en áreas b

sufcientrernente atierlas cotno pÉtrit que exi§ta un alto

ingreso de t/entilación

3. Alrnósfera redtrcto¡a: es aqt¡ella que presenta un

control de h aünó8fera de coccift, no pefmrtreo(b el

ingreso de ox(¡eno. La toflalidad de la rmtriz es oecura.

¡[. AffiEra ptrcieltnente r€ductora: al §ual que la

variaBte dos se puede ¡ndi€r la preserxi¡l de fluctuaciÓn

de ox(pno d hErkx de{ horrio, p€ro cofl una rlraytr

nsetericb en d cerraniento de b únó#ra, es decir se

pfe§enta Ia pasia rfia)/orrEnte o§Gr¡tz¡ y con pegrreñas

áreas naranjas.

¡1.3.4.?.5 Dimensión DecoratiYa

Esta dimensión es una de bs más irnportantes en el

estudb de cualquier soc¡€rrad, ya que es a través de ella

donde §€ E¡eden oüservar parti¡rlaridacles de un grupo
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dado, cr¡aldades que en base a s¡n¡dih¡des puedert

propon*xnmoe irfonrncilrt de h disffiucÉn esp€c*¡t

estillstica de una sooedad y p« ende permne hipctetizar

sobre cofitactog €ntre siliG o regiones (Rice,1987:251), y

pG¡cbnam¡ento crorplógico, s¡erdo estas expresior¡es

estilístirxs las que rx¡s ref§an parte d€ bs

cornportarientos coüdianos.

En este apartado se inbntará ¡esunir bdas las variables

decorativas uti!¡zado pof el artesano de Samanes, el que

evidenció daramente una serie de compor¡enle8

repáitivos que irüri:aron un patrÉn decorstivo en la

rn¡estra, ¡a rrÉsrria que se estnlíó y analizó parüir¡do de

varioo apeclc:

ra Técni€ empleada por el artÉano para la conEccÚn

del dis€ño.

Defnidln de los elernentos utilizados, basada

principalrEnte en el uso de diseños g€ortéticos.

OCpCI*Xn del denrefilo figurado
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Canpo <lecorativo

Aspcctos que s€rán descritos en onlunto, de acuerdo a

h técflisa ernpl€ada.

1.3.1.2.5.1 Técnlce Oeco¡aüva

Es{a cornprer¡«te d procedirfiento elegiro pof el arte§ano

para tlevar a cabo un dbeño (Nunez R., 1968). En la

rnlestra Samanes se realizó el anáisis de esta categoría,

erpEando I hs 76 vasiias que presentsban decoración y

fo8 eúerpos decorados, los gue en s.r rnayorÍa no

twieron asocbcltn de forn¡as.

Enúe las técr¡bas decorativas err$eadas por el alfarero

<b Sanranee están: la écniu de bruñiro, téfiiu de

dntlra, técriica de corte y técnica de de$lazamiento de

rnateria. En esta últirta irEr6a el rtodelado qrE a pesar

de que no fue c#bgado estriclarnerite derfro óe la

das¡licac¡ón decorativa con¡o técnica independÉnte, será

ncncixndo, ya que existen bordes ordulados y apl(ues
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que preseñtan e§ta aral¡dad, repre§er¡tando un atributo

dingnóstico de h mJestra local.

¡t.3.¡l-2.5.1.1 Técnica de Bruñido

Corrprende h realizm,l5n cb un histratlo excssiyo sobre

una sr¡perfrcie ya putda, pero cm diseños geofi¡€fubos

(rornbG). Didra técni:a se ot serva decorada con ctiseño

geofiréüico, y d¡spuesta al interix dd recjftette,

ñtantenr€ndo uriil corr*únaci5ri con rl€gro g.tfido al

exteris, su pqcentaje en la rruestra es G 2 63% y se

ut*= únicamente en la fonna 15b.

Canyn dcroratiw: Sobre la dlspcti¡ift de eslá técnia en

h vas¡a, se pr¡ede nEricbnar gue se helh efl todo el

borde y parte del cuerpo intemo, coíporéndo§e sus

ebnentos de líneas enüecruzadas (rornbo§)

1.3.1.2.5.1.2 Técnlca de Plntura

En San¡ar¡es exÉte una ter¡derrcia de¡ alfarero loca¡ por el

uso de ia fintur¿, piasmándose en los artetacios bap dos
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ptocedhier¡te: b úfura pcitiva y b negativa. La rni§rna

que ft¡e utifizada $ea (b rrtanera indiviúral corF en

diversas corntináckxres.

Para d caso de la p¡nfura poEfr¡ua ob€€ryaÍio8 h

sigubrte variatilifad:

Enoobe R(*) en barxl$ ancfEs: Corprerxle d 36.&17o

de h r¡uesfa decorada y se ut*:a al exEriu, conp al

rnterior de bs vaB¡FE. En el cGo interno €§ 4rsc¡ú en

los bofiles de olas (Fdo 4.20), fiiefitras que al exterir

aparece una banda horizor'¡tal en el bonte y a veces

combinado coñ tiras parablas ñnas en el cr¡erpo, las que

se disponen aparenternnte en sentitlo horizontal y en

grupcde3o4.

: esta

técnir:a es la segunda de myor recunercia y comprende

el 30.26% del total decorado, se aprecia priricipalÍtente al
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c)(brix de las vasijas. Y puede observErse en tres

variarites:

Rolo y bhnco (1S.74yo), ter@nc¡a decor¡tiva con

rflayor proporc¡r5n en h nr¡estra loca¡, dor¡de las

franjaa demrativas no se sr¡perponen (Fe 4.24,

1.251.

Rcf: sobre Uarrco (9.21%), decoracfh recurrenle

(Foto 4 23), el blanco se ut¡iz conp base d€corativa.

rientras que el engobe roir da el diselto de banda

sobrepu$ta) y

Bhnco sobre rc*¡ (1.320,6), aoare€e escffiafiEfite y

astriaó al rasgo tarlio (d rcfr se vueive la base

decratwa miilfas que d btanco prorrG d diseño).

Enqobe Blanco: esia técffta rmntuvo el 9.21% y frrc

adbada corrp superñcie de engebe t@l sea al interior o

erd,erior de la vasfa, apscado como una capa fina de

naner¿¡ des¡gual prwocando un efeclo l{}eranente
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raya& (Fdo 4.21), sdo exbE un eilrnpb de blanco zonal

en h forrla 15b.

Necro ahufitado o ointura neqra zorlal con blanco o roio

eÍr zoflas: se pfe§€rrtr en un 0-5)8%. Esta técnica e§ la

ÍEfio§ fecrrffenle a ¡o qt¡e se f€f,Efe a pantufa (Folo ¡[.2).

b nÉ[ra que ha siJo cons¡lerada en h m¡estra por ser

catalogada por Evans y lregEers (1982:123) como

¡ndi:ador dbrJnóstbo dd l,lcrizonte Chorrera.

Esta caracterlsti:a decorativa rnantiene una particuhridad

y es el hecfro de que ta panfura negra puede ser

rerrp¡azada por ma franp de ahun¡ado, provocando d

rÉrrp efedo decoralivo, sea con rcir o Uanco. En la

rnJestra local tamhen se ha[ó un único fragffEfib con

deffacih bicoaor, d qrre bnía corno partiruhrilad

adtrerir al rctir y ttegro una banda natural rn ¡intada

dando un efeclo h;tcolor.
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Pintura a dedc: eÉrta técrii:a es la ñEno§ repre§ertativa

errid€íciándose úni:añBnte dos fragrEntc que. con esta

tendencb ta preserrcia de este diseño acentua h idea de

que el rasgo 2¡t se hala en una stapa tardía o fansicional

al Desarolb Reg¡oftal, expresa&a para ls periÉos

finábs del Engproy y en vasijas tiprcas de la Fase

Guangab (Basdrof, 1982:151159), dando pautas para

encas¡lhr a este rasgp denfo de lo Chonera teminal.

L6 dis€r1os reprBsentatiyos en e8ta categoría para el

erigobe ntio independiente o en comtinackin con Hanco,

son Ias fra,njas indivkluaEs o parsErss en s€n&o

¡torizútal ylo vertia[ d€coff¡rfi qL¡e nurlca estuvo

desl¡gda de un pÍiÍo, y el daeño antoprnÚfro de

@tntñactlo dual bla¡rcp y K$ lFolo 4.24), el risfm que

se evirencia en un sol¡ caso, doñde se ñ¡an¡fiesla

hdiviruG enúehzados en las manc intercaÉndose por

mhres, soore una superficie mly bien g.tlida no

eng0bada (Forma 22a).
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En d caso de b p¡nüra irillscente esta es cas¡ nula, sob

se divisó un {emph de h rnisrra con discrlo a ffi sobre

pinfura Uanca en superfrje plida, técnica q\te §€gún la

evidencia no es represenh'tiva del sitio Semanes, aungue

no de€carto su pGbb ¡ncidericá en d¡cf¡a soctrSd, ya

que parE el seclor cercano de Peitón del Rio, esta téc,niE

es l(¡efanente más recurente.

Sobre /á Finfura negaliua, se puede rnenc¡mar gue e§ un

indiudor poco diagnóstbo efl mi ruesba, presentándo§e

*casa evirencia (2 fragrtentos), la misma que rio fue

haltada conE una técriica lndependbnte, §no rás bien en

asoc¡aci5f¡ cori Fintura bbnca (Fb. 4.7c, Foto 4.26), o

comtin# sr Bt¡nco y RCt) (Fú. 4.22) nanteniendo un

elecio de prntra ficobr, donde slxnpre d Uanco e§ la

base de dirta técnba decoratiya. Preser¡tando una

variabilidad dG dheñc sea en drürlo§, bandas

irreguiarB o redangubres.
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Es{a técn¡ca de€rativa li¡e reÉ¡Izada baF dc

proceOimhntos, el <b qrbir b zma del diserlo para h¡ego

ahumar toda h superficie o en $t d€fecio cubrien<lo toda

la superficie y <rdando únicamente er(puesb la zona a

d¡sehr. Hay que rnenÉ¡or¡ar que esta técnica se observa

aplixda mayor¡tar¡amente al ¡nter¡ff de las vasiias no

restringidas.

Camp fuatiw.- ta dbpo¡cith zonal en h gue esta

singuhrirla<l <tecorativa (dntura) se presenta, rnantiene

una recunerrcia de apli:ar las bandas roias al interior de

hs bordes de hs vasi¡as resrtngidas independiente§,

rn¡efltras que a¡ sderior este clsefio no es solo observado

en büdes sino tarÉén en el orerpo, aseiáridce

fincipalrrEnte a vasiFs de h Clase 1.

Le diserlos en técrii:a bi:obr (Bhncom(*)), ticobr

(Blancc/Roir'Negro) son rpátt¿ados especialmenE al

exierior de bordes y cuerpos, mientras que aquelhs

vasi.ias que eviúencian fuac¡Ún intema la pre§entan en
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d cuerpo y fúdo cd rec*¡*nte, de asual rrE¡nera en

aseiacitn a VI,IR.

¿1.3.¡[.2.5.1.3 fécntca de deaplazamlento de mabrla

Esta comprerxb la remocÉn y desplazamienlo de la

arc¡¡la hacia los ladG cuando está en estado húmedo pre-

coccifi, eleclo real¡zácb prevb al enclurec¡r¡aento total del

artefacto (Rye, f 981 :92).

Esta técflica se realiza crjando la vasiia se halla en su

etapa de nanufacf¡ración (pre-cocción), presenta

carac*erísticas f¡r¡¡cas g{¡e pernúten ur¡a maleabi¡¡dad de la

rmterh pinla, mintiendo que el alfarero n¡eda acfitat y

ptasrnr sus dis€ñG sobre b superñcte aún humedecila

sn rryres conpli:acimes.

En la muestra local se observó tres varÉntes:

La prirnera conesporde al uso cltg instrurlentos

cortantes ñnos o gruesG, con el oüieb de provocar
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sr¡foG muc*¡Í¡s vece§ supeffic¡ales o pfoñJndos

llamadc incisos y excisos.

&rclsos; En este curso se puede observar su

pres€ncb con¡o técnica indivitfi¡al o er¡ técnia

cornt¡inada, dutde h prinera se pr€aenta en lír¡eas

rectas sericillas horizorltales, a rrlrlect de qJrva o

varias dlspuesilas de mn€ra paralda horizorital;

rrientras que, h técn¡ca cortÍnada, presenta una

línea incisa horizontal u ondutado en asociaci5n a

bandas pirrrtadas, §rvierdo cofin separador úlal

entre bandas d€ cob,r rojo y punteado.(Foto /t.27)

Ericrso: Así taÍffii se obserya h pres€noa de

excasos en ¡c ,fagíEntos cáabgEdos por mu€ños

investigadores coíro raladores, 106 que rnantbnen

diserlos sencilhs de cortes hdizontales. verti:ales u

odkalos (Foto 4.28).



t7t

La segur¡da yafiante es d uso de krsüurEntc cüt

ñnes de lmpc¡ión, esta tarrffin comprende un

desplazamierrb o rernoción de rEterial, fa rúsma gue

no necesarbrner¡te inplká dspofr¡r arcilb sino nÉs

b¡eñ pres¡onar sobre h superfic¡e fe€ca algún obieto

duro, p¡as¡nar¡do así h forma del instrumento

de6eado. En la rx,estra a pesar de no tener rlrcha

reorrenc¡a se presenta en tres rrptivos decorativo§:

el punleado, sorbele y uñas; esta Últirna aparBce

sÉmpre situada en la carefla (Foto 4 29), mientras

que las dos prineras se asoc¡an a una lfnea incisa al

exterilr del q¡erpo.

La tercera vananb es el lodclsdo y oonsisE en h

rernocfh de arcite para alterar h morfiobgía de h

vasija, oeendo una variante de una fonna estiputada.

Esb varianie se obserya como bordes onduhdos

representados en hs forrras 1a y 13b (Fig l.+ y Fig.

4.27a; Foto 4.30).
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Denüo del rnodebdo se iriduyen los affiues (Fdo

4.31), que aunque no irgresan denúo de h técn¡ca de

de§$azamiilto de rnaEria, lc elerrcntm son

realizadoE con pasta rEdelada. En h mueetra se

oüGervan en el borde interrE de h fDrm 14 a Í¡añem

de l¡stón redo o serpenteante (Foto 4.12, 4.14), el

rismo que es poco recrrÍefite (F¡t¡ ,1.27b y F¡g.

4.27c).

¡1.3.¿1.2.5.1.4 Técnica de corte

Esta corngrende el raspado de las paredes de la vasija en

estado seco (post<occx5fr). Se realiza sobre superfic¡es

endureciJas por efr(los pct.cÉfh, es nat¡ral que no

o(i§ta ú¿¡ flexbüiJad de la ÍEter¡a pnnB, (bffb al

hten er$r la superfcb con art€fadG cortar¡tes, no se

produce un desp*azamÉnto de rr¡ateria, §¡no fl6 tien un

raspado no proñ¡ndo de ta misn¡a, técnba que ha siro

catalogada por mucftos investigadores como'Grabado'.
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Sobre e6h Écr¡¡ca poet cocú¡ah h muestra no pr€sefita

mJchos eierndG obsenáÚGo fu srtefado um con

asociación fiqmal gesentando h decoracjón hacia el

exterior del cüerpo y con diseño g€ortéúho combhado

con inciso y p¡nhrra (Focrna 2a: 318# 86), m¡eflf8 que el

otro fraomento corre3porxle aun cuerpo aparenternente

de olla y con el ñasnp paúon geornético en ronrbo (Foto

4.32).

Dhilrlbución de varlpe por claces eltructurabe

tegún cont Éot (R2¡l y R2Ú)

Conto ya se ha rnenci¡nado eo el cafitulo 3, eo el proc€§o

de h o<cav*¡in de bs unilades A y A', se losro

afld€ncaar do8 rñanits!*ac¡»es drlturál€a producto de

adividades dbtirltas, las qt.re son defnilas cor¡p

basurales.

Estas arrojaron una serie de fragrfEnbs que bgraron

ord€nar8€ efl 178 vasias, de lag qrales 108 cone§Poriden

al rasgo 26, rl.enlrs que 70 forrnan parte del rasgo 24,
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vas¡ras que frreron s¡tuadas efl chse§ estrucfural€§,

reconoc¡endo 2¡l bmas @n sus re§poctivas varianbs;

las misrnas que no se encuentran repesentadas

¡gualttariafiEnE en ambos conte¡fos, obsenrardo que

algunas de dlas aparecen co¡no caraderl§ticas de urio u

ctro rasgo o en su de*erclo eglán aLsentes en uno de

ellG.

Para esto frrc necesarb realizar una serie de tablas de

fecuerrc¡a para debrminar punto§ de variabilila<l que

clemuestren los €m¡*)s ocunilos en el desanollo de{

grupo sa¡nanes.

lniiar¡do aí cor¡ la tab*a 4.5 dorrde se wiJerrcia que en el

resgo 26 existe un preOominp por el uso de vasi¡as no

resútrrgk as, raenúas que en d rasgo 2,f la preilerencÍa se

da por uttazar vasiia con tesficcftri (Grátco ¡[.2). Dato

que ayuda a resñfiriar h hipdnesis de h exisileflcia (b una

diferenchdfr de aciividad en ambo6 conte)dos, dorde el

predom¡nb de ollas y ¡arras para el rasgo más tardío
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(R2¡l) índi:an una pG¡Ue tunc¡5o de tipo dom6tico,

ni¿Ytbas que el rasgo nÉs anti¡uo o R28 presenta

irÉkic de ser una pcibb área de cons¡rp donde se

practicaba alsun @o de activi<ta<, sunfuosa.

Estcs res¡Jltdos se corrüran peterkxnente con el

análiss de h respediva coÍüinac¡one§ rpdales.

GR ,FICO /t-z

ÍXSTRIBI.IC6X DE VASIJAS POR CI-ASES ESTR(rcTURALES

SEGÚN CONTEXTOS (RjDIY R26)
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4.3.5 Combinaclln lodal

Esta coneeponde a las conünacivEs efite tas dincnsimes ya

ÍÉncbnadas anmiofinenre hs q!,te han siro d€Bcritas

indeperdienternente mGtrando las singularidades de todo el

conp¡ei¡, cont r¡aciones que sé realizan con la final¡dad de

esüab¡ecer hs asoc¡acimes más recunenEs que eísten en m¡

,n e§tra y así obsefr/af patrone§ en la consítrucc¡óñ cle las vagJas

sean esas de t¡po tecmlÓgho, furrnal o de di§dlo, con el fin de

establecer las partiqrhrirades del cor¡iunto ceránÚco.

Hay que hdhar que a pÉrtir de este rnornento cada cont¡haciSn

corslre¡ará cb rnarera independier¡tenEnte c& rasgD, @rardo

establecer exaciar¡ente (bnde rd¡can hs camhios en la q.¡llura

r¡aterial de este conjunto.

lniSanpo prine¡anenb cor¡ bs con6inac¡ones de la pasta y

cocción, dim€ns¡oñes que rio6 mu€stran hs propiedades en h

faffin clel artefacto a nivel de corposiiÓn y eat¡uctlra, para

posteriorrrEr¡te pasar hácta hs qBlidad€s exGrnas cofiE
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acabado, foma-funcifr y <tiseflo, con la finalidad <le establecer

una garn de variables en h com{ruccirn <te loo recif¡ientes.

4.3.5.1 Comblnaclón rnodal: Fonna Vs, Pasta

Esta codimrcón rEdal nc permi$ nffir bs posibles

rEdos de act¡ar del aferero al seleccirnar lo§

ngred¡e,ntes de h pasta, ndárxtose h rdecJón existoñte

eÍte el tarnarlo del d€sgfasante y d porcentaie del

rúsrE.

TAaLA ¡r.10

FRECUEXCI,A DE VA§UAS SEGÚH TATAfiO DEL DESGRASA'{TE VS

CLASE ESTRUCruRAL: RASGO 26

FE¡A

IEOIA
GRUE§A
ESTRATFEADA

foTAt_

r

CLASE 1

VIVR

R26

54

5

0
I

60

CLASE 2

r/Rs¡)

R26

,|

0
0
,!

CLASE !
vRt
R26

30

10
.,

5

/t6

17 _75*
8 ,139(

o 5696

3.93%

80.796

85

15

t
7

r0E

:(t.7r96 1.12* 25 a1*



l7E

Según oücervanm en h tabla ¡1.10, de hs 108 vasilas

que cornponen el rago rÉs terprarn (R26), 85

rrEmti€n€fi esta rnoda, corprendien<lo d 47 75% de la

rn estrá total anafizada; mÉnfas que la segun<la

EnderEA {h fm}or r¡so cür€sporde al ¡§o de h pasta

rnedh cor¡ un porcer¡üaje del 8.43§¿ ¡ncri'pot'ada en 15

vasips, pasta que ha s¡do util¡zada mayoñrEnte eri oahs

de la furrla 2'la.

La brcera terid€ncta, se retacima al uso (b pasta

eslratilicada rnosü'ando (¡ual recurencia en olbs die la

tclÍra 21a y 20b, e4aruCo el 3"93% regeserilada en 7

e*lrnflares.

Por últtrrc se t¡ab h pasta gruesa, manúe$ándose er¡ un

porcentr¡e no rrra)ror al 0.56% con un sob indivErc y gue

sinúbnrnnte a los dos mG ant€rior€s ha siro

enpleado en h tabricaci5n de ollas.
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TABLA¡l.ll

FRECUEHCTA DE VASUAS SEGÚil TAXAÑO OEL OESGRASANTE VS

CLASE ESTRT CTURAL: RASGO 2¿t

FIi¡A
rcüA

GRI'IESA

ESÍRATTEA¡¡A
TOTA¡.

*

cl¡sE't
vt{R
&t4
21

I
1

6

n

CL SE 2

I/R§O
R24

I
0
o

I

GI-AT¡E I
VE
R2a

t9

,|

t'l
36

4
6
2

't8

70

21.7*
3.37%
r 1296

t0. t%

39,3%

't6 2916 2.81* ñ.ffi

Para el Ftasgp 24 se observa que la tatÉa 4.11 p{esenta

una Erideric¡a algo s¡fIúlar, e¡ artesario mafltÉrE una

k¡cl¡ftacftn hacá ol uso de p6la f¡na, arn$re s6

iricrerrErrte d ni¡rero de vasi¡as que tieoen wu selecciin

prwb dd desgrasanE carac¡erlsti:a que es obs€rvada

en esa.lditas de h furma 8, y p*abe de h foñia 5, a6¡

corlxr en olbs; hay $re rnencbnar qrie estas

r€presentacbnes sst netarrente (b uso donÉstho por

sus acabaclos sÍndes y la pre§encia de desgaste en §u

interio y exterior.
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La índiuci,f¡ poÍ d uso de una pasta ñna perñ¡ite tener

va§rias con nrayor resistencá y por ende con glperficies

de nEir rfian€F para la realizacllt de sus acabedc,

sÉndo notoria b preserrcia de un conocirlÉnto previo erl

h elabo¡eih de hs recip¡entes rp s¡erdo difi'cf creer que

ex¡st¡a desde rnomefitos ternpranos de la ocupac¡ón de¡

sitb una especnlizacra¡n arEsanal.

Es importanE rrErrcionar gue a pesar de que se evilencia

un fucenso de un 15.&4% en la aplbac¡ón de pasta fua

por el uso de oüo3 rnodos para el rasgo tardlo, la

espec,alazacifi no ce€a, pq el cofitarb se hace rÉs

Lnportante; ya qu€ ¡a lrc¡¡n4¡:fl en d uso dd @grasante

cDrr¡bEa a len€r un erm¡¡brr¡aerlto hacb cblas fqn¡as

espedñca§, es decir d uso de pesta frta se vuehre

recrrnenE para vasiias de uso especbl @tno cuerioos,

plebs y esanditas que ptrd¡erm ser úiLzádc

probabffie con tr¡es de consumo, en cantri¡ bs

pastas mas grue§as o el uso de de€grasante de tarfiaño

variado (pasta esffiiñcada) se da hac¡a ollas o
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recir).(ntes de uso (brné§irc¡lirarb (proce§o y

ehboraciÍr de aLñEriios)

En general bgranns observar la tenCencia del ceramista

por el uso de la pasta fir¡a en las 3 clas€s de vasijas,

tendenc¡a $le rio yaía cffiilerabl€fiEnle a pcsar «lel

tÉ{po trans{unilo, ya que en arÜo§ ra§oG h intens¡Jad

en d uso <te esta práctiz m oes.¡.

¡t.3.5.2. Combln¡ción ítodal: Foma vs. Coctlón

Conn ya se ha rnerrcionado el bpo úe cocciÚn de un

artefacfo cerámÉo Íx¡nt¡ene una rebclSn rnry esfecha

con el cobr de la pasta, ya que rientras más puros son

hs coaores anterno6 del rec¡prente (rqp§ o negro§) mgpr

es el rnanei¡ de hs aünósúeras dilizadas en lc procsso§

d€ daborac¡ón.

Es así qtre a través de esta caraérísüca se pudo inúgrir

parte d€l proce§o @ da$o¡-aci&l tb la vadil y a 8¡¡ vez

cüro¡ora la tripóle*b ya pbnt€da sobre d conoc¡niento
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espedr¡l¡za& en lás técriitas «le daborac¡ln <re

recifraentes cerárrÉcG desde hs pnncras épocas de

mrreión delsitio

Esb se confirma a través de ¡6 tab¡6 4.12 y 4.13 doñde

observarro que el alfarero <t Sarnanes r¡antien€ una

terxrercÉ gerEral por @r lc uErBaiF en un añllHüe

oúranb, aEnó€fiera que tta s¡ito ufl¡zada para anbc

rrpryr€ntc, pero de rrE¡ner¿¡ ffi ya qrc en el contexto

teíipr"ano !¡u uso se radka hacia bs vasijas no

resrtringldas. En el caso de la ocr¡pacitn tardía esta

técr¡ica se popljtariza, f¡6ta un¡form¡¿arse er¡ todffi hs

c¡¡ases estructu ra¡es.

TAALA.l.12

FORUA \rS. COCCrÓr¡ BA'SGO 26)

R?6

Ori:Lnb Parcbl
oúr. Raductor¡ "# I lr-, *

19 s lleo
I 1 o ll2 1,121
r¡t 7 all¡to 25.849a

38 19 1t I ItB 60,67%

19,10* 2r.359r r0.67ta 9,55t4

121t- o-
l1t

33.7 r *fi

Foirlt.f l1

vtR
-\msD
:vE



TABLA 4.I3

FORTAVS. COCclÓN (RASGO 24)

R2,(

Ori¡ñI P¡rt¡¡¡
OrId R¡ductora "ffi' I lr"l.r t

\AtR 18 3 5 3 1129 16,2996

vRso 3 0 2 o ll5 2,6r%
vRI 2X 6 0 t I !¡e 202396

TOTAL u I 7 lo llzo
2.,72* 5,(E* qglf 5,6att

l8l

Es deci, las tablas de frecuencÉ noe pernf,en proponeí

qi¡€ p6ra esb época dd Fornativo Tardío oo¡n*l un

camtlir smial en Sarraries, d que se manifiesta en el

desanollo de las técnicas de cocciln <le b vasiia, <lorxte

verrps (nre en h tabh 4.'12 del R26 h terd€rÉ¡$ se

¡nc¡¡nan pr¡nErdhlmeflte hec¡a el uso de f¡omqg eb¡ertos,

pero con poco conúd de¡ ox¡geno, oHen-tendo pastas con

cdores rixlos, doflde cas¡ e{ 50% de la afarería lffil se

halh en esta categorfa, rnodo que lire utilizado

r€curent€reíte sin dastinci5n de h funcbnalidad del

recipiente.

[/[entr8 qr.¡e pera el contexto tardío la tabla /t.1 3

derüJerfra un carüi) en esta modsidad, obsenrándce
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que a pesar de h dÉrrinucih en h ñu€§fa para esta

época, existe un giro a nivel atesanal, ya que el confol

de h atmósfiera de ffiiin corniftza a tener ma1¡or

importancia, aurrefitando el uso de homoe abiertos y

d¡snúnu)€rdo drásticarÉnte bs artehto6 con pastas

¡rregulares, adrc¡endo autornátian¡ente que ¡s reducciln

de in¡perhccbnes es explcada por h presenc¡a de gente

dedrcads a esta hbor, h6 rflsfiio6 que mantenían

conocimbrtc darw de los procesos de cocclln del

art€facto, obteni:los rn€daante hs practicas constantB§ y a

la iñportarrch de oHener yasüas con res¡stencia y

durabil&lad en bs nEnEnto (le uso.

Según la sgubnb taua 4.14 de corntinacih modal enüe

esta categoría y h furma oühntda en cada rasgp

@err¡6 ver @rp se disponen los rnodos, ndando que

en las fu,ñr¡as 1, 2, 15, 21 y 22 dBranuye h ineguhritad

en la cocckln, para tornar fr.Erza la equilad en el uso de

hornos cerrados y abiertos, i,guak ad que se da

princ¡p+ncnte heb las ollas y jarras rnás que he



TABLA 1.14

FORMA V!. ATMÓSFERA DE COCCIÓN

R21
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cuericrE; rr¡a€rffa§ que hs brrrE 4, 7, 8, 10, 1l y 18,

ircrementan el uso de hoíios atÍertc, rnodo qtle

predornina en hs vasijas no restrírgidas Sobmente

exrste un caso donde el tipo de cocción se mar¡tiene, en la

brrE 1f b, vdv¡érdose el ¡Jso del hor¡o redudo( tifico de

esta vasija.

¡L3.5.3. Relación entru Forma, Cocci<tn y Pesta

Para tem¡nar con h parte estmciural de la vasija y

elaborar una reoütstruoci'n esquenÉtica del rnodelo a

seguir en h consúucción de bs utensüios cerámicos, se

hace necegrio hac€r h rdac¡1n erfre estas dklEris¡ofles

a nEnere de condrx¡ih, cor¡ b únha fimlifd de

observil s¡ arúas Endencbs vtstas hasta dtore se

agrupán a furrtas def¡n¡Jas.

R¡sgo 2C (Ghorrora Gn Ssmsnes Tenprano): Para este

rnomento ob§eryamos que el 2096 de tas vasiia6 de toda

h rñrestra rep,resentad6 an c1rerlc6, pbtoa y esg.dilhs

se egrupan a atnÉsferas oxirantes con pasta ñna,
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ffi¡ón que rio fi¡e reg,/iu.ile en corrr¡c¡m€ oÉrr¡as, ya

qr¡e sus nrido(B se pfe3entan efi sr¡ rEryoria r{xtos

(tabla ¡f 15)

Para las VRSO u ol¡as s¡n clrdh obseryanEs q¡r€ ]a

nr¡eslra e)dsilente €s mín¡rie, s¡endo elaborada tarito en

hornos abaertos conD cera(bs, lo interesante e3 que eri

estas vasi¡as m existe una necrnrerE¡a en el uso de la

pasta ya $Je b arcila @ía estar comg¡esta de

desgrasante tuo o estratiñdo Oabh 4.15).

En las v.Rl, donde constan las olhs o jaras observarYrcs

que la tendencb tanüéri se inclina hacia pastas ñnas y

oxiJanl€s, redrrciárdoe d tlso de pasta r€ductoras, aí

nisrm continuan para estas forrrE hs inegubrilades en

d coflúol de h coccih Cfabb,+.15).

En generat en Sil¡ane6 terrprano h importancie radi:a

rr¡ayormente eo utilizar sfrlrlpre pastas seredas sin

irnportar su cocción.



TABLA 4.15

FORMA VS. ATMÓSFERA DE COCCIÓN Y TAMAÑO OEL DESGR'ASANTE (R26)

OXIOANTE
F M G E

VNR 17 2 0 0

VRSD
,l 0 0 0

vRt I 3 0 2

SUB.TOTAL

TOTAL

F: Fino
M: Medio
G: Grueso
E: Estratific€do

PARC. OXID.

F M E

PARC. RED.

F t\¡ G E

12 3 1 T

RED

F M G E

19 2 0 0

0 0 0 0

12 2 0 3

10 1 0 0

0 0 0 1

5 2 0 0

8 0 0 ,1

0 0 0 0

4 3 1 0

31 4 0 3

34 38 17

H

@
a27l 5 l¡Trl [r5l 3 l

-r.



t8i

RESo 2a (Chore¡a en ll¡m¡¡rot TatÚbl: Para esta

@ca b Endencii en el r¡so de ttontq ab¡€rtog no varia

ryrJcho, b que queda daro observar e3 h disminuciÓn en

las irnpefecciones al cocer las vasiias, exislÉndo un

rnayor control de la aünósfera de coc¡m¡ento Oabla 4.16).

Las constantes en e{ uso de rtorlo§ al aire libre s€

nrantbnen, aurnentando únicanente hs diErencb en el

uso de pastas para el caso de las olh§.

En esta época comienza a otsen arse una dara seEccón

d€¡ desgrasante, donde d quenle¡nportisrYlo al ut¡lizar una

p6le rnedie, grueáa o etlral¡fida para cbrtñ dhs

tracen suponer la sistenc¡a de una dtEre¡lc¡acioft por

caracterisdiras funffilatss, ya que e3tas vas¡Fs con

pe indls{inta pt dieron ser de utiliJad dornéstiu,

nientras que h vaíjas no res,tinglrG mafiteníari h

ccnstante en el tso de pasta tns, dorde su furrckln no

era precisarEr'¿te la de cocer alimeñtos.



TABLA 4.'15

FORMA VS. ATMÓSFERA DE COCCIÓN Y TAMAÑO DEL DESGRASANTE (R24}

- oxonN¡e
F ñ¡ E

VNR 11 1 5

VRSD ? 0 0 1

VRI 10 4 1 8

SU B.TOTAL 5 14

TOTAL

F

M

E

Fino
Med¡o
Grueso
Estratificado

PARC. OXI U.

F tvl E

REO

F M G E

PARC.RED
F M E

2 0 0 1

0 0 0 0

5 0 0 1

5 0 0 0

2 0 0 0

0 0 0 0

3 0 0 0

0 0 0 0

4 l 0 2

7 0 0 2 0 0 0 7 1 0 2

9 7 10

H

@
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Form¡ v¡- Acabado de supertrcie

Fue neesario reS6zar b cor¡ü¡naciÓn <te an6as

dúnensbnes ya que e6 a mvé6 <le elhs que vamos a

poder estaHecer Mbitos o criterbs úe gusto§ del alfarero

en el r¡ornento de real¡zar los acabados de las vasiias

para arüa§ épocas de Samanes, asi nús¡rp @rerE§

vef hs relac¡xres entrB hs fñodas ya establecicla§ con hs

dases esúucüJrales y a su vez deteminar § existe o no

una relacitn con la funcixtafidad de 106 recip¡entes, ya

que coñro s€bemoo loo acabadoe dependen mucñas

veces de h utilklad que estos tengan

Según el gráfioo 4.3 se observa que en Samanes ex¡ste

una predilecciin por el uso de alasado§ y er¡goües pulitos,

característi:a que se halla muó6 vece§ cornblriada con

bdos loc modos existentes.



¡E9

GRAFrcO 4.3

ACABADO DE SUPERFICIE POR RASGOS

GO

10

R26¡42a

En las tablas 4.17 y {18 podeÍp8 ver qüe existen ciert6

diferencÉcfunes para an¡bas fases cr¡tturales,

<bErminándose kc si¡ubnte:

f,U¡6 (Chonlfr en Samrnes ternprano): en este

rnomento se hall.ó una tenderrcia hacia la realizackln de un

fiEix scabado en h superficie de b vasija. Es dec¡r casi

hdas las forma presentan engob€s pt¡&foe tranto al

exteror corp al inErix o en su deGcto um de 9-É caras

re§efrta sotercfrb puEo.

A

&



TABLA 4,17

FORMA Vs. ACABADO OE SUPERFICIE (RASGO 26)

23 2121d 22a 22b20b1815¿ 1613b 1¡l¡ l rtb12b l3a11b 12a10 ll.973 .tb 02b2a1blNfEXf
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TABLA 4.18

FORMA Vs. ACABAoO DE SUPERFICIE (RASGO 24)

RiENGP
R / E'I¡G P

/ENGP

R/ENGP
ENG P

R/E¡IGP
AiEI{GP
EI¡G P

ENG P

EIIG P

1 lb 2b

1

1

t 6 f

I

B¡ sb 10

I

11a 11b 1?¡ 1ó¡ 11 1¡ 19¿ 20.

I

?1.

3

21c 2¡

5

9

0

1

l
0

0

0

0

0

0

l
¡
2

ENG A

ENG A

EI.IG A

A, ENG P

ENG P

EI,¡G P
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E¡¡G P

E¡¡C P

E¡¡G P

R/EI¡GP

¡ENGP

ENG P
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a / €¡¡G
R

R

I
I

l 1 5
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1

I

¡ 1 2

I
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I

1

I
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1

1

1

1 2 1
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I

I
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GRAF¡CO 4.4

CLASE ESTRUCTURAL VS. ACAAñ)O DE SUPERFICIE (R26)
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Son pocoe los eiemplos doode rio existe esila constanb,

tal É el caso de h bñrras 16 y 18 hs n*vnas que tienen

únhantnte superfrcies alisadas, o de bs fonr¡as 21d

donde el acabado extemo es ali§ada mmtinada al hterklr

cof¡ efqobe FJliJo, h ¿ona con pulirent¡c se tfata

ún¡€mente del bord€ hterr¡o hasta llegar al crrello, h

m¡sma que ñ¡e realizada por or€silbnes de estétix, ya

que su bnBa de borúe escabnaúc así b sugierc. Las

bnnas 23 y 24 también salen del esqueñ¡a de presentar

engobe al exterilr, sbndo sus $perfic¡es únicar¡ente

pulidas so,bre la pasta natural-
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A nivd general en d gráfico,,1.4 hs VllR rx¡eetran una

pen¡¡3tenci¡¡ por tener s¡eÍpre sÜs superficies e¡.temas

erqobadas, caractedsti:a que abarca d 23 6% de la

rruestra analizada, seguito del alisado con un 6.18%, hay

que ird¡car q¡.c paÉ arhs rEdG bs caras ¡fitemas

n¡ant¡enen e¡ fiúsfiio engobe o en su delecto se

rnanafiestan pulklas.

En las VRSD o dase 2, h car¡tidad de ruesúa hallada es

mínirna sbndo su acaba(b tanto er4obado coflp alisado

(Gráñ@ 4.4), representando para cada modo d 0.56%,

supernOes que ¡e hatlan conüinsdas al iñteri{x s¡ernpre

cofl un alÉ€do.

Para bs olhs y jarras o taÍbtén derprnrudas VRI venns

que $§ acabados nrantÉrien b rec¡¡nerrcia por el uso de

engoDe pu[do§, aurqrJe su tratarniento es t¡n tanto nÉs

variable, principalme¡te hacia su exterix, donde el

alisado tiene una rn4ror inckhocia (Gráfico 4.¡t) con el

14.05%; m¡snü'6 que al interior el uso de estas do§
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variau€g es rÉs f€gJfrenE h frasrna que se intercab con

h presencfa <le superñoix resúegafu. Para e§ta última

dase la alternarrcia se da porque las pa(es visiues sean

estos borde6 y lat*:e intemos por su apertura y mayEr

vbib¡l¡dd mantierlen un neior acabado. Fhy que indicar

que er¡ e§ta ú¡t¡rna ciase no iuy evilerrcia de una

expG¡q(h direcla al fuego.

AdefiÉs apareoe una variabb h cual es poco reolneote y

que se hala sociada únk:añEnE a ollas d€ diáretro§

grandes (lm en el Pc) enlre las que se presentan algunog

eFrndos de la forma 21 (, S en AperÉice C), donde sus

paredes exteraores nranilbstan un pulitlo estriado al

erxterú corr*)¡rado oon un aÉsado al ir¡terkr.

Es*as vas¡ias aparenterrcnE pot' su esp€sor nu,ry fmo (en

relac¡lh al tamño) aproxinedancnte de 7nm eñ el borde

y de 3 a 5Íirn en d cuerpo, rnantenían una particuhrftrad

y es la presenci¿r cle un <hsgrasante de tar¡año iffegular o

estratifEado, superfrcie que taÍPoco tenía eYidencia de
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s€r e\pue3ta al calor para efeclo§ de cocclh de

alimentos. lo qre tre perx¡írr en el hecho de que h

vasija Enía una furrción especiñca que no requieE un

traslado de b nisnra, función que pudo ser el guarÚado

de alirEntos sdillo§, ya que h püo§lrad y h ialta de un

engobe que recubra a la vasiia descarta 18 po§¡t üdad de

qr.re su furcth sea la de reErrclln de líqukioo.

Para el caso de las botellas, poderrEs rnericionar que lo§

fes pi$ halhdG bnían puliro6 al exterior y 2 de ellos

combinados con engobe, aderrÉs existe la eviderrcia de

un asa, 1 fagnEnto de bote,lla con supefic¡e p¡lida, y una

bo&ella zoonrórfica doride d rr¡ono erEr su ptütc$al furura, y

que rrantenía un acabedo # plnnnio tolal sobre

erEobe n¡o y Uanco (Ftu ¿1.25)

R24 (Chorrcra on Sr¡nane tardb): Es en este

ÍnfiEnto y a través de este strib{rto dorde cornbnza a

manihstarse caragterísticas propias del cgmponente,
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siildo rrÉs chra h ex¡sterEb de que en Samanes

hut¡Én¡n doo rnanifestacimes di$ínas.

ObservanEs eo el gráfico 4.5 que Para este nprnento

decae el uso de s¡¡perftci¡x engobadas, en relación al

rasgo anterkx, m¡entras que e¡ al¡sado coot¡núa de

nEneri¡ pers¡s{ente, así n*s¡m aparsoe una nueva

caEgprta que no obseryaíE en el 16g10 anterix y e§ ]a

preserx¡e <le{ resúegado, rnodo que Índi:a h pG

kTrportrncia de fabeF¡r h vasiia exteírarEnte. acabado

que está ligado a redfrientes de uso cutnarb sean e§tc

4>
@
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pera prEsaÍieilo de aknenbs coÍp la fonna 5 (dato

rallador) u ollas que siry¡erm para el coc*lo de a$mentos

conrc h forrfia 21b, edos recipivtfes lErcn daras

evidencias de haber sido expuestos al fuego ffa$a 4.18 y

Apérdbe C). Así misflD en añt'oG casos h pasta es

nixta o gruesa, aunenüando aún más la segurilad de su

tunc¡ma¡add.

tas \/NR mu€stran un descertso en su cali:hd estéti:a,

las mismas que corFarten una igualdad entre alisados y

engobes, sus sugerñcbs iriternas aurque rnantbnen la

rec{¡rreric¡a dé s€r prr¡irras o erEiobadag igua¡ que d ¡B§€o

anterkx, pres€fitan una caraderis{¡ca pecuf¡ar y es que a¡

parecer d arBano t yo un nrnor interÉs por dafb al

rec¡prenb un excehnte acaba<b e$étrco, producfo

po¡¡¡t¡ler¡ente de la rehc6n diecta con h funci¡nalilad

del rislno, es decir si h vareijn no tenla un fin e6p€o¡al,

porqué d€dharle flByor tierrFo a dijto bien?

funcionalidad que estuvo suieta a 18 adividad eiercida en

ese r¡omento, la mbrm que ft.e de carácter donÉstico.
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Se renc¡rna adefiÉs que a pesar de que §u acabado

exteriü m see exce{ente, su e§trucluftl intema no deiaba

de ser de oflirGa calirad, aspedo que ya ft.|e examinado

en el ítem de pasla.

La \rRSD, esla &se estn¡ctural para este perbdo

aufnefrta li¡efarEnte, apafeflrtdo ües *rplafeÉ fÉ
que en la fase anterkr fiabla ,1.5), lo trteresante e§ que

para esta época en esta dese esfirclural el alisado se

ple«le y su acabadrc rrriora, lo que no§ indiu que

posiHertente eÉtas yasiias pudterorl haber teniro una

náyor ifipoftanc¡a para el arte§arp que el resto de

rec¡dentes, ya que di,los eiemplares r¡anten¡an

decoradn bruñira, rv,¡y §mtrar a ¡os reportados por

Strlrrig & Sürtng (f963) en el sa0o Tarqui y que

rr¡antienen una serrEiariza con r¡aterial Bahía, rec¡paenbs

qr¡e pr¡dsm ser ÍÉs bien introdttciroo por eEctoo <le

comercio con sec{ores costefo§, ya que Sus paredes a

rÉs de s€r muy defiada eran <le tonalidad osq¡ril y
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exceaenteilEnte puEds, distinta er¡ acab6(b a lo

ob§€n ado en el rBaterial local.

Para el caso de tas \fFU del Chonera locaf, vemos que 106

er¡gobes pul¡dos r¡o oe§an al cor¡trarb la m',resfa aurnenta

er¡ rebcltn a 106 a¡isados, ¡nd¡cador que es ¡nbr€§ante ya

que si se nrencima a e§le fa§go coffio (b üpo doméstrco,

porqué hs ollas presentan un neíx acabado gue b fase

anteri)r? esta intenogEnte s€ adara en el mornento de

observar otros atrihjtos, corp la cal¡rad del misnrc o la

funcbnalidad de hs recipiente§: es decir, es verdad que

l¡ay una presen<g de erEob€s pulkloo al exteriu, pa'o

€st6 trld¡eron e€Éer sr{e{6 al uso que el rec¡ftbnte two

efl su rpflEfito, ya que al sef v6las para uso o.¡tnarb,

b rrás fad¡Ue era intentar bner superfcteg de poca

porqila¿ donde 8e cdu¡eryen los líquifc d cocer los

a[rncntos, ñp8cto qr¡e s€ equilbraba con el u§o I

eogobe extern.
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Asf rrisrno, las jarras r¡ardenian este pafÓo de engobe§

al exterifi, pero con um partilffiad y es h presenoa

de un afiibuto espe¿ial 'd ahun* post coccitt de

ctello y labio',

Este alril¡t¡b al preter rp era r¡ás que de t¡Fo furrcimal

ya que es probab{e qJe d¡lla caracfefistE¡ ploduzca

sobre bs áreas dÉctadas una espeoe de patina que

refor¿aba las zonas evitando así d desposlil¡arr¡aento o en

su d€fe(io evitaba el d€6pegue d€ süperfti(,s unilas por

efeclos de enrdlamiento, como lo eran cuelb y c{r€rpo o

cuerpo y base anular, rasgadura qr.le era fácil de ocunir

por el abuso que dicfas z0r¡6 tenian deb¡do a su

funci:nalidad.

Otra partirxlarrlad ha[ada y que es caradeístira no solo

de un npnento sino de todo et comffio, es h presencia

de un doble proceso de coccilo, que pem*te ennegreoer

bs Fredes exteriores de la vasila sin que alEre el cúcido

hterno de h m¡sma, es (kcir se aprecian superf¡cies
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ennegrec¡las coo pasta oxirante, técn¡ca que al parecer

es rE(r¡rerrte para h Lhnura sur de h Cuenca del

Guayas, donde Peñón dd Río tarrÜfán b informa

(Zedefto, 1985:128).

Al igual que Z€derb, cünperto b ifea qrc $¡ reel¡ze¡óñ

eEr para ñnes e§iléti$, con el pr¡rlcipal obie{ivo de

oütener superñc¡es oscüras. tlay C¡Je ,ndicar que e§te

pr@soera rea/Jaadn prevbal engobado.

De igual fonna no se descarta h idea que el ahunado pre

erEobe §rva conE un rnétodo de lbanEnto entte b arcütr

y h ¡rintrra, idea que es{á s¡{eta a cuesti.mam¡ento§

hda que no sa reali:an €Cudioo afirm.

,1.3.5.5 Releción eotro Sa¡nane Tertprano y Tard¡o segÚn 3u

bn¡a

fuites de ir€resar a los aspecfos decorativos, y una vez

qu€ ller¡86 €nfrentado las caracteristbas eeÚucturales de

h vai¡e, nS sr¡ acañedo superfrial et neoÉÉrb afonl,ar
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qrales son aqudlos dehfes $re han hecho que h

brrB carÉi€rt o se deriven efi olras con el tbrpo. así

nÉrno es necesario obeervar o¡ales de ellas han

desaparecfilo o surgiro en arbas manifrshciones.

Cm edá$ carad€rÍstiB hgrarer¡G obtener une serb de

datc que permitan daborar una lista de iridxudores

locales sulebs a conpar n, y a su vez tener daro en

donde radican los car**r dd atkero local.

r/HR: Según d gráfico 4,6 se ob,serva chrarlente cúno

hs forrrlas se distñbuyen en cd msgo en el unl

a¡gunag de el¡as <hsaparecen o en su defecto reaparecen

@mo nuevas bnnas.

Tal es et caso de hs bflna la y 12a, las cuales

d6n*nu)ren drásti:arpnte hs m¡sñ¡a§ que fueron

recurrent* para Sanunes teffprano, mbntras que en

Sanenes tardlo descierÉe su utilizacón.
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GRAFIGO {6

VASUA T*O RESTRIIIGIDA: RELAG|ÓT{ EI|TRE SAXAT'ES TEXPRAI'O

TARDIO

40
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2

FOR AE \,WR

De la rrúsn¡a malnera existieror¡ algunas foflnas que a

pesar de qrre su r¡so ft¡e corto, desaparec¡ercn en el rasgo

2¡f, b que rnplrca que está exÉtcndo un daro caflülo

soc¡al, tal es d ceso de la§ fonnas 2d, 3, 12b, 13a, 13b,

14a y 14b, carnt*, que Brdo estar sui?b por uria rryor

aluencia de coítsdoe striale. Jt¡sto son estas brra

hs n*ás caracteristi:as del perbdo ternprano de b

I

I

I

I

L
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oqrpaciffr Chorera en Sar¡anes h fiasrr¡a que mantiene

una añnirad con el nraterial de Peñón del Río.

Para el rasgo 24 vemos qrre hay fornes gue continúan

ca§ regubrrEnE cryno h 10, 2b, 2rl,4c,7,lla y 11b,

así corp nuevas re¡esentacixres que corrúenzan e

surg¡r tal es el caso de hs funr¡as 2c, 4a, 5,6, 8a y 8b.

En estas últimas tanto su nufdogía como acabado y

pasta son rustirG, doode la forrr¡a 5 o catalogada tambaén

como plato ralhdor tuvo una linaliJacl de procesar

al¡rEntos; en el caso de la forma 4c es Probabts que esta

a nrás cle la fur¡c¡óñ estabeec¡da tuviera otro uso especial

que es h de gruardado de poduclc, ya qw el

ergrcarisrto en su borde asi lo sugbre, d m¡sÍE que

es adeqJado para as¡r o alrE¡rritr a§ún textil con h

finalilad de prdeger el cont€nito.

VR§ID: Pare esta dase esfuctural notarnos que la

rnues¡ra es realnEnte p€quefa, donde e¡ uso de estas
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brnt¡s se vuelve ligeransrb nÉs recurenE en d

periodo ffiío (Gráfico ¡1.n.

f6El¡t7
FORI BYRAD

En el caso de hs f'ormas 15, observarno6 qu€ s¡JS

€sp€€ores son fnü, frm y de un acaba(b excelenle con

paredes Gqrr4¡ y de pasta ñna, es6 vasijas nantÉnen

uria estrecha rdac¡5n coo h decoract'n, donde h 'lsa se

¿lsmb a ¡intra, nioutras que h 15b coo bruñilo en

dÉeño geoÍréfho- Esta padi¡¡ht*ra<l itace quc €sta

vmija halh sijo utlizada cofl 8bún ot ie{ivo en psrti:uhr

que no sea asociado a una funclln domést ca.

0
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La forñ¡a 15a es h nÉs caracterlstia para b Chonera de

h Cu€oca, h rrasrna q¡e por teficr pintr.¡ra en bandas o

tffil, lonna perte de b recipientes diagnósticñ del

coneleio, mhíFas que b 15b, a pe€ar de tener la misma

bnrB, su partlrbridad demmüva h ubican nás l¡mia un

conüacto con Desaffotro Reg¡ff¡al, forrna que h€ stro

lnllada en contexbs Bahía (Sürling & Süding, 1963) y

Guangah (Stotñert,1993:60,61). t{o queneri(b deqr con

esb que el rasgo 24 es un Desarollo Regional puro, sino

rnas b¡en qu€ es a partir de esta etapa donde h trans¡d5n

hacia ot¡o estadfo comienza a ocunir (FoÍnativo Tardfo -

Desano[o Regional], es dec¡r esta fonna $€ inicia en el

Cllonera F¡ral pa"a posterixn¡efl te pop{rbrizaBe-

Otras brmas tarb¡én oom¡enzan a surgir coñp h 17, la

ñisrna que presenta un acabado rÉs hJrúo, con paredes

mJy grueaas con caracterlsti:as rn y bscas para ser de

un Chonera fnal, oeyerxlo rnás bien que es una de bs

bnnas prirnarias para el aparectnienb de{ siguiente

periodo q¡üU,rral.
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Esh varÉbles nG indban dara¡rer*e d caÍÚao

transirilnal que se está ¡ranifustando. en el $itio, desde b

oo¡paci&r Fs¡nativa Tardía hasta b ép@ de contado

con De§anofio Regional.

VRI: Para €da dase eslruclural bs fornrc r€trJrrent€a se

concentran enüe h m y 21, cada una de e[as con s¡rs

variables-

En el caso de la forrria 21 se nota que para Samanes

Efirprano se presenta manufacturada en homos de

ahiló€fera inegular, om€rÍ¿k¡do6e desde núcJeos oxirados

hstá reduclores r¡anifestarido d pm cootrol efi la

ebbcracbn de los nis¡rm, esto irpha automátiarEnte

gue hs vas¡las no eG¡n hecl¡as en serie s¡no

fobablercnte a rrErriera irxlivilual o en cantirade§

rBducir6, ya que a pesar de que en Sarnanes temprano

ta reorencia es alta en pastSs perciekrEnte oxklante

(núdeos mixtos), hs caracterlsticas de esfias larnpoco son

quales, es dec¡r unas presentan nayor núdeo oxidado
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raefltr6 que úas rr¡afitirneo uoa i¡ualdad coñ ¡a parte

del nrideo que es reducior.

Así mbffE varias de estas ollas IrEntierien solo en

algu¡Es partes de la pared una cocc¡Ón nefiamente

redudora mienlra qLie a p@ c¿ilt¡m€úc h mbrna

vaip nnnttne parcdes muy oxilada, esto inpli:an

dararEnte el poco omúd en la ffi*h y el rtédodo

artBenal no espec¡al¡zado en esE aspe{fo, que se

estaba eiL{c*}ndo en el sitb. lnúrcÉn<h $|e para el

Sanranes ternpfsflo hs alfarerm m slcanzab€n aún la

experiencis st¡frciefite en las técñicas de coccfón.

Sobre las variabks qr.re exislen en €sta forn¡a podemo

ver que las vasips 21b y 21c son n€{amefite recrrneflbs

del perioó rÉs tardío fiaUa ¡+.5 y Grtrco 4.8), clcnde d

er¡grosaÍ*mto en el borde interno y orcIo hace h

caracbristica prlncipat del canÉi¡, el que surge

posiblerneñte por aspectos funcisnales, dorxh el verter no

era su func¡ón prirnana ya que dicho engro§amiento
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¡ypc¡Ufta b salida de los lhu¡ros fác¡l¡rente, s¡¿ndo

fadible rnás baen qtre d*na parlÍr¡hidad se deba a

furrci¡nes de únacenamknto (rJso de alSún fpo de tapa)

o í¡cafreo.

A 116 de eslo h fdrra 21c pres€fltaba un dela$e y es h

prese¡xt¡ de decoracih en d cr¡ello qterno, el fIr§ñio

que se ha[aba desga$ado, sn pdnrEnto y con preserrcÉ

de que en algún rrcfiEnto two engpbe nfr, d qrc a nú

pareoer two un dci¡ antiteahatte rÉs que de faclor

estético, área dsxle pcúdennr*e algún tipo de cüerda o

tela fue üilizado para Eyudar al sostén ttel recipiente en el

np¡nento del f6¡ado (Apénd¡ce C).

En d caso de bs Frrs repres€r¡bdas en las lorrnas 19 y

n tffiÍw que hs pr¡rr¡eras aparecen predornipndo el

rasgo ffiío, rt.enfas que h 22a y 22b son nÉs

caracÍerísticas de ]a eilapa terpran8 Oabl8 .¡1.5 y Gráfico

48)
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GRAFrcO 4.8

VRI: RELAG6I' EI{TRE SATATGS TETPRAilO Y TAROIO
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En el caso de esta últin¡a observamos que sr¡s paredes

son rnry Oe¡gadas, de pastá fina coo pul¡rEr¡to exesivo y

cle exceboE acabacb, las mts[ras que pre§entan borde§

aboc¡nados l(¡erarÉnte evertiro6, a diErenc¡a de h furma

19, los cuales su aboonamblto es rrErxr, sus paredes

son rnás gn esas y presefltan wm partirulañdad un

engrosamiento o carena en el qrello, el misrlo que es de

tipo func,onal, ya q{¡e penn¡te as¡r más fác¡]n€nte la ntano

d€l ¡rxliyidr.¡o que hre uso de ella al yerter, el borde de

este rec¡perrte varia desde di€do tustr wertiro

(Apéndi- C, F¡9. ,t.1d).
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En d hxto anbrir he querilo ¡ndi;ar corno cada cfase

erffr¡cfi¡ral sc ha i,o rnodificando enfe periofts,

naciéndce rrÉs o rrEnG rearrterdes ci96

caracteristir=s, hs rIsmas que hacen de cada rasgo su

partlilhriúad.

a3.5.5.1 Forme y Función

ta natrrralcza furcixp¡ de h erán¡ca puede analizarse

rnedhnte diversos ctiterio§, entre lo§ que induyen h

rrcrblogia de hs yas¡ias, bs propi#ades fisi:as

detemlinadas por atihnos cofin el groeor de hs paredes,

b conpmirfrn de b p6üa, bs patrorE§ (b (bsgBste por

uso, faciliJad pot alcar¡zar ¡os contenialo§ en base a h

relac¡¡in üamaño de h aperfura y grado de consüiclln de¡

ec¡prente y por' úlüro las asE¡acrcnes coritextuale§

(Bray, 1995:22,,1 - 225).

E$as caraclerísticas h€n sugerido que podarnos dasificar

al conjunto Samanes conpuesto de 24 formas en tres

categorías, ls mÉrÉs que previamente fueron
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dasiñcads según criterios dade por Balbt (19S2) en

PHoB, Cuencc, Eso¡dilas, Olhs, Jarras y Boiellas, hs

que según su distribmjfit se repartierori de la sigutente

rrE¡neri¡ enúe los rasgoe:

GRAFrcO 4.9

FUNCIOH VS. RASGOS

EÜ
*:x

Pt¡b C{tro Ea¡* Oaa .tsr. Boa.a.

El gráñco 4.9 Íuest¡a conp los cuenoo§, es€¡rd¡¡lás,

iarras y b&lhs tblen una mayor hcitenc¡a por ser

€saborades en el rasgo más ternpr¿r¡o, b que varla con lo

ob€ervado en h etapa poGterior donde predornina el uso

de olhs y phtos, baiando notabf9nrente la exbtencia de
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rBdf*}nE auerbs, e§do 3{trr¡ado con c¡ertas

caracterfsiliras ñsiles se nte<te merrci¡nar q.p arnboo

msgos se diErerrcian por d predqninb en usar cistas

vasitss, prodrrcto de las dislinlaB activkfad€É qie|tidas en

afr¡Dos contextc.

Cofip dilirus hs vastias «b Sarnanes pudÉron ser

das¡ñcadas en tes grupc, a través @ h presenc¡a o

ausencia de ciefic aüihnc ñsi:c, orno fonna,

diárn€ffo, espesor, asl corp especfc de su estrr¡dura y

co{rposiclkr, o&nérdme:

Grupo l: Red*ntes dofitéstiFc'ulnari¡ (procesar y

crerdincntc)

Grupo 2: Re<ipientes dc oons{¡trto / acaneo I

alrrenamiento (sewilo y guarÚedo)

Grupo 3: Rec¡p€fltes de uso espeqal.
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Estas fes categorias pud¡eron ser ob§ervadas en arnbe

corvtextos, con h <tiferencia de qt¡e su ffiihrcián era

nÉs o nrnc predorninante en uno de lc rasoc

Enfe ¡as forrlas clas¡ñcadas corno Grupo 1 o Rec¡f)k,nte

ffiinaiin¡b, eslán ]a forna 4c, 5, 8a, 8b, 17,21a,

21b y 7,3- (No bdos bs art*acb6 que se agrupan en la

Ío¡trÉ 21 entran en esla cahgoria).

Esbe recif*fttes n¡antenian caraderfsti:as que lc

tamiliarieaban, entre elhB h rc§€ncá de Hlln al exteñor,

desgaste intemo y eytemo, acabaclos burdo§ (al¡sados

inegulares y/o resüegrados), en su rnayoría eran de past;a

nixta o estrat¡ficada, coo escasa decoreifi y sob en

algunc de ellos se hal6 restos cle coritda carboolzada en

su interior.

Hay que irdhar que las bflms 8a y 8b eran los únicos

fecipiefrEs que presentaban disdlo en h carena, pero

rnanbnlan & rgual ¡nanera las parti<¡¡la¡i<rades
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ñEncimadas, b qrJe sW¡sE qre estos altefacte r¡o

necesarhnente eran utili# pac¡ cocer dircctañiente,

sino nús tú€n cqrE u€nsilio pradi:o en d r¡urcnto de

eEboracirán y sewitfo del alimer¡to.

Para el cao de 16 oLc se cree que su cr¡erpo udo ser

ghbuhr y la bae cúnvexa, eri bage a o,bservacimes con

úas vas¡as afues, úibt¡tc que segun HaIy (1986) son

iJeahs para abcorter y retener calor en un recipÉrite. A3¡

rrúgno se Fraerde calor anando el rect aente €6 rÉs

pequello, caracrerísti:a que no sucede ya que h6

diárnetros de estas vastas llegan hssta 30cm de apertura.

Derf¡o de este grupo h foma 5 nar¡tbne una Í¡ayu

fiportarxja por Eer b nÉs representaüva de la etapa

tardía, b rÉma qrre se in¡(É en este rnoÍEfito y §€

popuhriza sren<b catalogda conp PEto ralla<br con

base peffilo phnos.
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En h rfiiesüa arÉllzuda, es obuÉ h presencia de re§t08

qtle evilerrcian el uso de este tipo de srtef€cto§ en h

srcied¿d San¡anes, bs misrrcs que han siú cataloga&§

por rrucños iwesligadores como ralladores, conceÉo que

¿rsutrE una fufrciofial¡dd rehc,onada difedafrEnte al

pfocesafriento de ¡ns.rrnos pfodrrclo de a€t¡virade§

agrícolas.

A pesar de que esta hvestigación no pr€tende hacer una

discrre¡& de di*ra relac¡rn nrcrb-furrcixal, hay que

ind¡]ar que la preserrcia de e3ios artefaclos evirencian

un¿r relacitn cofl este tipo de adividad económica, donde

su func¡ón no se ericas¡Ba únicarnente al rallado del

podudo, sir¡o nm tÉn que su r¡so ptdo 6lar indirdo

tlaoa en d tostado de alirer¡tc.

Funci¡nalilad qr.E aparefit€fiEfite se da por hs

carafrristil:as ñsi: o,bse¡rables en dicrtG frdgrEfitos,

{roode hB surcos no son gdttrdc, y hÉ exciso§ son

finos y planos (Foto ¡1.28).
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AdefiÉs según obeervr¡in persooal de ralla<lores

rnodeíros, esilc pr€s€ntan si:ÍSre 8lSú,n tipo de atto

rgieye que proirffi una frbcir5n frrerte con d rnaterial a

procesar {sean f,iedrecilbs o arcisa lsrantada),

caracterlstica que r¡o e§ ev¡der¡te en b§ h@nEnto§

presentes en la muestra, sino más tien que l¡s excisos

pt d¡eron haber seryilo únilar¡Ente para evitar el p€gado

de los restos allí col@dG en el rnofiEnto clel

calentaEiaenb, rnébdo que aún se utliza en plan€ñas

para panilas de tipo caeero.

Grup 2 R*ig ntes aar¿r @nsaíro hcaÍea

fal¡nacqamienb (*lyi<lrytasj¿d,úua¡dado): esta

cartegoría incluf princrpafrette a b Che 1 o Yasiias no

resfiingitas y certas varbl:bdes de hs vaiias

resüingklas independientes. Enfe €Étas funr¡as coostan

h 1a, 1b,2a,2b,2c,3, ¡la, ¿tb,6,7,9, 10, 11a, 11b, 12a,

12b, 13a, 13b y 18, 19s, 19b, zoa, 20b, 21c,tuy 2?.b.
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En d caso de h$ vas¡F¡s rto tesEittgiras las

característi¡as que hs agrupan son: el exce{enb ffibado

superficial prindpelrente al interis de hs va§rias,

ausencia de hollin y desgaste mínimo al interior, apertura

exüÉnB de hs recifÉnte§, que penrÉteñ el fác¡l ffio al

conteniro, d¡árEtros que oecihn entre 16 y 30crn, pasta

con desgrasante fino y decocacón cofl engpbes Hanco y

rqo al exterir e interiff.

Es probable que las vasiias de rnenor diárnetro hayan siJo

paftr uso indivijual, mientras que las de mayor apertura

sea¡r de tipo cornr¡nitarb, (recipi,ertes donde 3e cobcÍ¡ba

d akneflto para que toda h gente accedá). Las vasips

gue fcrnan Frte dd grupo oort rayot apertura son la

brrna 12a y 12b, las nisrnas que s(xr consrleradas en

esta investigac¡ón corrx, cr¡en@§, rÍerltras q¡re Úc

€§tudiE la catatcgan corno esctrpilet'as (Biscftd, 1982).

Otra de las caracterlsticas irportantes de estas vasijas no

resfing¡das, es h preserrcb de bas€s anulares, bs
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ñ¡srnas que nG andi:an s{, uül¡zacih peta una mayor

estabalitad <rel recif¡iente, carderísti:a que 8e asorna erl

hs fqnras 'lb, 3 y 1lb, sin descarEr que d resto tart¡én

bs hafa tenido, aungue fa evidencia no lo muestra-

La pesenc¡i¡ de eÉÉñ baee ayudan a suponer la no

expq¡i¡in dd ti€n al fuego de n¡anera directa, ya gue

rridrtras ñEfior áfE (le $,perfcÉ exÉta eo la base, con

respedo al hgÉn, ,rE ror e§ h eficiencia en d

caler¡tamÉnto (Hatly. I 986).

De Sual rnanera hs recipientes conE janas, botellas y

ollas, h¡vieron rna fur¡cl5n rft¡yor de conteric¡óñ. Las

larras fwron cataloga¿a cofiE tal€á det*io a la

presenoa de bqües abtr¡nadc, su superficie exbrna y

borde interno era rrEFr ebborado que en la§ oilas, así

rrasflx¡ en a§unc cG teriían eo sus cr¡elbs una

esgeda de rEüorde o carena que permitían asir netx el

recrfrierde en h rriano del irdivirtp consumidor,

ceracterfst¡ca que ttrvo una función de antÍre§[zante.
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En d mo dé bs bdel6 no ha¡arE fornns cornple{as,

úni:arBnte 3 ffuG sent-cornpletG, un fragrnento de

fuurin con fuflna de fiEno y un cuerpo , que no§ aducen

h existencia d€ €ste artefacto, el nismo gue por su brma

y nonñre ind¡can su utilia¡ófi parÍl guamlar bebi(hs.

Exstieron ctras vasijre cDrrc otas que tanüén e§ pmlble

haltan bniro su funci5n de yerter donde h preserrca de

latrir addgazados permiEn un nreíx vertkfo, así núsrno

los o¡ellos son rnry estr€cfios (6 a 8€m) y no pre§entan

árqulo en su interix, heierxto que la saüda del líqui:lo

sea más fácil, aderÉs la lorma elipsoilral del cuerpo y el

poco tarmño de los m¡sÍtG, hacen que estas va§jas

sean más trien utilizadas de nnnera indivilual y

posibbnnnte corno bÉn de ras¡ado, ya que su poca

apertura eyíta el derrarne o perdida de llquiJo§ (varb§

eirrplos(bhbrrrla2Oa).

La lonr¡a que ingr€Éa conrc vasija de mneo €É h 21c,

en la muesba so'lc se ven 3 eieÍplares ubicado§
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únir:arcnb en d rasgo rÉs tardío, e§ta foína e§ una

varÉnte colt una carderística prirxrpd que es el

ahrgamienlo dd ordb hacia d irlErirr de la vasija,

fonf¡ando un especie de rebonle, que hrYo gue tener fa

ñnal¡úad de aganar nBior al rec¡pbnte con b rnano.

t{o se d€carta h postililad de h bffiacÚn y uso de

e§*a foírra para oüo ñn, ya que sr§ caracterÍsti:as

tartién son tGcas ¡Sual qtte lao de uso ctlharb, su

paste es estratifica<la, h difrrencÉ radi:a en h preseoc¡a

de engobe at exteriÍ, el misrrn q€ F,do servir corno

peÍneabiliz8ñte y contraresitar asl la porosilad de la

vasiia.

El acareo de esE tIü al parccer no se efecüJaba

únhaÍrerite con b marp, s¡no que se lo fealizaba con

a§ún tipo d€ soga akededor del orelb, dorde la

decoracifn (furrna de cri¡z) que a[í exbte es de tipo

fuf}cbrial rÍás que decorativa, fesentardo en elh un

daro dasgEste prodrrcto del roce conünuo.
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En d caso <te hs vasijas uuizadas para dmacenariento

de produdos, podcrnc indi:ar al srtefacto B de h bÍna

21a (Apéndi- C), qt¡e tÉfle un úárnefro consijerable

(rnalor a 2ocm), pero con un Pc €xtreÍEdarlefite ancio

de aprox¡madarEnte un nEtro de diárrEfo.

Esta vai¡ra, @Íx, yerEs preserlta un da¡o

esirecfsnrenb en H apertura q¡Je no perrriE d

desperd¡cb dd t*rt allÍ gurdado, sr¡s peredes sorr

pr¡lilas y eÉüiirdas, aunque m4y trt* para su tañdlo, de

6 a Trrn de espÉsor, crq/erdo +E esta ceraderística

ouiga que la vasiia sea estátha, ya que el faslado

p¡ovocaría la fraüura de la mis¡na por peso.

EsE recipenb o(xrD ya fue nenc¡xndo afitenorrslte

tilne paredes d€úgadas lo que supone su uso para

aknaoen¿rr, cÍlrrs¡trido que el t*rn gtJardado se rmnbnga

frÉsco, hay que ÍEncimar qlre no se cree que su

utilizaci5n s€€ para crr€stimes líqui:hs, ya que eo priÍier
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hEar h pasta es porca y en segundo lugar no exÉte un

engobe e)deíio o iritemo que sirva corto pefirHHízarile.

Exrsten otras vasi¡as que tamÉt pttd¡eron uüizar§e para

guardar alirnerüos, que so{l de tarna¡1o rnanei.¡b,b cofiro

ho iana de h forn¡a 19 y 22b, donde la carena en el

cudfc propone h ifea de gue servía no sdo corú

agBnadera, slno tanüén para cdEr algun Wo de tda

que reorbra b apertura, se¡ando d recif¡*mE, evitando

asi que el materÉl en su interix se cr)nErr.ne.

La fonna tB tanüién B¡do servir para e§te fin, ya que

presenta un re¡orde hacia aniba d rn¡srrto q¡¡e a¡ parecer

tuvo h furrión de curtener a§una tapa, que pdo ser de

cerámiz.

La forrna 17 rBncbnada ya en el grupo ut¡l para

eleboracilfl de alincntos, pudo tene una dobb furrci5n

qr.¡e la de proc$ar resto§, y es tanbién la de guardado,

ya que el engrosam¡enb exErno a rnás @ ser ventaioso
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para agalrar la vasia, Hr*ién prrdo servir para st¡ie{ar

rEir el tapú del recipaente

En defnitiva d erqrosamiefib en las paredes externas de

los bordes o cr¡dlos noo ayudan a indlJctr q¡¡e d indivi{rt¡o

de Sanarres rEng¡ia ufia precar,¡c¡ón cfara por euita¡ le

deperdhirs de conúda inEdando rr¡anterer lo rÉs

selhdo pos¡bae d aLmenb, accún que pudo @inúdebdo

al dir¡a donde se rát[x:an, ya que por ser un Mbitat de

bGgue s€co tropiá, cüt €steciiles hthE(fas prorocan

que b§ insedos coflabiten con elhs en el s€ctor, ffior

que ocune hasta b aútualidad.

Grupo 3 Rec¡bbnles de uso esecbt er¡ esta ingrecan

toÍnas p@ @rü¡nes coo decorrcitn espeqal conp bs

toñms l¡la, 1&,2,a,23 (de eÉta un sob eletrp¡¡ es

corxg*rerado especÉl y perten€ce al rasgo tenpnario) y h

fu{rr'ra 2¡0, esta últirt coneEpondiente a una bc,teüa.



223

Par¿ las vas¡¡as de b brrna l,t dtaf¡nó6{i:as del Sarnanes

tefiprano, se cree $¡e ti$en una ñrialiúad €*pec&rl por la

demacl5n de listfu aÉhado sot¡re un m§ilado de ta

vasüa en el área del borÚe, debfre gue por su disposiciln

descarta um pc¡b¡l¡dd fur¡ci)flál.

Um de m recif¡re¡¡tes presenta h partintandad de

colocar al lst&r a rE¡IrerE¡ de onduhcón' dando la

apariencia de regesentar une serpaente' de ¡St al fnarnera

yemG que su acabaÚo es hleno, nlafiteriÉndo un

erEoñe total el interior y effi se ob§en a *rnás que

este artefacto mantielre un de§gasE especial en el bndo

de la vas¡F y que al parecer es producio de un contado

d¡reclo y conüntrc §obre h superfioe' lo qtle inplie que

pc¡blernente sarvía para rr¡acñacar a§ún tipo de

pfodrjcto espectal.

Este tipo de rec¡paente pcs¡blgñtente se relacbna con ta

lli@ encoñtrada en el nrismo conbxb (Forma 23)' la Gual

evidenc¡aba urla capa gruesa úe cal adh€rida en las
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paredes inEnras, b que ¡xruce a peosar en d consuñP

de ah¡cinógenos.

Así misrE se halb ente los restos una boteüa ¿oonprta

(Fdo 4.25), cor¡ refre§€nta[Ión de un riono con bo¡utas

eñ su bma, $A*¡erxlo h idcá & la mas{ircih de cffi'

qu¡eri presenffie wt excele¡¡te acabado cm clecoraoón

en Uanco y rc¡p; <le (¡rral ranera una vasta de ts bnna

22a n¡aniñesta d¡sealos anfoponprhs en s¡l cara externa,

dandc una ij€a de dLffi por su corbir¡acón t*roíra

altenr¡da, lo que hffi st poner que arr$o§ artefadñ se

destinaron para ñnes esPeciates.

fanüén se haltó odn eprnpbs de fgwinet gigantes

fragncntade, lG que n¡antenian una coristañE

decorativa y ee b peserrcb de un reqrbrimbnto tdal o

parcial de engoDe crerm y una ban<la de p¡nfura roia en

piernas y hoíÜrc. Estos arte{actus frJeron resltzados en

dos verskrnes, s€s de tipo hueco (Fo{o 4.33 - /1.36) o

sólido (Foto ¿t.37 - ¡1.40).
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Lc sóliJc t¡ierrere eran nÉs pequenm (15crn <b dto

aproxírffinente), ñientrñ q¡e 106 huecc llegaban

hasia 3ocrn, arb6 tres€flbban pffi oxiianE de color

afiafifiefita, fina y nxry afenosa.

So*o un eo de fBurÍn htreco aparecii con pasla

reduclora, decoracóo incsa y @a fua conpada,

epn$ar dasfinb a ]c denÉs, m¡y s¡nihr al rfiaterbl con

que fr¡erm conÉccimadas las vasips (Fdo ¡t.35).

Lag observacimes an la texürrEl (pasta/cocciÓn) y las

conrpar¿rirmes reatiz¿das con hs 178 vasi¡8s anet¡zada8

nos ¡ndL¡ce a pro,poñer que estas repres€fitac¡.Jries

anlroponrórfrca (a exe+clxt dd fgurín cor¡ pasila

reducbra) rx) son parte del coÍPor¡ente lml, srp na

tbn son producb dd ínErcaíttb con sociedades

fu,rán€as.

Hay que iridi:ar que todos lo§ arEfactos de uso e§pecial

ftreron ha[ados rlnicarnente en el ras€o 2O, prevabciendo
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d uso (b la f*Ihrra ticolor (R*) y Blar¡co) corno

carac{erfstica es€ncial en elos para h nuestra l@1, no

queriendo decir con esb gtc §€á un atrihrto gerrcralizado

pará el riortronte chonera.

,f.3.5.6 ComtÍnackln modal: Forr¡a vt. flecoración

En esE aparta(b verenG corID hs modG decorativG

se cofitinan con las 6ír¡as pera e§tabl€cÉr los paüone

estilf stir6 rb Samanes.

En el apéndice C vemos que la decoracilh nÉs

irnportante del 3¡tio es b p¡aüfa efl cornbirrc¡ón dual

blanco y rop, h fiúsrna que es característlxs cle las

vasijc no restrirlgitas, aparEc¡endo tanto al exterkx corm

interior, rrenúas gue las bandas rc¡as son caraclerí§tbas

de las VRl.

kfr (Cho,r€,a q Samana fF,monno|-: El rctp y blarrco

e6 el ñiodo más rec¡rne$te €n este periodo asoc¡ár¡do€e a

B turnm 14. 2b, 9, f0, lfa, 12a, 12b, 13a, existe
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úni:a¡¡rente un c:lso espedil donde la conÜlraciln no es

en barÉ6 sino en diseño anfopornórfico ariociado a una

vasija de b forrrla 2a (Folo 421)

Un cá,so de cofiitt¡)acióri úicolor tanÜén se reporta'

dmde d tcft y bbru se coÍÉiran con el negátivo al

interix de h foÍrE 7.

El segtlndo rnodo rrÉs reorrreote en esñe periodo es el

n¡io en ban&s simpms o paraleüas aplicadac al e¡rterir,

interio{ o en ersas caras de h vesiia deoacisn que se

halla en la brfla 2a, 9, 't1a, '12Á,'l?t., 158, 20a, 2Ob, 21a,

v23.

Para las vaslas rn restingrras, e§tas se tslbn en el

borde y orerpo (Fdo ¡+.19), en canrt*) en hs re§ÜirEiras

s¡rrple h decoemf5n se tralla eñ el borde extemo. En el

caso de hs resbiqifas irtdepertdientes Y€rnos gue h

terderEia deco{'ativa es hacia el interbr de los bordes de

of,as en bandas paralelas (Foto /t.20), solc en vartls
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cí¡sG de h fofrna 21a ob§ervarG decorac¡& en bandas

roias al exterilr

La tercera ter@tcia det rasgp Eñprano es la Presencla

de p¡nh¡ra blanca tota¡ (Foto 4.21) aparecÉfib en la

forma 1a, y 1f b al exterbr de h vasra y en b 2b heb el

interix- En la fqrna 1a, aparece GGiada col negáivo.

Esie riegcúivo es r.¡rp tb loo rr¡odos con rruxr recurencia

que tantién ap€rBcen en b mt¡e#a, cffi s¡ompre

sobre Étura bhnca nÉs no sobre frntura roift (Fdo

4.26), caracterfstica local, que se diferencia con la Llanura

Norte, ya que alli su presencb se üa sobre engobe roio,

teodenc¡a que según se observa es más caraclerístico de

etapas pcterbres (Desarrolb R€glonau..

ExisEn una serb de rnode decorativos que tartién se

halbron pero con poca recunencias, le qt¡e pudbon ser

producto más tien de{ anbjo clel artesano poÍ crear

nuevos rlode!3s aüactivos entre los que constan la
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corr*$acifr <te grabado sobre ftanja de engpbe rc*r al

ext¡erirx y el uso <le h línea incisa

Esta últiñta ft,e hallada en asoci¿tci5n de a un ft-agmento

de h forrna 1a y 2a, et pr¡nero d¡s$¡€€io €[1 d borÚe

exterrio y el segundo h*¡a d interb, técnba que corno

sabeíG aparece cle r¡a¡rera nÉs rcpreser¡tatlva hac¡a el

norte <!e ts Cr.¡enca y Esmeraldas (Corn. Personal lrelía,

2OO,t), rio s¡.rdo etüaño que e§te fenórreno se de córrp

rBBultado de contactc con gente lbránea.

Hay que ncrrcionar aderÉ§ otra serie de nrcdos

decorativos que s€ pre€€r¡tan uni€r¡Ente efl c¡Jerpos s¡n

asociacÍh de fonnas, erfre los que coñsl,an:

. krchm eri l¡ri6 qrrYas, ¿¡sociado a frani¡¡s de pinüra

f()ii¡.

. Lfnea incisa que separa una banda rc[a de una banda

punteada y
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. Fran¡a de l¡egfo con baanco o negro co'ri rcp en zorla§,

el que prrdo ser a marlerE de banda de fintna o de

ahurrú (Fcfro 4 22)

R?t (Cttqrqa q Satlrp,nes f¿¡üol: Para e§te ras{ro,

ver¡Gl que lG tenderic¡m decorativas varÍan, dorxb la

ptntrÉ coíro lécfliu rcqrrente dd R26 decae en esile

perirdo.

De 106 46 elernentos decorados en el rnomento anterior,

43 de etbs presentaron esE modo sea combinarlo o ¡lro

(en una sola banda o en cornbinacó¡t tlual blanco y rc¡F),

n*xf¡as $re para d rasgo 24 de b 27 dementos

decorafts sob 13 ttsren frirtJra.

Con esto se qub¡e observar que en el rnonento Ernprarlo

del 100% decrdo existente, el 93.5 % ingreÉa en e§ta

rrodalided, r*efikas que del 100C6 de decorados de la

etapa tardf8 solo el 48% rnantiene e§ta tendencia.
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Qr¡erir*rdo dec¡r qt¡e b Écnila d€cao en un 45%, así

rr*§rno h cornt*racirn dual rcp y Uanco bara su

irdensilad, para aurEfitar las bandas n{as y d bbnco

tc{al.

El rcfr y blanco fue obÉeryado únÉarEnte en las fo¡mas

2a, o, 7 y 12a, téorba que no varía m el heóo de

ut*:arse sob sobre VNR.

Hay qre rnencÉnar que eda decoraciit §ob rmnlÉne

continuidd en h forym 12a, ya que el re{to de e{ementos

úecoratiyos se posan sob¡e furmas nuevas. Mientras

tanto las bandas r(*¡s se er¡focan sob hach las VRI

representadas en hs hrrnas 2M y 21a, tenderrcia que

continrira desde el rasgo anterkx aungue en rnenor

propordaifr.

El blanco ffial tamuéfl continúa aurEntando su

popularidad, r¡odo que se asocia a las foma§ 4a y 15a-
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AparBce d bruñado en diselloe geortÉübo sr€trpre en

esoci¿rciih a h fonna 15 y sobre supernoix GlctÍa!¡

tfpi:as del Guarqala (Sffiherf, 19fr!:6o,6't), to qtte alega

un r€ñJerzo en la irlea de contactos foráneos en e6te cáso

paÉ el litoral.

Sobre el negBtryo podefiG ÍEncimar que desaparece, el

rasrfp que se yuelye a r€lbn¡ar para el Oe$arollo

Regboal efl h Íiue.ilra l@l (segtÍt ob§érvacirn

p€rBonal)-

Al bual que er1 el rasgo terprano, pudirEs hallar cbrtos

n¡odos @corisiros que ex¡stefl p€ro sh asoc¡¿rciln

forrml enl¡e loo que condan:

Líneas ¡nc¡sas corniinadas a iñpre§iones con cantdo§

hrpresbnes en uñag

A$ques

Exc¡sos

Pantura a de(h6

a



2-1_l

lndiscente

Los exosos se haflan únir:amenb en asociación a

ralhdores, categorfa que se agrupa direciarEnte a la

brrna 5 y que sob es recurrerite para este periodo-

Hry que rlÉrcbnar que efl el caso (b h pntura a declo8

esta no ftre tlallada a bmra e§pec¡fca; pero según

cornparacbfies con Peñón, e§tas se asocian a la fofir¡a 'l b

y a va§ias restringilas coo conlorno comptlesto no

hathdos efl la naresta de samanes (Zedello, 1985: F(¡. I

y Fig. 23)

Sobre d i*liscente tarpoco teoeÍE asociaci:n formal'

su recr¡rencaa es cas¡ rl€xistente, halándGe un sob

fragfIÉnto que wk encia que en d s¡tio se conocia de

esta técnaca. h ma§ma que ñre ttallada §obre panhrra

ttarrca, y que aparece ffit l8s misrnas caraderíst¡:as ert

Perlón del río {ilril;137).
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En detrnitiva todas estas varbbles deorativas,

tecnofrghas y rnorfológhas soñ expu€xrtas en hs

sEuientes tfcltas ñErbestn cturales dorde sé aorupan

dichas parthularidades de acuerdo a cada foírE.
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4.3.5.7 Fichas Morfo-estructu ra les

Forma lA
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura: 4.3, 4.4, 4.5, 4.6, 4.7

Cantidad: R26: 19
R24: 3

Clase Estructural: No Restringida, Contomo Simple

Morfo-Función: 'l plato grande, I escudillas, 1 cuenco grande y 12
platos hondos

Diámetro de Borde:
Diámetro do Base:
Diámetro de Cuerpo:
Espesor de Pared:
Alto:

Labio:

Borde:

Cuerpo:

Base:

Acabado de Suoerficie
Exterior:

16-30 cm
no definido
no definido
5mm - 9mm
3.2cm-1Ocm

3 roctos, 15 redondeados, 2 biselado simétrico, 'l

biselado intemo, 1 ojival intemo.
15 evertido directo, 2 evertido convexo, 1 evertido
ondulado, 1 evertido engrosado al exterior, 3
evertido engrosado al interior.
5 trapezoidal convexo invertido, 16 trapezoidal
invertido, '1 no definido
convexa?

3 alisado, 1 pulido, 1 engobe alisado, t 7 engobes
pulidos.
19 engobes pulidos, 2 pulido, 1 alisado.lnt€rior:



Decoracion:
Superf icie ext:

Superficie int:

Munsell
Superficie ext:

Superficie int:
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Cocción: 7 oxidante, 5 parcial oxidante, 8 reductoras, 2
parcial reductora

Tamaño del Grano: 20 flno, 2 medio

1 0 artefactos del Rasgo 26
5 pintura blanco y rojo en bandas horizontales, 'l

pintura roja en banda horizontal, 1 pintura blanca
con negativo, 2 línea incisa, existe I borde
modelado con ondulaciones.
1 p¡ntura roja en banda horizontal,
1 pintura blanca total

sYR 4/4, 5YR 5/5 sYR 6/6, 7,5 YR 8/1, 10 YR 5/2,
1o YR 4/6 ,10 YR 8/3,
10 YR 4/6, 10 YR 8/3

Revisión B ibliooráfica: Fase Tachina (López y Caillavet, 1979: Lam. 11,

Fig.4); Fase Palenque (Porras,1983:82; Lam. 1,

Forma 7d); Chorrera (Zedeño, '1985: Fig,1a, b,c;
Forma 1a); Colerción 2004 del Proyecto La
Cadena-Quevedo-La Mana (Cuenco forma 4c, 4d y
sd)

Observaciones Los fragmentos eran pintados en blane¡ y rojo o
ro¡o sobre blanco, donde el blanco era el engobe
base y el rojo se superponía en un solo sector,
creando la banda decorada. Los fragmentos con
inciso, tenían la lÍnea hacia el exterior perfilando
todo el borde y son los similares a Tachina. Las
ondulaciones del borde modelado son pequeñas.
La colección La Maná, presenta mayor diversidad
de atributos entre ellos apliques zoomorfos e incisos
escalonados no hallados en la muestra local.
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Forma 1B
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y TardÍo

FIGURA:4.8

No Restringida, Contomo Simple
I plato hondo y 2 escud¡llas

Cantidad:

Clase Estructural:
Morfo-Función:

Diámetro Borde:
D¡ámetro Base:
Espesor Pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:

Baee:

Cocción:

Tamaño del Grano:

Decoración

Acabado de Suoerficie
Exterior: 3 engobes pulidos
lnter¡or: 3 engobes pulidos

'18-30 cm
13.5-20cm
6-7 mm
6.1-7 8cm

3 redondeados
2 evertido directo, 1 evertido convexo
'l trapezoidal convexo invertido,
2 trapezoidal invertido
3 anulsr

I oxidante, 1 parcial oxidante, 1 reductora

3 fino

Ninguna

R26:2
R24: 1



238

Revisión Biblioqráfica:Engoroy medio (Bischof, 1982:151; Fig. ad);
Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.8a, b; Forma 4)
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Forma 2A
Per¡odo Cronológico: Chonera en Samanes Temprano y Tardio

FIGURA:4.9

Cantidad:

Claee Eetructural:
Morfo-Función:

Diámetro Borde:
Dlámetro Base:
Espesor Pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Acabado de Superficie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del Grano:

Decoración:
Superficie Ext.:

Mu nsell
Superficie ext.:

¿

2R24
R26

No Restringida, Contomo Simple
4 Cuencos Grandes

20-32cm
no definido
6-12mm
9-16.5cm

3 redondeados, I ojival simétrico
3 directo simétrico, 1 evertido directo
3 semiesférico, 1 no definido
1 convexa, 3 indefinido.

1 pulido uniforme, 3 engobe pulido
1 pulido uniforme, 3 engobe pulido

2 oxidante, 1 parcial oxidante, 1 reductora
4 fino

1 R24, 1 R26
1 Engobe rojo en banda horizontal con línea incisa
y grabado en diseño geométrico y 1 engobe blanco
total

2.5YR 4/6, 1oYR 8/3
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Revlsión Bibliográfical Fase Jambelí (Estrada,'1964:508; Fig'19); Engoroy
Plain (Simmons, 1970:200; F¡g 44a);Chonera
(Zedeño, 1985: Fig.2b; Forma 1b); Bellavista
(Aleto, 1988:221;Fig.6-12a); Colección 2004 del
Proyecto La Cadena-Quevedo-La Mana (Cuenco
Forma 2);

Observaciones El fragmento con decoración comblnada proviene
del Samanes temprano, único ejemplo decorado en
toda la muestra.
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Forma 2b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Flgura: 4.10 Y 4.11

R24

No Restringida, Contomo SimPle
1 cuenco grande, 5 escudillas y 3 platos
Hondos

R26Cantidad:

Claso estructural:
Morfo-fu nclón:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Cocc ión:

Tamaño de lorano:

Deco raciónr
Superficle ext.:

Superficie int:

E

Acabado de suoerf icie
Exterior: 3 alisado, 3 pulido uniforme, 3 engobe pulido

lnterior: 3 alisado, 1 pulido uniforme, 5 engobe pulido

16-34cm
no definido
5-1omm
5-1Ocm ?

6 redondeados, 3 oj¡val intemo
2 evertido directo, 7 evertido convexo.
I trapezoidal convexo invertido, 1 no definido
3 convexa, 6 indefinido.

4 oxidante, 1 parcial oxid., 2 reductor,2 parcial
reduc{or.
I fino, 1 medio

3R24y3R26
3 banda horizontal, I banda paralele, 1 engobe
blanco total
2 banda horizontal, 1 engobe blanco total, 1 lÍnea
incisa curva al interior.
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Munsell
Superficie ext.:
Superf icie int.:

2.sYR 5/6, 2.sYR 4/8, 7.5YR 8/2, 1oYR 8/2
10YR 812,2.sYR 5/6

Revisión Biblioqráfica: Fase Jambeli (Estrada, 1964: 508, Fig.19.1);
Engoroy Plain (Simmons, 1970:200; Fig.44a);
Guangala (Masucci, 1992: 515; Fig.33g y 33h) y
(Stothert,'1993:62; Fig. 54a); Fase Silencio 3
(Stemper,1993:632; Fig.141, Tesis 632; Fig.lb)
Colección 2004 del Proyecto La Cadena-Quevedo-
La Mana (Cuenco Forma 3)

Observaciones: Las bandas horizontales s¡mples o paralelas son de
engobg rojo. Según las referencias bibliográficas
observamos que este tipo de vasijas aparece
continuamente desde el Chonera hasta Desanollo
Regional.



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde;
Cuerpo:
Base:

Acabado de suoerficie
Exterlor:
lnterior:

@ié-n:
Tamaño del qrano:
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Forma 2c
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Tardío

Figura: 4.12a

R24:'1

No Restringida, Contomo Simple
I plato hondo

38cm
no definido
6mm
no definido

redondeado
invertido engrosado al exterior
trapezoidal convexo invertido
convexa?

alisado inegular
alisado inegular

parcial oxidante
flno

Dec c ron: nrnguna

Revisión Biblioqráfica: Fase Jambelí (Estrada, 1964:508, Fig.19); Engoroy
Plain (Simmons, 1970:199 Y 362; Fig- 43a y Fig.
90.1); Fase Bellavista (Aleto,1988:174; Fig.5.23a-
5.23d); Guangala (Masucci, '1992:413; Fig.31g ) y
(Stothert, 1993:63; Fig. 55b); Colección 2004 del
Proyecto La Cadena-Quevedo-La Mana (Cuenco
Forma 4)



O bservacio nes:
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Vasi.ia poco c¡mún en la sociedad Samanes,
presenta grandes d¡ámetros a diferencia de lo
observado en el sector de La Maná, quienes tienen
diámetros menores a 20cm.
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Forma 2d
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura:4.12b

-.....--..--.--:

Cantidad:

Clase estructural:
Molo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Eepeaor pared;
Alto:

Labio:
Borde:
C ue rpo:
Base:

Acabado de superficie
Exterior:
lnterior:

R26: 1

No Restringida, Contorno SimPle
'l plalo hondo

28cm
no deflnido
8mm
no definido

redondeado
evertido engrosado al interior
trapezoidal convexo invertido
convexa?

engobe pulido
engobe pulido

Cocción: oxidante
Tamaño del orano: medio

Decoración: ninguno

Revisión Bibliooráfica: Fase Silencio 2 (Stemper, 1993:112; Fig. 5.7d)



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Acabado de suoerficie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del qrano:
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Forma 3
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes temprano

Figura: 4.13a

R26: 1

No Restr¡ng¡da, Contorno Simple
1 cuenco grande

18.5cm
14 cm
6mm
'1 1.Scm

redondeado
eveñido convexo
trapezoidal convexo invertido
anular

engobe pulido
engobe pulido

parcial oxidante
f¡no

Decoración: nrnguna

Revisión Biblioqráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.6a; Forma 2)



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-fu nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:
lnterior:

&sslón:
Tamaño del qrano:

Decoración:
Superf icie ext.:
Superflcie int.:

Mu nsell
Superf icie int.:
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Forma 4a
Periodo Cronológico: Chonera en SamanesTardío

Figura: 4.13b

R24:1

No Restringida, Contorno Simple
'l plato.

24cm
no definido
4mm
4cm

redondeado
evertido engrosado al ¡nterior
trapezoidal convexo invertido
convexa

alisado irregular
pulido uniforme

oxidante
fino

1 artefacto R26
ninguno
engobe blanco en el borde y cuerpo

2.sYR 711

Revisión Biblioqráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.12; Forma Sab ), Fase
Silencio 2 (Stemper, 1993: 112; Fig. 5.7e,k).



Cantidad:

Clase estructural:
Molo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Lab¡o:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
I@.@!-s.r@:
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Forma 4b
Periodo Cronológico: Chonera en Samanes Temprano

Figura: 4.'l4a

R26: 3

No Restringida, Contomo Simple
l platoy 2 escudillas

l8-20cm
no definido
4-8 mm
no definido

3 rectos
3 evertido engrosado al interior
3 trapezoidal convexo invertido
convexa?

1 alisado inegular, 2 engobe pulido
3 engobe pulido

2 oxidante, 1 reductor
3 flno

Deco ración: nrnguna

Revisión Bibliooráfica: Fase Jambelí (Estrada, 1964:5'12; F¡g.20.8);
Guangala (Simmons, 1970. 377, Fig. 95.3); Fase
Guayaquil (Parducci & Parducci, 1975:174; Fig.
34b); Stemper, 1993: 112;Fig. 5.7i; Colección 2004
del Proyecto La Cadena-Quevedo-La Mana
(Cuenco/ Plato Forma 25);
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Forma 4c
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura:4.14b

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
:lamañodel-glg-Es:

Decoración:
Superficie ext.:
Superficie int.:

Munsell
Superficie exterior e ¡nt.: 2.5 YR 5/6

R24:1
R26: 1

No Restringida, Contomo Simple
2 platos grandes

26cm
no definido
7-8 mm
3cm?

2 redondeado
1 evertido engrosado al exterior, 1 evertido directo
trapezoidal convaxo invertido
convexa?

.l alisado inegular, 1 engobe pulido
2 engobe pulido

1 oxidante, 1 parcial oxidante
2 fino

1 artefacto del R24
1 pintura en bandas horizontales paralelas
1 p¡ntura en banda horizontal

Revisión Blblioqráfica: nodefinido
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Observaciones Las bandas conesponden a engobe rojo zonal, al

extenor se presenta en el borde, mientras que al
interior la banda llega hasta el cuerpo.



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-funclón:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Acabado d suoerficie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del orano:

@:
§uperficie int.:

Revisión Bibliooráfica: no definido
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Forma 5
Periodo Cronológieo: Chonera en SamanesTardío

Figura:4.15

R24:3

No Restringida, Contorno Compuesto
3 platos rallador

36-44cm
no definido
13-16 mm
no deflnido

3 redondeado
3 eveñido directo
3 trapezo¡dal invertido
3 pedestal troncocónico

2 restregado, 1 engobe pulido
3 alisado inegular

3 oxidante
3 estratif¡cada

todos los fragmentos
1 inciso, 2 excisos

Existen aproximadamente 7 fragmentos más en el
rasgo 24 que evidencian el uso de este artefacto,
con la diferencia de que tienen base plana. Las
líneas también varían de lncisas a excisas.

Sseryagis¡§:



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-fu nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del orano:

Decoración:
Superflcie int.:

Mu nsell
Superficie int.:

?52

Forma 6
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

F¡gura:4.16

R24: 1

No Restringida, Contorno Compuesto
l escudilla

22cm
no deflnido
5mm
no definrdo

redondeado
evertido engrosado al interior
semiesférico?
no definido

alisado irregular
engobe pulido

oxidante
f¡no

1 decorado
banda de engobe rojo y blanco

2 sYR 4i4, 1oYR 7/2
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Revisión Bibliooráfica: Engoroy (Stothert, 1963: 63, Fig. 56a); Engoroy
Plain (Simmons, 1970: 207 , Fig. 5'f c), Engoroy
(Beckwith, 1996:337; F¡g.6.57); Colección 2004 del
Proyecto La Cadena-Quevedo-La Mana (Cuenco
Forma '16)

Observaciones El blanco se halla decorando el borde interno, y el
rojo se dispersa en el cuerPo
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Forma 7
Periodo C ronológico : Chorrera en Samanes r"rrrlürrrJldi;

R24:2
R26: 1

No Restringida, Contorno Simple
2 platos grandes y 'l plato hondo

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-fu nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Aca bado su oerfic ie
Exterior:
lnterior:

Cocclón:
Tamaño del orano:

Deco ración:
Superficie int.:

Munsell
Superficie int.:

29-32cm
no definido
6-7.2mm
no definido

3 redondeado
3 cóncavo engrosado al interior
3 trapezoidal convexo invertido
convexa? O anular?

2 alisado inegular, 1 engobe pulido
'l engobe pulido, 1 alisado en líneas, 1 pulido
uniforme

1 oxidanle, 2 parcial oxidante
3 fino

todos los fragmentos
3 engobe ojo y blanco en banda
paralela, 1 combinado con negativo
geométrico, banda horizontal y vertical.

horizontal
en diseño

2.sYR 5/6,2 sYR 5/8, 1oYR 7/1,7.sYR 5/1
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Revisión Bibliooráfica: Guangala Sombre (Simmons, 1970273', Fig 70);
Fase Guayaquil (Parducci & Parducci, 1975:'186;
Fiq 37b); Engoroy Temprano (Bischof,'1982:'147;
Fig 3b); Chonera (Zedeño, 1985: Fig 5a; Forma
1e); Stemper, 1993: t12;Fig. 5.7m.

Observaciones Aunque no hay evidencia concreta, es posible que

esta forma se halle asociada a una base anular, ya
que existe una concunencia en el área de
fracturación de la vasija, esto implica que el sector
donde la base se adhiere tuvo una mayor
resistenc¡a al quiebre, haciendo que los laterales
inferiores del recipiente que se hallan junto a la
un¡ón base-cuerpo, sean los de mayor fragilidad en
el momento de la ruptura.
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Forma 8a
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardio

Figura:4.18a

R24:2

No Restringida, Contorno Compuesto
2 platos hondos

28cm
no definido
9-11mm
no definido

lredondeadoylojival
2 directo engrosado al interior.
2 trapezordal convexo invertido
convexa?

1 engobe pulido, 1 engobe alisado
2 engobe pulido

2 oxidante
1 grueso, 1 estratificado

1 artefacto
1 muescas en carena

Cantidad:

Clase estructura l:
Morfo-f unción:

D¡ámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de s uoerf ic ie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del qra no:

Oecoración:
Superficie ext.:

Revisión Biblioqráfica: Colección 2004 del Proyecto La Cadena-Quevedo-
La Mana (Cuenco Forma 23)

O bservac iones: De acabado burdo con poco tratamiento superficial.

l..-::
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Forma 8b
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardÍo

Figura: 4,18b

R24: 1

No Restringida, Contomo Compuesto
1 plato hondo

34cm
no definido
7mm
8cm?

redondeado
invertido directo engrosado al ¡nterior
trapezoidal convexo invertido
convexa?

engobe alisado
engobe pulido

parcial oxidante
estratificado

I artefacto
muescas en carena

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Acabado de suoerficie
Exterior:
lnterior:

Cocc ión:
Tamaño del orano:

Decoración:
Superf icie ext.:

Revisión Biblioqráfica: no definido

Observaciones: Plato de acabados muy toscos



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:

Cuerpo:

Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

C occ ión:
Tamaño el o rano:

Decoración:
Superf icie ext.:
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Forma 9
Periodo Cronológico: Chonera en Samanes Temprano

Figura:4.19

R26: 5

No Restringida, Contomo Compuesto
1 plato grande, 3 escudillas y 1 plato hondo

'16-32cm

no definido
4-7mm
no definido

4 redondeado, 1 ojival intemo
3 directo simétrico, 1 evertido directo, 1 invertido
directo
2 trapezoidal convexo invertido, 3 trapezoidal
invertido
no definido, posible base anular

1 alisado irregular, 3 pulido, '1 engobe pulido
1 alisado irregular,4 engobe pulido

1 oxidante,3 parcial oxidante, 1 reductor.
4 fino, 1 estrat¡ficado

4 decorados
3 banda rojas horizontales, 1 banda horizontal
paralela de engobe rojo y blanco
1 bandas verticales de engobe rojo y blanco.Superficie int.:
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Munsell
Superf icie ext.:
Superficie int.:

2,sYR 5/6, 2.sYR 5/8, 1oYR 4/6, 7.sYR712.
2 sYR 5/6, 7.5YR712

Revisión Bibliooráfica:Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.13b; Forma 6),
Bellavista (Aleto, 1988:195; Fig.6.l; Fig. 6,41a; Fig.

6 42)

Observaciones Según recipientes reportados por Meggers, esta
forma posiblemente podría asociarse al uso de base
anular, suposición que no fue confirmada, por el
grado de segmentación de la vasija
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Forma 10
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes r"rrrÉ[rr*1f;3

R24: 3

R26: 1

No Restringida, Contorno Simple
2 escudillas y 2 platos hondos

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Lab¡o:
Borde:
C uerpo:

Base:

Acabado de superf icie
Exterior:

lnterior:

Cocción:
Tamaño del qrano:

Deco ción:
Superf icie ext.:

Munsell
Superficie ext.:

18-3ocm
no definido
6-11mm
no definido

4 redondeado
4 evertido adelgazado
3 trapezoidal convexo invertido, 1 trapezoidal
invertido
convexa?

1 alisado irregular, 1 pulido uniforme, 2 engobe
pulido
2 alisado irregular, 2 engobe pulido.

2 oxidante, 1 parcial oxidante, 1 parcial reductor
3 fino, I estratificado

1 decorado del R26
banda paralela de engobe rojo y blanco en el borde

2.5YR 4/8, 1oYR 8/2

Revisión Biblioqráf ica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.5 b,c; Forma 1e)
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Forma 1la
P e riodo C rono I óg i c o : C horrera en Sa manes r", Ori[rr,rlT;?

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerficie
Exter¡or:
lnterior:

Cocción:
Is.@.is ielg6!-e:

Decoración:
Superficie ext.:

Munsell
Superf icie ext.:

R24: 1

R26:2

No Restringida, Contomo Compuesto
1 escudilla y 2 platos hondos

22-30 cm
no definido
5-7mmg
no definido

2 redondeado, y 1 ojival intemo
3 evertido cóncavo
3 trapezoidal convexo invertido
no definido

2 engobe pulido ,

2 engobe pulido , 1 pulido

1 oxidante, 2 parcial oxidante
3 fno

2 artefactos decorados del R26
1 banda horizontal de engobe rojo sobre blanco
combinado con blanco, 1 banda horizontal y vertical
de engobe rojo

2 sYR 5/6,sYR 5/8,7.sYR 8/1,
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Revisión Bibliooráfica: Engoroy Polished Red (Simmons, 1970:218; Fig.
52a, Chonera (Zedeño, 1985: Fig.1'1a; Forma 5a)

Observac iones El fragmento decorado con rojo se s¡túa al interior
de la vasiia, llegando hasta el fondo, a manera de
líneas gruesas sobre superficie natural, las mismas
que se cruzan. Hacia el exterior la banda roja nace
en el borde y llega hasta la carena, el resto del
cuerpo es totalmente pulido.
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Forma 1lb
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes r"rr?üJJfl$;

R24: 1

R26: 3

No Restringida, Contomo ComPuesto
'! escudilla y 3 platos hondos

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Oiámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Lablo:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superficie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
famaño del qrano:

Decoración:
Superficie ext.:

Superf icie ext.:

20-28cm
1gcm
5-6mm
6-8cm

4 redondeado
2 evertido directo, 2 evertido cóncavo
2 trapezoidal convexo invertido, 2 trapezoidal lnver
anular

4 engobe pulido
4 engobe pulido

1 reductor, 3 parcial reductor
4 fino

2 decorados del R26
1 banda horizontal de engobe rojo en la base, 1

engobe blanco total
1OYR 8/2, 2.51 5/6

Revisión Biblioqráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.15a, b,c; Forma 8)
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Forma 12a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura:423y424

R26: 6
R24: 1

No Restringida, Contorno Compuesto?
5 cuencos grandes, 'l escudilla y 1 fuente

Cantidad:

Claee estructural:
Morfo-fu nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf ¡cie
Exterior:
lnter¡or:

Cocción:
Tamaño el orano:

Decorac ión:
Superf icie ext.:

20-43cm
no definido
5-8mm
no definido

7 rsdondeado
6 evertido directo, '1 evertido cóncavo
7 elipsoide
2 convexa, 5 no delinidas

7 engobe pulido
2 pulido uniforme al interior, 5 engobe pulido

6 oxidante, 1 parcial reductor
6 fino, 1 medio

6 decorados (5 R26, 1 R24)
2 bandas horizontales de engobe rojo y blanco, 1

banda horizontal paralelas de engobe rojo sobre
blanco combinado con blanco, 1 banda horizontal
de sngobe rojo, 'l artefacto con banda vertical de
engobe blancá y rojo

Superficle int.: 1 artefacto con banda roja en el borde

I



Munsell
Superf icie ext.:
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Superficie int.:

2.syR 5/6, 2.sYR 6/6,sYR 5/8,7.sYR 8/',1,1oYR

8/1,1oYR 8/2,
2.5YR 5/6

RevisiónBiblioqráfica: Engoroy Temprano (Bischof,1982:147; Fig. 3c);
Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.16, Fig 18 y Fig.19;
Forma 9); ColecciÓn 2004 del Proyecto La Cadena-
Quevedo-La Mana (Cuenco Forma 19)



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

@:
Tamaño del qrano:

Decoración:
Superf icie ext.:
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Forma 12b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4.25

R26: 2

No Restringida, Contorno Compuesto
2 cuencos grandes

22cm
no definido
5-7mm
no definido

1 redondeado, 1 biselado interno
2 evertido directo
elipsoide
convexa?

1 alisado inegular, 1 engobe pulido
2 engobe pulido

1 parcial oxidante, 1 reductor
1 fino, 1 medio

2 frag. decorados
banda roja horizontal, I banda horizontal paralela

de engobe rojo y blanco
Munsell
Superficie ext.: 2 sYR 4i6, 2.5YR 5/6, 10YR 7/1.

Revisión Biblioqráfica: Coleccrón 2004 del P royecto La Cadena-Quevedo-
La Mana (cuenco forma 19a)



Cantidad:

Clase estructu ral:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Bo rde:
C uerpo:
Base:

Acabado superficie
Exterior:

lnterior:

Q.s.q!én:
Tamaño del q rano:

Decoración:
Superf icie ext.:
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Forma 13a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4.26

R26: 4

No Restringida Contorno Complejo
4 platoó hondos

24-30cm
no definido
5-8mm
8.3-'1 1cm

4 redondeado
4 evertido
4 trapezoidal invertido,
convexa

2 alisado irregular combinado con pulido, 2 engobe
pulido
1 pulido uniforme, 3 engobe pulido

3 parcial oxidante, I reductor
4 fino

3 fragmentos decorados
'l banda horizontal y vertical de engobe rojo sobre
blanco, en combinación con blanco total, 2
fragmentos de engobe rojo y blanco en bandas
paralelas, 1 fragmento de engobe rojo y blanco
combinado en banda vertical.



Munsell
Superfície exl:
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2.5YR 4t4,2.5YR 4/8, 2.5YR 5/6, 2.5YR 5/8, 1oYR
7/3, 'loYR 8/2, 1oYR 8/4.

Revisión Biblioqráfica: Engoroy Temprano (8ischof,1982.147, Fig, 3i);
Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.15 b,c; Forma 8)

Observaciones: El material hallado en Engoroy es únicamente
similar al artefacto # 75 de la muestra local.



Cantidad:

Glase estructural:
Morfo-fu ncíón;

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterlor:
lnterior:

Cocción:
bgie-dC.!-gEn-o:
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Forma 13b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4.27a

R26: 1

No Restringida contomo complejo
1 plato.hondo

30cm
19cm
5mm
6.2cm

redondeado
evertido ondulado
trapezoidal invertido
convexa

engobe pulido
engobe pulido

parcial reductor
fino

Decoración:
Superflcie ext.: borde ondulado

Revisión Biblioqráf ica: no definido

Observaciones: El borde tiene ondulaciones grades



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espeeor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del q ra no:

Observaciones:

Decoración:
Superficie int.: aplique en el borde

Revisión Biblioqráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.20a,b; Forma '10)
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Forma 14a
Periodo Cronológico: Chonera en Samanes Temprano

Figura: 4.27b

R26: 1

No Restringida, contomo complejo
l escudilla

1gcm
11.scm
5mm
6.8cm

redondeado
evertido directo
trapezoiclal invertido
anular

engobe pulido
engobe pulido

parcial reductor
fino

El aplique se ubica a manera de listón ocupando un
tercio del borde de la vasija.



Acabado de su oerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del orano:

Deco rac ron:

Revisión B ibliooráf ica: no definido

O bservac iones
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Forma 14b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4 27c

R26: 1

No Restringida, contorno complejo
l escudilla

1gcm
10.8cm
6Mm
7.zcm

redondeado
evertido cóncavo
trapezoidal invertido
anular

alisado
engobe pulido

oxidante
flno

aplique ondulado en el borde (forma serpentiforme)

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f u nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

El reborde que se halla en la zona del cuello está
ubicado a manera de aplique (listón) y en forma
ondulada, el mismo que asc¡ende hasta el otro
extremo del borde de la vasija. Este aplique ocupa
un tercio del borde de la vasija.



272

Forma 15a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes t"rrrlt",1J1!;

.'::

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pa red:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuerpo:
Base:

Cocció n:
Tamaño del qrano:

Decoración:
Superficie ext.:

Acabado de suoerf icie
Exterior: 3 engobe pulido
lnterior: 'l engobe pulido, 1 pulido, 1 alisado irregular.

R24:2
R26: 'l

Restringida Simple Dependiente, Contorno Simple
3 cuencos

14-18cm
no definido
3-5mm
no definido

3 redondeado
3 invertido convexo
3 sem¡esfÉrico
convexa?

2 oxidante, 1 reductor
3 flno

todos los fragmentos
2 engobe blanco total, 1 con franja horizonlal de de
engobe rojo

M u nsell
Superf icie ext.: sYR 4/4, 7 9YR 7 t1 , 10YR 6/1

Revisión Bibliooráfica: Chorrera (Zedeño, 1985- Fig 21a; Forma '1 1)
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Forma 15b
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

Figura: 4.29a

Ca ntidad:

Clase estructu ra l:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pa red:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:
lnterior:

C occ ió n:
Tamaño del qrano:

Decoración:
Superf icie int.:

R24:2

Restringida Simple Dependiente, Contomo Simple
1 cuenco grande y 1 plato hondo

22-24cm
no definido
5-6mm
no definido

2 redondeado
2 invertido convexo
1 semiesférico, I elipsoide carenado
convexa?

2 pulido uniforme
2 pulido uniforme

1 oxidante, 1 reductor
fino

2 artefactos
2 artefactos con líneas bruñidas en diseño
geométr¡co

Guangala bruñido (Simmons,1970:318; Fig.81);
Guangala (Stothert, 1993:60,61; Fig. 51,52)

Revisión Biblioqráfica:



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

La bio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado d superf ic ie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del qrano:

Decoración:

Revisión Biblioqráf ica
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Forma 16
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4,29b

R26: 1

Restringida Simple Dependiente, Contorno Simple
1 olla

11cm
no definido
5mm
no definido

redondeado
invertido convexo
esférico
convexa?

alisado irregular
aüsado irregular

reductor
estratificado

n rng una

no definido



Tamaño del qrano:

Decoración
Superficie ext.:

Revisión Biblioqráf ica: no definido

215

Forma 17
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardio

Figura: 4.30a

R24: 1

Restringida Simple Dependiente, Contorno Simple
l olla

3Ocm
no definido
8mm
no definido

redondeado
invertido engrosado al exterior
esférico
convexo?

restregado
engobe pulido

oxidante
estratificado

mellado en carena del borde

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exteríor:
lnterior:

Cocc ión
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Forma 18
Periodo Cronológico: Chonera en Samanes Temprano y Tardío

Figura: 4.30b

Cantidad:

Clase estructura l:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
Cuerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocc ión:
Tamaño del qrano:

R24: I
R26: 'l

Restringida lndependiente, Contorno lnflexionado
2 ollas

12-16 mm
no definido
5mm
no definido

redondeado
directo simétrico
cóncavo
'1esférico, 1 elipsoide
no def nida

1 alisado irregular, 1 engobe alisado
2 alisado inegular

1 oxidante, 1 parcial oxidante
1 fino, 1 medio

Decoración: nrnguno

Revisión Biblioqráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.25e; Forma 15a)

I
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Forma 19a
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

Figura:4.31a

R24: 1

Restrirlgida lndependiente, Contorno lnflexionado
l jarra

20cm
no definido
7mm
no definido

recto
directo carenado
cilíndrico
no definido
no definido

engobe pulido
engobe pulido con alisado

parcial oxidante
fino

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
Cuerpo:
Base:

Acabado de superficie
Exterior:
lnter¡or:

Cocción:
Tamaño el orano:

Decoracj¡!4: ninguno

Revisión Biblioqráfica: Fase Yumes (Stemper, 1993.107;Fig 5.2f¡



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
Cuello:
Cuerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del qrano:

Decoración:
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Forma l9b
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

Figura:4.31b

R24: 1

Restringida lndependiente, Contorno lnffexionado
l jarra

20cm
no definido
6mm
no definido

redondeado
evertido carenado
cóncavo
no definido
no definido

engobe pulido
engobe pulido con alisado

parcial oxidante
estratificada

ninguna

Revisión Biblioqráfica: Guan gala (Stothert, 1993:46, Fig. 37)

Observaciones: Hay evidencia de hollín

I
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Forma 20a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura: 4.32 y 4.33

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f u nción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:

lnterior:

C occión:
Tamaño del qrano

R26
R24

Restringida lndependiente, Contorno lnflexionado
4ollasyTjanas

8-24 cm
no definido
3-9mm
no definido

I redondeado, 1 recto, 1 ojival interno
1 evertido directo, 10 evertido cóncavo
cóncavo
1 elipsoide, 10 indefinidos
indefinida

7 engobe pulido, 2 alisado inegular,2 pulido

uniforme
1 engobe pulido combinado con restregado, 1

alisado irregular, 2 pulido uniforme, 2 alisado
combinado con pulido, 5 engobe pulido

3 parcial oxidante, 3 reductora
5finoylmedio

o
q
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Decoración:
Superf icie int.:

M unsell
Superficie int.:

3 artefactos ( 2 R24, 1 R26)
3 bandas horizontales de de engobe rojo

Revisión B

2.5YR 414,2 sYR 5/6, 10r 4/6.

ibliooráfica: Chorrera (Zedeño, 1985: Fig. 25a,c,f; Forma 15a);

Fase Silencio (Stemper, 1993.107; Fig.5.2a)

Las vasr.¡as de menor diámetro corresponden a las
jarras, los únicos fragmentos decorados entran en
esta categoría mofo-funcional.

Observac iones:
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Forma 20b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura: 4.34 y 4.35

R24: 1

R26: 6

Restringida lndependiente, Contorno lnflexionado y
Contomo Compuesto
6ollasyljarra

Cantidad:

Clase estructural:

Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labío:
Borde:
C uello:
Cuerpo:
Base:

Acabado d suoerf ic ie
Exter¡or:

lnterior:

Cocción:
Ia¡-a-i-a-de[-sIa¡-e:

Decoración:
Superficie int.:

14-22cm
no definido
5-6mm
no definido

6 redondeado, 1 ojival interno
4 evertido directo, 3 evertido cóncavo
5 cóncavo, 3 trapezoidal invertido
1 esférico?, 1 elipsoide?, 5 indefinidos
no definido

4 alisado inegular, 1 alisado en línea, 1 pulido
combinado con alisado, '1 engobe pulido
1 engobe pulido,4 alisado irregular,2 pulido
combinado con alisado

3 oxidante, 3 parcial oxidante, 1 parcial reductor
4 fino, 1 medio, 2 estratifcado

'l artefacto del R26
1 banda horizontal paralela de engobe rojo

I
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Mu nsell
Superficie int.: 2.5YR 5/6

Revisión Biblloqráfica: Engoroy Medio (Bischof,'1982: 151;Fig.4.F); Chonera
(Zedeño,1985:Fig.28 A-G; Forma 15c); Bellavista
(Aleto, 1988. 237,Fi9.6.23a, b,c)

O bse rvaciones La decoración se presenta en el borde ¡nterno
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Forma 21a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardío

Figura: 4.36, 4.37,4.38 y 4.39

Cantidad:

Clase estructural:

Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Diametro del cuerpo:
Espesor pared:
Alto:

Labio:

Borde:
C uello:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:

R24: 8
R26: 21

Restringida lndependrente, 25 Contorno
lnflexionado y 4 Contorno Compuesto

22ollasyTjarras

10-30cm
no definido
no definido
5-11mm
no defnido

23 redondeado, 3 biselado interno, 1

simétrico, 2 ojival externo.
23 evertido directo, 6 evertido cóncavo.
25 cóncavos, 4 trapezoidal invertido.
4 esféricos, 2 ovoidal vertical, 23 no deflnido
no deflnida

ojival

l7 alisado irregular, 3 alisado con pulido uniforme, 1

alisado en líneas, 2 pulido en líneas verticales, 1

engobe alisado, 5 engobe pulido
1 pulido, I pulido combinado con restregado y

alisado, 2 restregados combinados con alisado, 'l

pulido combinado con restregado, 7 pulidos

lnterior:



Cocc ión:

Tamaño del qrano:

Decoración:
Supelicie ext.:

Superf icie int.:

M unsell
Superf icie ext.:
Superficie int.:
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combinado con alisado, 1 alisado en lineas, 12
alisado irregular, 2 engobe pulido, 2 ahumado.

I 3 oxidante, I parcial oxidante, 1 reductor, 7 parcial
reductor.
17 fino,6 medio, 1grueso y 5 estratific¿da

3 dec. Del R24,9 del R26
2 con banda roja horizontal simple, 5 con bandas
rojas horizontales paralelas (normalmente 2).
2 con banda roja horizontal simple , 4 con banda
roja horizontal paralela, l con banda roja horizontal
combinada con inciso en curva.

2,sYR 4/4, 2,sYR 5/6
2,5YR 4t4,2,5YR 5/6, sYR 5/4,

Revisión Bibliooráfica:Jambelí (Estrada, 1964: 512; Vasija 9;Fig. 20);
Engoroy Plain (Simmons, 1970:204, Fig 48);
Engoroy Temprano (Bischof, 1982:143; F¡9. 2h);
Chorrera (Zedeño, 1985: Fig.25g; Forma 15a; Fig.
26a,b,f; Y Fig. 27 a-d; Forma 15b); Bellavista (Aleto,
1988:233;Fiq.6.20a, b); Guangala (Masucci, 1992:
503; Fig 21a Y 21d); Colección 2004 del Proyecto
La Cadena-Quevedo-La Mana (Olla Forma 42).

Observaciones En el interior de la vasija los acabados pulidos o
engobados s¡empre se refieren al borde, mientras
que los alisados y restregados corresponden a la
parte intema del recipiente.

Vasija que se presenta de manera común en la
muestra, pero con una alta incidencia en el rasgo
temprano, caracterizándose por la presencia de
bandas ro¡as al interior del borde.



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Oiámetro cuerpo:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:

lnterior:

Cocción:
Tamaño del qrano:
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Forma 21b
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

Figura: 4.40.4.41 y 4.42

R24:9

Restringida lndependiente, Contorno lnflexionado
Sollasyljana

16-24cm
no definido
no definido
9-2'1mm
no definido

6 redondeado, 1 biselado simétrico, 2 ojival externo
9 evertido engrosado al interior
9 cóncavo
no definido
no definido

1 engobe pulido combinado con restregado, 1

alisado irregular, 2 engobe alisado, 5 engobe
pulido.
5 engobe pul¡do combinado con restregado, 2
engobe pu¡¡do combinado con alisado, 1 pulido
combinado con restregado, 1 alisado inegular
combinado con restregado.

8 oxidante, 1 parcial reductor
1 fino, 2 medio, 1 grueso, 5 estratificado
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Decoración:
Superficie ext.:

l artefacto
impresión en uñas en labio y punteado en hombro

Revisión Biblioqráfica: Engoroy Red and Brown (Simmons, 1970:262;Fig.
66.2); Palmar Red (Simmons, 1970:402; Fig. 100b);
Fase Guayaquil (Parducci & Parducci, 1975:171',
Fig.33b); Guangala Temprano (Bischof, 1982:159;
Fig.7e); Bellavista (Aleto, 1988:'137;Fig 5.13a).

Observac iones La vasija con menor diámetro conesponde a la

iarra, el resto son ollas.



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-f unción:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
C uerpo:
Base:

Acabado de su oerficie
Exterior:
lnterior:

Cocc ión:
Tamaño del qrano:

Qs,§e.rasié-n:
Su perf icie ext.:

Revisión Biblioqráfica: no definido

28'.7

Forma 21c
Periodo Cronológico: Chorrera en SamanesTardío

Figura: 4.43a

R24l.3

Restringida lndependiente, Contomo lnflexionado
3 ollas

17-28cñ
no definido
9-16mm
no definido

redondeado
evertido engrosado al interior
cóncavo
no definido
no definida

.1 alisado, 2 engobe pulido
3 engobe pulido combinado con restregado

2 oxidante, 1 parcial reductor
1 fino, 2 estratificado

2 artefactos
2 inciso al exterior con diseño en forma de cruz

En el área donde la decoración se dispone, existe
erosión, posiblemente por uso.

Observaciones

I
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Forma 21d
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4.43b

R26: 1

Restringida lndependiente, Contomo lnflexionado
'1 olla

22cm
no definido
no definido
5mm
no definido

redondeado
evertido cóncavo escalonado
cóncavo
no def nido
no definido

alisado irregular
engobe pulido

oxidante
fino

borde escalonado

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Diámetro cuerpo:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
Cuerpo:
Base:

Acabado de superf ic ie
Exterior:
lnterior:

Cocc ión:
Tamaño del qrano:

Decoración
Superficie int.:

Revisión Biblioqráf ica:Fase Guayaquil (Parducci & Parducci, 1975:169;
Fig 32e) y Engoroy tardio (Bischof, 1982:153;
Fiq 5.b). En ambos sitios solo es similar la
decoración y no la forma de la vasija.



Observaciones:
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Este tipo de vasijas con escalonam¡ento se halla en
la muestra local a manera de olla, m¡entras que
para Fase Guayaquil y Engoroy, se presenta como
platos con patas tubular€s.



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Diámetro cuerpo:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:
C uello:
C uerpo:
Base:

Acabado de superficie
Exterior:

lnterior:

Cocción:
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Fo¡ma22a
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figura: 4.44 , 4.45 y 4.46

R24:.4
R26: 7

Restringida lndependiente, Contomo Compuesto
11 jarras

18-32cm
no definido
no definido
5-1Omm
no definido

2 pulido uniforme, 1 pulido uniforme c¡n alisado, 1

alisado inegular, 5 engobe pulido, 1 pulido en líneas
verticales y horizontales, 1 engobe alisado.

1 alisado inegular, 3 pulido uniforme, 7 engobe
pulido con alisado inegular,

5 oxidante , 1 parcial oxidante, 2 reductor, 3 parcial
reductor
9 fino, 2 medioTamaño del q rano:

10 redondeado, 1 ojival interno,
1 evertido d¡recto, 10 evertido cóncavo
5 cóncavo, 6 trapezoidal invertido
1 esférico, 1 ovoidal vertical, 9 no delinido
no definido



Decoración:
Superficle ext.:

Observac iones

M unsell
Superficle ext.: 10R 5/8,sYR 8/1

Revisión Biblioqráfica: Bellavista (Aleto, 1988:234, Fig.6.21a)
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I artefacto del R26
banda horizontal de engobe blanco y rojo asociado
con , diseño antropomórfico en combinación dual
rojo y blanco

La pasta de esta vasija decorada es muy fina, la
decoración se halla únicamente en el borde y cuello



Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Diámetro cuerpo:
Espesor pared:
AIto:

Labio:
Borde:
Cuello:
C uerpo:
Base:

Acabado de suoerf icie
Exterior:
lnterior:

Cocción:
Tamaño del orano:

Decoración: ninguna
Revisión Biblioqráfica: no definido
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Forma 22b
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano

Figurat 4.47a

R26: '1

Restringida lndependiente, Contomo Compuesto
l jana

23cm
no definido
no definido
9mm
no definido

redondeado
evertido engrosado al exterior
trapezoidal invertido
esférico?
no definido

pulido uniforme con alisado inegular
engobe pulido

parcial oxidante
fino

Presenta un engrosamiento en el borde
aparentemente de tipo funcional.

Q-@ecio,!gs:
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Forma 23
Periodo Cronológico: Chorrera en Samanes Temprano y Tardio

Figura: 4.47b

R24
R26

Restringida lndependiente, Contomo Complejo
3 cuencos

2

1

Cantidad:

Clase eetructural:
Morfo-función:

Diámetro borde:
Diámetro base:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Borde:

Cuello:
C uerpo:
Base:

Acabado de superf icie
Exterior:

lnterior:

Cocc ión:
Tamaño el qrano:

Decoración:
Superficie exl:

8-'l4cm
'I 1.4 - 14.6 cm
6-8mm
5-6.7cm

1 redondeado, 1 biselado, I ojival
'1 directo engrosado al interior y 2 evertido
engrosado al interior
trapezoidal invertido
1 lBnt¡cular carenado y 2 elipsoide carenado
c¡nvexa

2 engobe pulido combinado con restregado en
base, 1 pulido uniforme combinado con alisado
irregular en base.
2 engobe pulido y 1 pulido uniforme

2 oxidante, 1 reductor
2 fino, 1 estratificado

1 del R26
bandas rojas horizontales paralelas



Superficie int.:

M unsell
Superficie ext E int:

Revisión Biblioqráf ica:

Observaciones:
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banda roja hor¡zontal

2.sYR 5/6

no definido

Esta forma fue catalogada al final del análisis
debido a qu6 su presencia es poco representativa
en todo el conjunto, las mismas que aparecieron
como vasijas completas, creyendo importante
caracterizarlas como parte de este complejo. Dicha
forma presenta características tipicas del rasgo
Tardfo (pasta y acabado), donde el fragmento del
Samanes Temprano fue producto posiblemente de
intrusión (este no fue dibujado).
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Forma 24
Periodo Cronológico: Samanes Temprano

Figura: 4.47c

é)

\j &-l
6

!
,.1

Cantidad:

Clase estructural:
Morfo-función:

D¡ámetro borde:
Diámetro base:
Diámetro cuerpo:
Espesor pared:
Alto:

Labio:
Pico:
Borde:
Cuello:
Cuerpo:
Base:
Asa:

Acabado de superf icie
Exterior:
Nuc leo:

Cocción:
b.e.Is-dsl-gra-no:

R26: 3

Restringida lndependiente, Contomo Compuesto?
4 botellas (3 picos una botella semi completa)

no definido
no definido
no deftnido
5mm
no definido

no definido
cilíndrim, pertenece a una botella de asa de estribo
directo
no definido
no definido
no definido
no definido

2 engobe rojo pulido y 2 pulido uniforme
3 restregados

3 parcial ox¡dante, I parcial reductor
fino



Decoración: Rojo y blanco

Revisión Biblioqráfica: Lathrap, 1975:98; Fig. 397*404
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Esta forma se halla representada por 3 fragmentos
de pico, además en el contexto se rscuperó 1

botella completa con diseño zoomorfo (mono) que
indican la existencia de una relación entre este
diseño y la forma, así mismo se halló un fragmento
de cuerpo que es parte de esta cátogoría.

La botella zoomola tiene decoración rojo y blanco
combinado con aplique, estia representación tiene
bolutas en la boca, aparentemente representan la
masticación de coca.

Observaciones:
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4.4 Cronolog¡a del sit¡o Samanes

En base al análisis anterior podemos asegurar que el sitio Samanes

e§tuvo ocupado en dos momentos.

El primero o más antiguo denominado Rasgo 26, que constituye un

basural no doméstico, el mismo que se formó con el desecho

intencional de productos especiales, entre ellos: vasijas de finos

acabados con formas . no recunentes, botellas s¡lbatos y ligurines

gigantes antropomorfos, elementos que junto a las caracteristicas del

contexto como la inalterabilidad del mismo, la alta densidad de

restos, el poco estado de fragmentación de las vasÜas, la presencia

de vasijas completas, y la disposición de los recipientes (boca abajo),

ayudaron a confirmar la idea que se trataba del resultado de una

actividad distinta a un hecho doméstico cotidiano, hecho mas bien

que conslituía un basural producto de alguna actividad especial.

Para este momento se lograron obtener dos fechas, la primera (Date

46611) realizada por el método de C14 y la segunda (Date 46612)

efectuada a través de la detación de un artefacto de concha, las que

ayudaron a situar al material en un rango cronolfuico específico

(Apéndice D)
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l-a fecha obtenida a través del C14 t¡e considerada como la más

confabte en la mueska, ta misma que al s€r catibrada s€ e§tableciri

en un tango de E00 bC-410bC {Apéridlc€ D), bcf¡a qrJe segÚn la

cronologia establerjda para Engoroy (B¡scttof. 1 982 163) encasillaria

al Rasgo 26 eri una etape de ocupaci<tn eñtre e{ Engoroy temprano y

medro-

Esta ffiia de Samanes tambrén íngresa en la cronotogia propuesta

por Meggers (1966:27 en Aleto, 1981: 45) quien mediante une tablá

de fecfras abso[rtas, e§tabbce qre h Chonera se uiú:a eritre e{

85Ot 115 y 575 t 1O5, sierdo €ufa úttima fed¡a cortt*lrada d¿ráro

dó las tases transi*:nale Ctrorrera - Behia y ubidas

cronológicamente en el Desanollo Regional.

Para el perkrdo rnas ta¡dir¡ o Rasgn 2a co.ls¡d€rado c<xno url bas{rra¡'

no se obtuvo faclras Nutas para f¿cilik t¡na t¡bicaciórt

crorrclogba más especifrca, pero efi b€§e a k respec{ivae

cornparaoones, ffi6 ta varierlad de parttcularirades otnenídas'

enke ellas el aumento en el uso @ ollas y cuericos burdos, junto con

Ia presencia de hdlín. h disrninución er¡ la calidad estába de h§

ate{actoo, rta}s fr€senoa de res{c fr-4roer*adc. ansercia e

artúactos especiales (bddas, f$¡rines, v*¡ps completas)' asi
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como mayor cañtidad de área d,e dispersxi'n y ciertos áributos

decoratirros y forrnales (Fonna ?c, l5b, 17, 19) úniamÉrité presert€s

en esta muastra con caraderlst¡cas tardía§ (mue§cas, p¡ntura a

dedos, entre otros) más d analisis stte¡dr¡,al y la presencja de un

estrato anüaril&9nto que los s€para$e ayttdaroo a defr*r que et rasgo

era de nah¡raleza doméstfoa, y c¡utobgi:etru¡le postsxr at R26;

características que eñ genera¡ fueron englobodas dentro de b Úftima

etapa oalpaüonal C horrera en el siüo Samanes corl c¡sgos de una

transbbn hacía d Oesanol¡o regional.

4.5 Garac&dsticas Diagnóaücas loaales

En definitíva podemos rnenc¡onar una serie de rasgas que definirían

al complejo en conjunto según su iorma, fecnología y detoración:

A nivel Forma-Funciín

r Plato rallador, eon #nefre er¡Ue 36 y ¿l4crn, base pedestal f
decorac¡ón de canutos (Forma 5).

Crcncos no restringidoe de bas€ convexa Y ar¡ubr con eogobe

rop p{rliio en arnbas caras, borde figeúBfiter*e er¡ertido a E*en

evstido y en afuurm @sG c(r¡ bmds mú¡l#, pared€s
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trapezoidales invertidas y diámetros entre 16 y 35cm (Forma

1a,1by2b).

Cuenco muy profundo con base anular baja, de borde evertido,

paredes convexas invertidas con rojo pulido en ambas caras y

diámetro de 18,5cm (Forma 3).

Cuencos bien prpfundos, con borde muy evertido y cuerpo

elipsoide de base @nvexa y diámetros entre 20 y 43cm.

Catalogadas también por muchos investigadores como

escupideras (Formas 12ay 12b).

Cuencos poco profundos y profundos de contomo simple y base

convexa, con bordes l¡geramente invertidos (Forma 15a)

Escud¡llas de borde evertido, con presencia de carena, posible

base anular y diámetro entre 16 y 32cm (Forma 9).

Escudillas profundas y poco profundas de borde cóncavo, con

presencia de carena, base anular o @nvexa y diámetros entre 16

y 30cm (Forma 11a y 11b).
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Escudillas complejas poco profundas con o sin borde ondulado y

de base convexa (Forma 13a y 13b).

Escudillas profundas de borde evert¡do con aplique o reborde

interior y base anular (Forma 14a y '14b).

Ollas de cuello corto o semi-largo, borde evertido cóncavo de

scabados simples y de cuerpo esférico a elipsoide (Forma 20a,

20b).

Ollas con engrosamiento suave o abrupto hacia el interior del

borde, con cuerpo esférico (Forma 2'la, 21b.21c).

a

A nivel de tecnoloqía (manufactural

La vasija era elaborada en ambos rasgos bajo la técnica de

modelado con bordes y bases enrolladas, las mismas que

presentaron como característica principal el ennegrecimiento de

la superficie extema de la vasija previamente al engobado,

dándole una tonalidad oscura, que al ser pintada con rojo produjo

tonalidades caobas en las superficies, siendo al parecer un

indicador d¡agnóstico no solo de Samanes sino de la parte
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terminal de la llanura sur de la cuenca, ya que en Peñón del río

se reporta este mismo hecho (Zedeño, 1985:139).

Existió además un conocimiento de ennegrecido post cocción

para refuezo de áreas frágiles (labio y cuello) en ollas y janas,

mientras que en los cuencos con base anular, el ahumado se

hallaba en la unión de la base con el cuerpo.

Recunencia en el uso de pasta fina y compacta para ambos

momentos.

Desarrollo en las técnicas de elaboración (manufactura y

cocción) de las vasijas:

-Selección de la pasta de acuerdo a la funcionalidad de las

vaslJas

-Reducción de imperfecciones en el uso de las atmósferas de

cocción.

Elaboración de vasijas con importancia estilística para el rasgo

temprano (presencia de bordes ondulados, carenas o rebordes

intemos que complejizan la forma de la vasija), y mayor
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importancia en la fabricación de vasijas resistente§ y de paredes

gruesas para el rasgo tardfo.

A nivel decorativo

Presencia de Rojo y blanco y Rojo sobre blanco en cuencos y

escudillas sobre borde y cuerpo extemo (bandas anchas

horizonlales o vorticales).

Bandas rojas simpl€s y paralelas en ollas y janas al interior del

borde (bandas finas o anchas).

a

Bandas rojas anchas o finas, simples o paralelas en cuerpo

externo de Vasijas No Restringidas.

Blanco pulido total en cuencos s¡mplos al exterior e interior

Negro y blanco y poca presencia de negro y rojo, no hay

asociación formal.

Negativo sobre blanco al interior (fondo) o exterior (cuerpo) de

cuencos poco profundos con dis€ños de ondas.
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Bruñido al interior de cuencos sobre superficie negra pulida con

diseño geométrico.

Todas estas variables forman las características diagnósticas de mi

componente, el reslo de formas o atnbutos decorativos mencionados

ya anteriormente como el grabado, linea incisa en el borde,

iridiscente sobre blanco, pintura a dedos o janas con bordes

carenados, etc., a pesar de que se presentan en la muestra, no

necssariamente son diagnóst¡cas de ella, debido a su poca

frecuencia. En general se ha catalogado como diagnóstico del s¡tio a

aquel recipiente o atributo que tenga una representatividad mayor a

5 unidades.



CAPITUI.O 5

5. ANÁUSIS COilIPARATIVO

5.1 EL Horizonte Chon¡ers

Chorrera es la rnanifestrción ob más amPl¡a dispersión en eú

Ecuador, conoc.ida prirrcipafnreote por la axis{errcia de fas primera$

evrdensas en el uso de tecnologia pretspántca (camettones) para el

rnarqo agrícota en d §to Pefui dd Río y pq su allo grado de

especrali¿ación artesanal, d€,sanol|c lecnológho y calldad artística a

nivel ceámicc.

Representando en su Eonografia una sefle de caracteristtcas

sociales distintivas de esta cultura: como las botellas silbate con

rnod€los antropornorfos, zmrnor{os y fitonnrfoe , máqu€tás de casas

qr.e refejen el lipo de arquhectura prehnpánica o el uso de tejidos

representados en Ia vestimenE de los ñgurines o en las improntas

grabadas sobre pasta húmeda, etc.
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La aparÉrón y dispersión úe eslos y ofi* m*.* formales como el

lino acaLrad<; super{icul y qerlas técnicas decoraiivas (iridiscente y

negatrvo) presentaúas en ffia ta costa litoral, cuenca del Guafas y

escasamente en ciertas áraas ds los Andes (Coto,collao y zona

austral) alnqrre con crertas difurenciss esülísticas; permiti.eron a

varios invest;gador-es (Zeller y Bischof, 1960) cüestioflar si estas

particularidades erari o rto expres¡ofles ciaras de url grupo c¡¡ltural

especiftco llamado Chorrera o rnás blen consfituian el resuttado de

dos fenómenos cullurales distintos con rasgc oornunes llamade:

Chorrera para ta "Cuenc¿ del Guayas' y Engoroy para la "costa

litoral", preeunción que hasla ahora sigue en cuestionamiento, a

pesar de que rnuchos investigadores no concordamos con la idea de

que ambos grupos son el prcdudo de dos sociedades diferentes,

sino mas bien que son el resuttado de una misma expres¡ón cultural

con dibrencias h¡ca,es o zonales-

lnterpretan,Jo que did?as dei$raHades est¿Jk* Hlds, s€an @

tipo formal o de Btructwa lacabedo y pastai, entre ios

aseolamientos ubicados efl 6stas dos re$ofl€s, coristituyefl ]a huel¡e

d(¡itaf que cada grupo cilltural grabó sobre sus artetacfos, movidos

posiblemente por influerrcias en su entorno, modas locabs o por

contactos Íoráneos úe tipo comercral, Bcc'r¡ómico, rdeologico o.socral.
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Esta disperstÓn tB rasgos qJlhrrates comunBs tue ta gue permltió

p¡antear el uso d€ un nu€vo concepto psm llr Chorrera llarnado

'Hor¡zDr¡te cultural", propuesto a fi¡¡ales & h dÉca¡Ia úe tcrs 50' por

Estrada { I 958: 1962), englobardo a todas las ñasas culturakrs y

esti,os contemporáneos reJacjonadas cronotógic.smente, sin importat

su ubicecón espactal y deiando a un lado los respectivos distintivos

focate§.

Es justamente este el ptlnto fundamental del presente capítulo.

observándose que en la región de inÚaÉs como en al resÚo dei

Ecuador, la mayoría de los investigadores emplean como

d¡¿¡gnostbos cr¡lturales del Formatiw Tardío a fa daslffcaciofi d€

atributos decoratlvos obtenidos por Er¡ans y Meggers (1982:121)'

cuando reatizaron las comparaciones entre los sitios: Ñaupe gituado

en ta orilla del Daub y CFrorrera eponinro ubi;ado en las márgenes

det Babahoyo, ambos circunscrilo§ en la Cuerrca del Guayas; sin

cons¡dsar que diclrc» afibuts no §on más q¡Je e¡ rEsultado de ufia

investigación hmitada corológicarnenie, gue enoerra so¡o una

pegueña área de toda esta macro-región y por ende limita sus

resultados a un espado defnido.
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Vreodo esta necesidad es qr¡e Eá interüa tscer una aproxfiwjón Bn

la otñanción de €stm dáe para la Cuefica' empleándose toe

resultados expuBstos en el Chonera Bptinimo, Ñ*p" y Món del

Río, para lo conespondienle a la Llanu¡a alwial Sur y la informacion

aún en proceso del sitio La Maná uticado en la Llanura atuvial Norte

(Fig 5 1): silios que junto con los resultados del mate¡id de

Samanes, expuesto en el capítulo anter¡or, fueron sometidos a un

análisis co mparativs.

Hay que indtcar que bs comparaciones estarán hmitadas a kls

rno(i'rrDs y técrricas decoráir¡as, F,¡es{o 4¡e la coleccion Ñaupe-'

Babahoyo no presefita asmiacim fofi§al, mi€rüras t¡.e la cohcciófl

úel s¡tlo La Maná a pesar ds gua mantiBnB una comb¡ftación con

t+o se qinere con esto desmereer el trabap de Evans y Meggers'

por '€l contrario sus datos a pesar d€l thmpo en que {u€ron

desEritos, aun son üe suma lrnpcrtaricá en tas caraderizacxones

actuales de esta cultura, utiliándolos en ssta tesis cofito fuglte

principal de discu§ón; pretend,e¡rdo mas bien pone¡ a reflexión' que

se necesitan mayores estudios tlccdizados sohre lo Chonera. para

que fuego searl pue§tos a oofitrasdaü¡ofl€i cry¡ el fm de ot¡ter¡er

caracteristrcas dlagnc§ttcas de esta vas¡a regtón.
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fcrrnas especiñcas, stB rBBulta&§ a,m s €nülentran en proce3o,

vendo inestable su nsmifiaclón.

Es nacesario mencionar que en la mueslra analizada no se

consideró los ase¡rtamientas Engoroy sluado§ en la zona litoral. por

tratarse de otro medro circurdanüe totdrnenle disüfita a ta Cuecca

con factores cJimatofógicoe opu# y mrr oertas caracferísti=s

daramente heterweneas, stefido e6te tefna rná§ blen toco de otra

dlerr ¡sión

5.2 Ubhación de Sitios

5.2.1 Lfanura alwi¡l l{orE: P¡qfsstcr arq¡¡ool¡r{¡ico t-s C¡dsrr -
QuevedoLailM

El oroyecto arqueolÓg¡co Le Cadefle -Quevedola !áaná'

financiedo por la Fundacih Suiza Lbútenstein pera hs

investigacionee srquoo$Ógica§ en el €rdraniero (FSLA) y a

cargo de N. Guillar¡me- Ger¡ül dsd8 f 992' ¡rnto con una serie

de coiaboradores naciona}es y exEanjeros' reElizó una

investrgación exhauliva sn una superñoe aproximada de

400Km2: áree que geográficamente se ubjca en la región

norle de la Llanura aluviel, la cuel se dernarce por un csrnhio

en el relteve de la cr¡enca de rftae€ra abft¡Éá' abercandq
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ttenas relat¡¡amente danaÉ de la üanúa ha§ta la zDna dB las

laldas s€frartas (oEA' 1S4;69).

La ñnalidad del proyecto fue establecer si los rnonlículos allí

asen{ados marÍenian un párÓn cromdfuica de conslrucción,

asocrado a periodos tardios, y gtre eran coreideradae corno el

producto culfural de loe arÉecesores a b efnb €oaG-ds,

actuatmente asentada en el tramo de Santo porntngc

hipótesis que había §do fmo pnrnario de d¡scu.s¡ori en dicho

proyecto (Guühum+Creotil et al-, 1 9$&1999:6S68)

La investigac¡ón consto de seis temporadas de canpo;

hallándose un total de 111 sitbs, caüa ¡rp comttuido con tm

promedio ril6¡yor de 50 tolas (Guillaume€entil, 1999.77\-

Las misioñeB de los añÉ 1S7-1998 ee cofiEñlrarorr en la

ercavación de rno de lc6 sitiG dEcirbierb6 (sit o 1), ¡bicado

en la haoenda San Jusn a lOXm El nornoroe§e del cartón La

filbná {Provinc¡a del Cdopax¡) entre las coord€nadas S 0' 51'

88" - 0o 51' 23" y W 79o 15: 0t.,- 79o 15- 60", lo que en

UTM conesponde a tü 99O4372-8fI0§574 y E694741-693640

(rbrd:67); s¡t¡o en et cust se ddermirú $re d patr&l
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cofistruclñro €r"a rnás ar{tguo fre to previsto, ioic¡afido en el

Fürmativo Tar<Iío (Chonera Firval) haoia un per¡odo transitorio

con Desanolt¡ Regional (Guilhurne-Gentil et.al, 1998-1999:

57-68)

En las excavaciones de{ año 1998 y eort et respectits arÉIisis

cerámrco iniciado €r¡ b temporada de fSSS, se s.Jdo corldetar

que et asentamEntc Chonera mañtuvo dos ocrrpacrones

sucesivas. denominadae Quindigua Temprarn y Quir¡digua

Tardío (lr,tqía, 2004, Corn. p¿reocst), sttponeoE cpa sirvió

de'Jso para lm re,spec{ivae cq¡ttastacian€rÉ de eÉte capitulo y

que constó de un aprqimado de 110O00 fragmerttos

Gomo ya se mercior¡Ó lls daios sé eriqrentran eun en

prffiso. mdivo por el o.ral rp .t¡s pe*bb t¡tilizar la

clasificaciór'r de fsrrm ha€ffi shofia Bbr$eade, debido € e§to

se uülizó los pofores'dwratirros de h mu6tra efltre loe que

@nstan.

. Presencia de incisos de trazo simple y compuesto

' Uso del iridiscente

. NegBtivo

. Pintura blanca
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Apliques

Bordes ondulados y

Pintura en bandas

5.22 Llanura aluvial Str: let¡pe - t-a Clrc'rrer¿

Ambos sahos frreron irvestÚaOos y excayado§

estratrgráficamerite por Er¡ans y [ieggers en 1954 tras ura

invitacion reali+ada por Emílb E§rada, con la finalllad de

eritendar las rdaci¡rcs interürlhrrahs enfe fulesoanÉri:a y

Pefli; proOlem¿tica +¡e ¡odeaba a toda la socie¿lad

arque@ica en esm nmlentos.

Ñauoe o G-D+. Fuo localizado efl d bananco derecho del rio

Daule a 6 Krrr. río aniba del gusbb qcf¡ral ds Daule- Este

asenta§lieDto .pfesor.Íté {natsisl Fonr¡dtvo €n §us .coBtextog

prlonmdcs. {Evans y lúegg€rs, 1957a: 236)

Sobre este sitio no s€ üens rnayor ¡nfiorri¿Ic¡Ón, hallándose

únicamente datos cuantitativc de la muestra tolal analizada,

mnespondiendo e 5303 fmg$ler$ffi qte ¡rduy€n y* *

depósites a eroepoién del rhalerbl €n supeftob (ú't( 1s82), y

que tre analiaado bajo el nÉtodo de teriaoión.

a
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La o R-&1. Fue iratado en un terreno bananero dc

la hacienda Buena Esperarrza tocatr¿ada €n la margen

izquierda del rio Babahoyo (Frovir¡cia de hls Rios) a 7 Km. del

cantón Babahoyo (Evans y Megqers. '1957a:235).

Las excavaciones dlí rsrlizadeo d€rnoctraron me serie de

acu¡nulaciones de arteFados cE e aban¿atoñ ffia 4m dc

profundrdad con oc!,rpactones suc€srvas clel Formatilo Tardío

(Chonera). Oesano¡¡o Regíornl e lntegrmión (¡bij: 23S236).

El rnaterial Chsrea fuo determinado cüno ur basurEro de un

nretro aproxirnado de proñ¡ndk ad de dorde §€ e)drairs 13912

fragmedos.

Ambos emDlazamieatos fueron ubirxdos en la parte central

<le la Cuenca dol. Guayas. tq¡ion qua mnesponds a la

Llanura aluvia{ sur.

En los infornres hasta atlol'a ¡rbiicado, se puede fuervar

que tos srtr¡s t¿ Chonera y Ñaupe §oñ Eatado§ como una

unidad cuttural sin difrrencias estilísticas. establec¡ádo§e

r¡na ser¡e de dribubs en cor¡iurüo 4re caracirizan a la
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qrltura material Ctroser¿ dementos que §on considerados

hasta ta actualidad @fno rasgos dlsffiivm de e§te penodo.

Para la ejecución del análisis comparativo fue obligatorio

continuar can d uso de es¡a rr¡úd8d ct [urat debi¿lo a l¡a

ausencia de pertkr¡lsríiffi§ loc¿i€6-

El matenai uühzado en hs comparacone§ de este capitulo

conesponden a los datos publicado,s en 1957 en su estudio

"Fotmativa pariod cufums tn ¿hs Guayas 88§rt co€§a/

E ct- a C o¡" y va c/erellfcer;iin de lec¡r¿cas fuati¡tas rttfu.M

err i932 en sr¡ traba¡o'Tfuricas ffiiws Dogtrdw y

vanantes rqanales Cttolrrera. Un arráJrsrs prelffr¡,rla("

pres€ntándo€e en ellas lbtos y varias descripc¡or¡es sobI€ el

compoñentÉ cerámrco

Adjunio a eslo tam&r se süÚbÓ ¡rffit áudrsk

poporcionada por ta Dra. htegge€, nalere.l q¡e consta de

un¿r seriacirln tpoEtgica &t rnatedal y fobgratias

complemerdarias.



315

Al rgud qrle en el §€ctor d€ la llarrá, ta infurmacrón t¡ttli¿ada

para las comparacrones conesponde a la nómlna de tipos

decorativos ya exister¡te; mier¡ffi que tas formas no serán

consideradas por no existir una publicación que ayude a

establecer una asaciación con ¡esgos decoraür¡os.

Entre las caractsisticas dtagnosticas ya esffitecidas se

encuentran.

Chorrera inciso

Chonera irkliscen{e

Chorrera roro sobre Snte

Chonera rqo err zonas

Chonera rcfc y negro en zonas

Chnrrera blanco

Chonera slarrpado sñ agzag

Chorrera bruñido sobre alisado

Chorrera bruñido sobre pujido

Chorrera danay @
Clprrera blar¡co sobre rc¡lo

Chonera borde rolo pt¡hdo y

Chonera q¡ello inciso

a
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5-23 Llanura alwial Sur. Peñón del rlo

Este srtio 8l rgud que Ñaupe y La Chrytera' se ubica ai sur de

ta Ltanura alwra.l, co¡inÚar¡do con el Gollo de Gualraqu¡l;

exactamente en el flsnco oriental del río Babahoyo a uno y un

cuarto kilómetros al esle de la ribera y a cirlco y rnedio

kilómetros al no¡este de h scttn¿ potlac¡m de &ran

(ZqJeíto, f885:25),

Peñón del Río mnstih¡ye un sitio mufticomponente de larga y

cnmpleja h¡§lo,:ia cu[ural Fs'á formado por u]a serie da

montícr-rbs, türazas de liflo Fetldiar;irrs* y eunellcr'es tre

nrisrnos qu€ hrviBror¡ una ft¡rrcirr proú.dit 8 - ryioo*E (ibiú

2tl.

Fl material @ráfiir! recup€rado y aaafizada baio al. métdo

de ¿nálisis rnú[ st ñfuv a¡ cor*exto (Éüeo prWEfuY

huei¡ás de poste), rr¡cctro ss prdrc*o dd ddto de trrr

área habitacionat (ib'if:2&3f), ooo cer&rú:a que no deiaba de

efrrbir un alto desaÍoüo tecnol¿Eico a pesar de sÚ

funcbnalklad doméstica.
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Las caracteristÉas qtre Peñórr del rio moetró en su mater¡al'

sB cornpon€ & ura E€rÉ de mciliYos decrafivca pre§entes

t¿mbren en bs sitic de Ew¡s y libggers, entre he que

constan:

. Rcjc en zonag

. Rojo en banCas paraleEs

r Blanco alisado

. Roio sobre blanco

Engobe blanco total

Línoas incisas y

Engobe roro en diseño radtal

E, íftimo s¡tio ha comparar es ta muestra tocal de SarnatF-c

indicadores diagflo6ticos que ya frI€¡oo obler¡idoe efl et

capítuicr 4 y qE sofi rrtifizado€ er¡ ede apartado para 6bcb§

det contrda.

5.3 Tipos docoraüvos ctaslñcade como diagnfuticos dsl horizonta

Chorrer* y 3u pr*caeb e+ l* Clloe de lr Ll¡nur¡ Al¡¡vi¡l

Conro ya se nerric¡nú h serirciór¡ ffi prr- Eva¡s f kóeggÉrs

en 1982. Btablec¡ó ¡,rra agn4ac§l de IPG decsat¡ve

diagnóetir:os para el Fometirc Tardio, We se han prrcsto d€

rt
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mani6esto de manera desgual efi los sitio§ aqui discutitto's. Es la

presencia yro ausenc¡a d€ o§tas parü€ularÚ:lade8 en variüs §edorBs

de la cuenca, que no6 mrduce a ptanteanns del ¿porque?, ¿hasta

donde? y ¿de que manera? ha llegado la distribución de esta amplia

manifestacjón cultr.¡ral llanrada Chonera en e§a vasta región

Pa'a mepr ihrsfr¿crón se puede cb§ervú en h 6h 5-1 ta densidad

de fragmentros que se reporten en lcs sitios ctrÚB§tadgs en relsc¡ón

a cada üpo decoratir¡o. basada en canffies que ft eron obtenidas

de los reportes pubticados- Tabla gue estuvo suieta a lirnitaclones'

puesto que en los inhrmee no exio{en cr¡antificaciones cornpl€úaq o

e¡¡ el caso de Auirdbt¡a (La Harñá) b irÉormaih atm está er¡

proceso. Para evitar * iatarüe se deciiió coa@ t rla

combinaciÓn de valores con silnbologias para b e¡risteocia o

escas€z del mcdivo decoráivo

5.3.1 Chorrcra inciso

Este tipo se ha car¿cteri¡ado por b preserrca de lircas

incisas muy ñflas gue brman chseño§ sobre ma st.perfrcre

attamente pulirfa, vis& prnEipdmer¡te efl botellas (Evans y

Me{¡gers, 1-o82.122)
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tá táriitE rte irpisrones sa evidencia en lodo§ 106 sitios a

compaÉr, diferenciado§ ún¡carnerfte €ñ la intensidad del

ebfi]ento o h rrariatiliúad en h rea[zacirln del diseño.

Llanura vial Noñe.

En la Maná el inciso como tá¡rba es all,amenle recurrenls

apareoendo de mariera da6ffi gue el tipo'Chorrera irrcieo'.

drfereflcrárúGe hásirarrcnte en cIJe e§te últirno peser*a

líneas incisas muy finas poco profrrndas situadas sobre ollas,

m¡entras gue el inc¡so local üene cortes l{¡erarnente gruesos y

pron¡n¿os con versatiliJad de da§€ñG, sihrdo sobre cr¡erm

y platG e,specíficarnente. VariantÉ que sel-á tratada más

adelante.

En la tabla 5.1 s€ muestra ta escasez de ests üpo decoraüvo.

aparec¡erúo co pocos fragrr¡crños qte podrkm ser parte de

una olb y en una t/8s¡i¿¡ resüirBkfa independattnte de cueflo

muy estrecho combtrada con ro¡o ptiiro zry¡d. ubhada traia

el Chorrra ftnal (iiteiía,2004, Com. persond)-
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Llanura Aluvial Su,:

En la tabla 5.1 se ob€,erva gue al frnal de ta Ll¡anura en d

área cercana al C,olb, este tipo furativo también e§tá casi

ausente.

En la muest¡a de Samanes no exisb evklerrcia de este

rn€rtr\¡o, a pesar de gue se tt€nen boteü'as sdb&

caracleristlr:as d6 ecte periodo y qre segÚn l¡tegg'ers $¡ardarl

uná estrrcha retaoón furmadecración

Lo que § es rEtorüo en la muestra local, es la presencia de

lineas incisas Don motivc simples sobrs crlerpo§ de vasiias

alisadas, existiendo un caso donde h deooracürn aparece en

la superfrcie externa de una ba§e pede§tal (Fofo 4-27) la

misma que por su acabado burdo se considera más bien

como transición hacia un Desa¡rolk¡ Regional.

Para Peñón del Río la preserrcia del 'Chonera inciso' es

igualmente esporadica, con la difererrcia de que si se pudo

asociar a vasijas üpo botellas (Zedeño. 1985:'t33).
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Es claro riotar que existe un aumento de este rasgo

decoratrvo a medtda que se sube por la planiie de la Guenca

hacia las cabeceras de los afluentes, coneckándose en el

sector de Ñaup+Babahoyo. manifestaciSn observada sobre

vasijas restringidas independientes (dlas y botellas), y que

según tas liguras publicadas presentan un alto pllimento

(Evans y tuleggers, 1957a: 239; F'S-3i, 3i)

5.3.2 Chorera iridigcente

Es uno de los alntutos mayormente discutidos como

diagnosticos del Ct¡onera. Se caracteriza por terier un brillo

lustroso üpo metálbo, con diseños en bandas, círcutos y

óvalqs, con un arrctro de la yema de un dedo y en h cara

inlerior cfe c:trenco€ atiertos (Evans y Meggers, 19a2:122'

123),

Llanura Aluvíal Norfe:

Para ta Maná d tipo 'Ctnrrera iriJbcente' aparece §obre

superfrcies roro pulida§ aünque eúste una nt¡eva variante

encontrada únicamenle en este secfor y ausente en la zona

sur, como es ]a preserrc¡a de este üpo sobre superficies negro

pulidas, variable que rio e§ recurrente en el sibo.
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Este tipo 'Chonera irkliscente' ha sido encont¡ado al inlerior

de platos moshando diseños greonÉtrioos; so¡o extste un caso

en que apareoe con diseño zoomorb el que está combinado

con aplique sobre una superñcie muy [ien engobada y pulida'

Existe tambiár aungue en úcrma e§casa el uso de este motivo

sobre cuencos semejantes a los reporEdos en Samanes

(forma 12a) y en Peñón del Rfo (Zedeño.1985: 74-79, F(¡ura

1e19), tipo que apaftrcÉ con diseño a dedos en el borde

intemo y que ha §do colocado tentaüvarnente en el §ector de

la Maná corno ñonna 19 (ifejía, 2004, Com. personal).

Según b observado en la mue§tra y a kavés de

convefTacion€B con lo3 rcsponsables del proyec{o la Maná, el

iridiscente no es mmún, sbarcando meno§ del uno por dento

del total analizado. lndicando posiblernente una influ€ncja pd'

contaclco, mas no una repre§efitaciofl de moda local

Llanun Aluwal Sur

En la tabla 5.1 se eüderrcia gue el'Chonera iridiscer¡te'es{á

prácficamenle ausente en el silio San¡anes, satvo eJ ceso de

un üesüc con diseño de yema de dedo ubir:ado al exterior de
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una vasi¡a sin asoc¡ación forrnal, fragmento que presenta una

caracteristrca peculiar y es el uso de estB técnica sobre

printura blanca, Particularidad que también fue observada con

las mismas carac{eristicas en Peñón del Río y asociadas a la

'lorma 4 y 13 (Zedeño, 1985: 112-1 l5), creyendo que esta

nueva modalidad a pesar de ser escasa aparentemente es

una nueva moda decorativa de ¡a parte terminal del golb, ya

que no se reporta dkfia singularifad en algún otro §€dor de

la cuenca, ni siquiera en la muestra hallada por Evans y

Meggers

Cabe anotar que en Peñón del Río el iridiscente no solo

estuvo asociado al blanco, sino tambiár a superficbs con

engobe roio y pulidas, §milar a las reporfadas por Meggers y

vista en La Maná

En ta zona Ñaupe-Babahollo este üpo se asoda únicamente a

vasilas no restrirqidas con o s¡n base anular, be que pl¡eden

ser de contomos simples o gn crrencrrs corl engrosamier¡to en

su borde intemo. El diseño es aplicado en bandas o circulos

hecl¡os con los dedos, comtÍnaion que ha skfo cobcada en

supertrcies pulidas independientenrede de ser er4oberdas o
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no, tipo que se reparte al interior de h vasija desde el borde

hasta el fondo de la misma. Según lc datc proponionados

por Meggers, este puede ser combinado con una línea incisa

que recotre el bonde intemo del recipienta.

5.3.3 Chorrera rojo sobre ante

Comprende una banda ancña o zona rcia bien pulida sobre

una superñee pulkJa color crerna o ante (Evans y Meggers'

1982.123)

Acerca de este tipo vemos que existen problemas de

definición, ya que no se sabe a ciencla c¡erta si el rojo sobre

ante corresponde al rcl¡ir sobre superficie nalural o en su

defecto el rojo sobre cr€ma s€ conelacionaría al ro,io sobre

blanco

Oebido a esto se dedde consi<terar para fines de este estud¡o,

al tipo'Ctronera rop sobre ante' coÍlo similar al roio sobre

superfroe natural, tipo en el que se induye tambiát el rojo en

bandas parablas.



325

Llanu ra Aluvial No¡le:

En el nraterial de Quind§ua esta c¿rmteríst¡ca e§ poco

diagnostica, ya que el engobe zonal o en bandas está ca§

ausente, solo se repoÍta 6n el latio de un orenco simple

nominado Íarma 2, el que se halla comtinado con pirfura I

dedos (observacirn personal). Siendo el engrobe roio utilizado

como un acabado superficial más que una técr¡ica decorativa.

Uanura Aluvial Sur

Según la tabla 5.f vernos que el tipo 'Chorrera mjo sobre

ante' es diagnóstico de la llanura sur.

En Samanes se observa que la manifustac¡on de este nrotivo

decorativo es recunente, aparecierdo en dos variables:

La primet-a como bandas roias horizontales y paralehs

subscritas al interior de bordes de vasijas restringítlas

independientes (ñcnna 21a) a manera de una o dos tiras roias

de un centímelro de esp,esor aproxinradanrente y separadas

por una bande nah¡ral pulila o alisada, ffiracitr¡ muchas

veces colocada sobre pasta ennegrecida pet cocción

(remiürse al ca¡itulo 4).
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La segunda variable es la menos recurente en la muestra y

se caracleriza por mosirar en las vasijas resüingidas

independientes (alisadas o ptll'rJas), una banda roja pulida de

un centímetro o mas de grosor al elerior del borde;

combinada cori una o varias ftanias rojas pulidas en el

hombro o cuerpo extemo, las que no sórepasan el medio

centímetro de espesor, líneas que aumentian en número a

medírja que se vuetven más finas.

En Peñon def río la presencia de bandas paralelas al ¡nterior

del borde, tambián es recunente, difurenciándose de

Samanes porque esta aparece as@iada a cr¡ence de la

forma 1a y forma 9 (Zederio, 1985:1 1 1 y114) @rno a ollas de

la forma 13 y fonna l5 (¡bíd:11+116).

Junto a la dw¡ación de bandas paraldas se ha hallado la

adic¡ón de un nuello elernento de 'bandas semicirculares' tipo

semi lunas, uhftads en h pafe superix del borde interno,

partrorlandad que tambiérl fr.¡e observada en el s€ctor de

Ñaupe-.Babahoyo.
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En general esle tipo decorEtivo se maniñesta

predominanlemente en la zona sur de la llanura alwial pero

concentrada más hacia la línea tributaria del Babahoyo'

especíñcamente en Peñón del Río y el sitio La Chonera' sin

llegar hasta la región norte (La Maná).

Creyendo así en la ex¡stencia de una fuerte ¡nteracción entre

ambos emplazamienle, presuncion que puede ser la dave

para explicar el porqué del hallazgo o intro<lucción de e§te

nuevo elemento (bandas semirircr¡lares o semilunas) en

Peñón del río, jusüficando de esla manerzr la ausencia del

mismo en el s€ctor de Samanes, a p€sar de la limitada

distancia que existe enüe amh-

5.3.4 ChoíGra roio en zonas

Comprende campm de roio pulido separadas de las

superñc¡es no engobadas por medio de una lfnea irnisa.

(Evans y Megrgers, 1982.123)

Uanun Aluvial Noile:

Este tipo en la Maná se asocja a una olla que presenta

también et tipo Chorrera inciso, donde manifiesla una
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decoración rcjo pulirlo zonal que se delimita por una línea

incisa, provocando una separación del diseño con la

superñcie pulida no engobada de la vasija. Esta vasifa

presenta también el borde compl€tramente nio pulitto

(Guillaume Gontil, 1999:46; Fig.20). En Quindigua este tipo

es poco recurente no siendo diagnóstico de esta región.

Uanura Aluvial Sur

En la taUa 5-1 vemc que el üpo anterirr nos mue§tra la alta

reorrrencia por el habitante d€ Samanss en utilizar al engobe

rojo como técnica decorativa, motivo que decae en el

momento de incorporar una línea inc¡sa en el disaño.

Apareciendo escasoc eiemplrs que fueron hallados

únicamente en cuerpG de ollas aparentemente globulares en

el rasgo 24, momento oGrpacional ubicado dentro de la etapa

transicional con Desanollo Regional.

En Peñon del río rro se r€porta referencta alguna sobre el rqo

eri zoflas sepac¡do de líneá incisa, creyendo que se halla

ausente.
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Mientras que en el sec{or de Ñaupe-Babahoyo, este tipo se

evidencia @mo cáracterístico de esa zona, asociado

aparentemente a botellas o figurines csr superficies bien

pulidas, creyendo que no es un indicador diagnóstico de la

crrenca, sino mas bien una rioda local, que pos¡blomente s€

extendió inegularmente hacia otros sectore§ sin provocar una

distnbución amplia espacialmente-

5.3.5 Chorrera roio y negro en zonas

Campos de oolor rojo o negro, ambc altamente pulidos

separados por líneas incisas, En a§unoa casos áreas de la

superficje natural de la vasija, típicam8nte de color ante,

quedan descubiertm pata dar un tercar color contraste'

(Evans y Meggers, 1982:1231

Llanun Aluvial Noñe:

En el material de Quindigua este tipo se halla presente en

bajas curcentracixres, cdffándo§e el negro a manera de

ceneta con motiv6 de lineas y ondas ñnas' sobre cuerico6 de

@ntomo aparentemente simples. El engobe roio es muy

intenso y colocado corno color base de la vasiia-
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Llanura Aluvl'al Su¡:

En Samanes h presercb del negro zonal se hace evidente

aunque de manera esporadka, eparecbrdo 5 fragmentoo en

toda la muestra (tabb 5.1); de los qrales cr.¡atro de elios

mostraron una variante, y es h presencia de ahumado gn v€z

de pintura negra, mientras qt e un solo elemplo conservó la

tendencia al uso de la pinturs (Foto 4.22).

Es este último que ssle del concepto planteado por Evans y

Megrgers, ya que apsrÉoe mmbinado con engobe blanco y sin

línea incisa que los sePare.

Asimismo se halló en la muestra el uso de pintura tricolor,

donde la superficie natural pulila, surge como decoraciÓn

dMsoria entrB la Finfura negra y la ro1a, sin dejar de hdo al

inciso, técnica que no es recunenle. Siendo posible que el

surgimiento de esta nueva modaladad sea el producio de

a§una intrusión foránea, que no se popt¡larizó.

Peñón del RÍo al i¡r.ral que Sarnanes presenta poca

recunencia en el uso de este üpo apareciendo únicamenle

dos fragmentos, mientras que la ¡intura tricolor se halla
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cornpletamente aus$te (Zederio, 1985: 13+135); sin

embargo, en Ñaupe-La Chorrera la ftecr¡encia es mucho

mayor y siempre relacionadas a botellas pulidas (ilustraciones

de uso personal brindadas por Meggers).

Con los datos proporcionadoe se pude mencionar que la

presencia de este tipo se concentra efl una pequeña reg6n

que abarca tas locali<iades errcontradas por Evans v fufeggers.

[a escasez en la distrihrciln de este atribt¡to hacia otros

sitios, nm permite plar¡teár la duda de que el tipo 'Chorrera

rojo y nagro en zonas' sea realmgnte una técnica decorativa

diagnóstica de este gran horizonte, siendo más bien la

manrhstación de un rasgo decoratrvo distnbuido

escasamente.

En base a las ilustraci¡cnes proporcionadas se observa que

este atrih¿to tiene una preferencia por ser utifizado soMe

botellas, oeyendo qr¡e es necesario cono@r pnmero el

contexto en donde estos recipbntes fueron encontrados, para

luego @er eplir:ar el porque de su baja presencia en sitios

habitacionales como Peñón del río y Samanes.
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5.3.6 Choñ€ra blanco

Corresponde a un engobe blanco apl¡cado de manera

desiguai y luego pulido, cofl un efucto l(leramente rayado por

su falta de cobertura completa del bndo caÉ (Evans y

M€ggers, 1982:123).

Llanvra Aluvial Nofte:

En Quind(7ua el tipo'chonera Uanco' es poco recunente,

aparece asG¡ado a cueri@§, tanto al exterior como al interior'

el mismo que o{rJpa menos det uno por ciento de la mueska

total. Este tipo se presenta normalmente como una técnica

decorativa simple §n combinación con otrN engobos y

recubriendo la totalklad exlerna o inlerna de la vasija' Se

asocja siempre a una superfioe pulida, aunque existen

ftagmentos gue aparffin alisados (Meiía' 20O4, Com'

personal)

Llanura Aluvial Sur

Según la taHa 5.1 en Samanes 6te tipo se encuentra igual

de reducirJo que en la Llanura norte, apareciendo pocoo

fragmentos siempre asociadc a ct¡€ncm de la brma 1a y 15

(Fig. 4.5; Fig. 4.28), tipo que mantiene la misma carsc{erística
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que la muestra hallada por Evans y Meggers, como la

cobertura des§ual con efeclo rayado, asociado únicamer¡te al

pulido como acabado final (Foto 4.2r)' Soto un ejemplo de

Uanco en banda se rBPorta en la brma 15b, apar€ciendo €n

la parte exlema de un cuenco restringklo simple dependiante

(Fig. 4.29a).

En Peñon del ríq, la frec¡rencia del Ct¡onera blanco también

es baia (5 fagmentos), aparece on Yasiias r¡o restringidas y

aplicada con pr.rlimento en una o ambas caras En este sitio

también se observan las bandas de ertgobe Hanco pulidas

colocadas como una tira horizontal que rscorre el bords

externo de qrer¡cos profundos (Zedeño, '1985: 103)'

Al §ual gue en la Maná se o06erva el uso del blanco alisado

representado en 22 Í@gffionlos, y con mayor irrcidencia que el

blanco pulido, varÉnte que se distingue en furma de bandas

paralelas separadas por superfrcb nrate (itricl:104)

En Ñaupe-La Chonera, no se conoce § el 'Chorrera blanco'

fr¡e decorado en bendas o aplirudo como un engob€ totel' lo

único que se observa en 18 tabh de üpos presentada en 1982
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por Evsns y Megger§, lá limitada aplicación de este motivo efl

las superfrcies de las va§jas, escasez que es recxlfier¡te en

todos lo§ sitios de la Llanura.

En general s€ ve qu€ la frecuencia en el uso del blanco como

motivo decorativo independiente es baja en toda la cllenca'

tipo que po¡' mantener una frecr¡encia pareia ontre los s¡t¡os

analizadG es cqnsitferada corno diagnóstica de est'a vasta

región. Es necesario mencionar la variable mntecida en la

Marui y Peñón del Río, en el uso del blanco alisado, oeyendo

que se trata posiblernente de la distribucón de un nuevo

atributo enmarcado para 8l área bordeada Por el río

Babahoyo.

5.3.7 Chorrera estampado en zigEag

Este estampado con§iste generalmonte de una sola línea'

colocada horizontatmente sobre una superficie sin pulir o por

lo menos pulida sin e§mero (Evans y t{eg0ers' 1982j231'
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Llanun Alwial fVode:

Este üpo no €s muy s§niftaüvo en la muestra de Quirdígua y

aparece asociado prirrcipalnrente a ollas, decoración que §e

observa siluada en el qJerpo de vasijas alisadas.

Llanura Aluvial $tc

En b tabla 5.1 s€ observa que tanto para Samanes como

para Peñón del río este tipo esta auser¡te (Zedeño, 1985.133)

Según la tabla tipológk= dada por Meggers (1982: 129)' en

Ñaupe como en La Chonera, apanece este akibuto siluándob

como diagnóstico del Foilmativo Tardío. Definición que a mi

criterio se tendria que reconsiderar, ya qua su distribucicn no

es un orme en toda la cuer¡ca, siendo más bien una

manifestacion diagnGtir:a mirxuregional gue se distrifuye

haoa el norte.

5.3.8 Chorrera bruñido sobre a¡isádo y bruñido sobre

pulldo

Se trata de dibuire sencillos trazados con un instrumento de

punta roma y suave, el que ha deiado una línea pulida que es

tÍpicamente de poca profundidad. El primer cario se detecta
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más por el contraste prodtrcido con relacinn a la superñcie

adyacente no pulido qus por la profundi¡lad de las líneas;

m¡entras que, en el segundo caso las líneas bruñidas son

tazadas sobre una superficie pulida ausentándose el

contrasle con la superficie, siendo dificil observar el diseño

(Evans y Meggers, 1982:1231

Uanura Aluvial Ng¡te:

Ambos trpc se hallan ausante§ en la muestra cle Quindigua.

Uanun Nuvíal Sur

En esta parte de la Llanura alwÉ|, la muestra es

relalivamer¡te escasa. Para Peñón del río se halla auserfe:

mieritras que en Samanes se sncontraron dos ejemplos de

bruñido sobre pulido en h forma rsb (tabb 51), asociado a

crJencos fnos caranad* d€ pasta reduciora,

Este motivo se caraclerizó por pre§entar lfneas entre

cru¿adas (rombo) y por s¡fuarse al interirx del borde (Fi¡.

4.29a).

Para Ñaupela Chonera estos tipos se hallan rÉparlidos cesi

igualitariamente, observándose según las ilustraciones
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publicadas por Evans y i,leggers, que los diseños siguen

siendo geoméhi@s s€an estos fo¡mando rectángulos, lineas

paralelas oHicr¡as o en su defucto una mezcla de lineas

curvas y reclas (1982:131; Fig. 3k, 31, 3m).

5.3.9 Chorrera Blanco Y Rojo

Evans y Meggers lo colocan como caraclerístim de la anenca.

Se distingue por tener ftanjas andus o zonas amplias

cubbrtas con un engobe rcjo qr¡e e§tán colindante§ a zonas

de engobe blanco, algunas veces los colores no llegan a

tocarse, deiando üsible una zona estrectra de la superficie

natural (Evans y Meggers, 19fr2:122\.

Debido a la poca recunencia de ambos tipos en toda la

c¡renca del Guayas, y Por h popularidad que alcanzan estos

diseños en periodc po§teriores, fue necesario porier a

consideraqón si el bruñido es o no una tá:nica diagnóstrca

prop¡a de la fas€ Ctronera d€ la Cuenca o mas bien es

producto de una inkoducción foránea, hipotesis que se suleta

a la presencia de este atributo sfl material Bahía (Stirting y

Stirling, 1963).
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Llan ura Aluvial f,lo¡te:

El rop y btanco como tipo decoraüvo e§ta cas¡ ausente en el

sector de la Maná, motivo que solo se maniñesta en un

fragmento, y que está combinado con una banda natural

ubicado en la cara €xtoma, dando un aspecto de pintura

tricolor.

La vasija con este diseño se de§taca porser un cuenco de

borde alargado e inflexionado, con grandes ondulaci'ones que

le dan un toque esp€ciel a la forrna de la vasija, la cual es

similar a la forma 14 reportada en Peñón del río (Zedeño,

1985:80, Fig. 24).

Uanura Aluvial Sur

Su uso es recr¡nente en esta zona de la llanura alwial,

apar€,r;e tanto en Samanes, Peñón d€'l río, Ñaupe y La

Chonera.

Tanto para Samanes y Pefun del río este tipo decorativo fue

adaptado al elerior como al interirx de la vasija, el mismo

que variaba de acuerdo al grado de abertura del recipiente;
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colocándose al interior cuando el recipiente es muy evertido o

al exterior cuando su abertura es leve.

Motivo que fue plasmado de la siguiente manera:

Banda ancha horizanta! al exteria¡ a interior una banda de

pintura rc{a florizontal es quien rod€a el borde externo o

ínterno de la vasija, esta b€nda a vece§ se situa a manera de

L; mienlras que el blanco se s¡fua en d resto de la cara

decorada de la vasija- En Samanes ss lo observa en la Fig-

4.5, Fig.4.11, Fb.4.16, Ftg.4.21, F8.4.23 yFt9.4.24.

Bandas para,h/r,s a! erterior intercalrciÓn de b€ndas roJas y

blancas dispr¡estas en sentir,o horizontal. Motivo que se

presenta en la Fq.4.19, F¡g-4.20, F1g..4.25 y F$.4.26.

Banda vedi;al andta al extorb¡: bandas de ¡intura rcfa y

Uanca colocadas nerti:almefite dcde el borde de la vastia

hasta llegar pos¡blemefite a su basa- Varkx eiempücs se

ilustran en la Fi9.4.23 y Fi9.4.26,
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En Samanes este tipo también se halla preseflte en una

botella zoomorfa (Foto 4.25), asi como en una jana de la

brma 22a con motivo antropomorb (Ftg. 4.'14).

En los silios de Meggers se halló varios eiemplc de este tipo'

los mismos gue se asemejan a los de Samanes aunque h

disposicón de la pintura ro¡a es perpendkrlar (Evans y

lÁeggers, 1957a: Fig. 3d-3e). Así mismo para este sector

Meggers merrciona una nueva partict,hndad y es la presencta

de una línea incisa quo sepacr el roio del blarico, elerierdo

que no se preserlta en Samanes y que puede ser

§mplemente el p¡oducto de una moda focal poco distribuida.

En general se puede dedrrcir qr,e e§te üpo decorativo dentro

de la cuenca, mantuvo una distribución únir:a para el área sur

de la llanura aluüal, en especial en las zonas cercanas al

golfo, motivo que se vuelve diagnóstico de este sector-

5.3.10 Chorrera blanco sobre roJo

Se asemeja al Chonera blanco y rc[o, pero ha sirio ]ogrado

mediante un engobe rojo sobre toda la superfcie de la vasija,

y luego qrbrir campos amplios con otro engobe blanco y
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espeso. Este tipo es raro y se distingue claramenle en su

tá:nica y motivo del blanco sobre rojo, que es diagnóstíco del

periodo siguiente del Desanollo Regional (Evans y Meggers'

'1982.123').

Llanura Aluvial Node:

Se hatla ausente en la muestra de Quindk¡ua.

Llanura Aluvial Sur

En la zona sur se halla casi ausenle, Peñon del río no lo

menciona: sin embargo, en Samanes se halló un solo

ejemplar eri un qleru) simpla de la forma 1a (Fig. 4.3)' el

mismo que se halla aplicado como una banda horizontal

atrededor del cuerpo y comtinado con un¿r banda roja en el

borde extemo- Notando con €§lo que el §o se sitúa como

una capa de engobe que rectbre toda la vasiia mientras que

el blanm es quien genera el motivo de contraste.

Evans y Meggers (1982:129) m€ndonan este motivo como

característico de la cuer¡ca, porque spanece tanto en Ñaupe

como en La Chonera, aunque en baia densidad motivo que al

ser también comparado con el §itio costero Ayangue
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observaron una inclinaciÓn en su empleo para la cuenca y la

aus€nc¡a tcrtal en la cosla; sin embargo, con el análisis

comparativo de este estudio se observa la limitación en la

distnbrción de este stributo, rEstringiéndoss exclusivamente a

los sitios analizados por M€ggers, mot¡vo qu€ al (7ual que

otms tipos no deberían ser considerado§ como indicadore§

diagnosticos regionales de esta vasta regkln-

Chor¡era borde Roio Pulldo

La cara superior de un borde evertido es cubierta con un

engobe espeso roio y pulido, este borde adicionalmente

puede ser decorado con una sola línea incisa, un diseño

inciso, una serie de acanaladuras concéntricas Y

escalonadas, que pueden ser ancñas o angostas, o con un

engrosamiento interitx del borde, que frecuentemente lleva

una sola incisiÓn carca del filo interior (Evans y Meggers'

1982.123)

Uanun Nwial No¡te:

Ausente en la muesúa de Quindigua.
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Llan Aluwal Sur

Se to obeerva de nranera común en el sector de Babatoyo,

mientras que en Ñaupe s€ ausenta totalmente; el misrno que

aparece proyect8do en vasijas no restringidas.

En la zona costera de Palmar tamb¡én se ha reportado este

üpo de va§jas, asodada a un plato polípodo del Engoroy 6

(Bischof,1982:153-í54), de §ual manera en la Fase

Guayaqurl se lo reporta como plato con podos tubulares

(Parducci & Parducci; 1975:169; Fig. 32e) y en el siüo

Bellavista también e3 reportado al interirr de cuencos (Aleto,

1988: 211-213).

En Samanes este tipo no está asociado a vasijas no

restringidas, apar€cs @rrlo un solo $emplo de borde

escalonado y ubicado al interior de una olla. No se halló

elementos s¡milares en platos poltpodos, además hubo una

ausencla de podos en la muestra d€§cartando la pmibfE

existenqa de este elernento. En Peñon del río la ausoncra es

total.
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En base a la distribucirin de este moti\ro, es neesario que se

lo deba de considerar oon una atención especial; puesto que

a pesar de su baja presencia en varic sitios, no deja de ser

un elemento ampl¡amente repartido tar¡to para las zonas

@steras, gotb del Guayas, como al iñteriff de la cuenca, sin

llegar hacia la llanura norte. Es pos¡ble que la preserrcá única

en esta parte de la llanura se deba a una ruta de contacio

entre cr¡enca y cmta que no tlegaba hasta la cuenc¿l atta- De

rgual manera aun queda la d¡Jda del porqué de la ausencia en

el sitio de Peñón del río, ya qtre €sta localidad ss paso

obligatorio hacia las zonas del norte.

5.3.12 Cho¡rera cuello inc'¡so o incbo en zonas y punteado

Vasr¡as grandes con q¡ello l¡gerariente evertiro son pulidas y

generalmente q¡tierta por engobe roio, salvo la cara elerior

del cuello, la que en cambio lhva líneas incisas, verticale§ o

diagonales, ampliamente separadas entre sí y eiecutadas en

un estilo suelto (Evans y ilieggers, 1982:124)

Uanura Aluial Notto:

Este motivo se aprecia de manere cornún en el sedor de la

Maná, se halla repreentado en un c¡¡enco grande de borde
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engrosado al exterior y cuelto trapezoirJal invertido,

denominado ter¡táivamer¡te como forma 20, el mismo que

surge desde h fase temprana de Quindigua (Com. Personal

Mejía,2oo4).

Este tipo presenta inciso§ y punteado, sobre una superficie

engobada y/o pulida. Se caracferiza por tefier líneas oblicuas

y una serie de punteados ñne.

Llanura Aluvial Sur

Según la tabla 5. I se puede observar la ausencia de este üpo

en la localidad de Peñón del rio; en cambio, en Samanes solo

se halló un eiemplo en un cererpo de vasiia sin asociación de

forma. Caso contrario ocurre en Ñaupe y La Chonera, s€ctor

donde la presencia de este motivo se vr¡elve más intensa.

En los sitios de Evans y Megsers' se observa que

aparenlenente el ir¡ciso carrcteríslíco de e§te tipo o d

punteado, se manifi€stan como elementos andivi,uales no

combinados entre si en el rnomento de aplir:arlos en los

ctrellos de vasijas restringirJas. Combinacir¡n que sí se efedúa

cuando se trata de reciÉeotes o 8rt€rfaclos no cotidianos y
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posiblemente de uso especial (descansa nucas, figurines,

botellas silbato), haciéndose recuner¡te la decoración

punteada la misma que está limitada por una línea incisa,

trazo que muchas veces sirve de separador con campos de

pintura roja.

Es claro apreciar que este motivo decorativo está restringido a

una peqr¡eña regbn de la cr¡enca, que abarca desde la parte

norte, hasta el inicio de la Llanura sur.

5.4 l{uevas variantes decorativas hel}rdas en la muet¡a comparada

En el momento de realizar las comparaciones respedivas en 6te

capítulo, hallamos que fuera de los tipos mencionados existen otros

atribtfos decoratrvos: los que se lnanifie§tan en toda la cuenca del

Guayas y otros de representaciÓr¡ limitada, e§tos últimos han sklo

encontrados en más de un asentamiento sín llegar a una expansión

gBográfica total.

Entre los rnotivos que se observan en toda la Planloe alwial clel

Guayas están:
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Línea incisa continua: Esta comprende una línea irrcisa que

recorre e¡ borde de la vasija, prirrcipalrnente cuencos y platos, y

que puede estar situado al exteríor o al interior del recipiente'

siempre sobre superficie pulkta y engobada. Motivo gue se

observa en todos los sitins analizados y @n una alta fiecuencia

en la zona de la tlanura norte, siendo este diseño caraderistico

dd material Quirdigua. En la Maná s§te d¡seño no s¡empre se

halla solo, a veces. se combina con apliques, Fintura o vari€rJad

de lineas incisas. Para Peñón <tel río y los s¡üos asentados más

al norte (Ñaupe y La Chonra) su presencia también es

abundante, mientras que en Samanes a pesar de que existe

evidenc¡a, su maniEstaciÓn es minima. AparentementB este

atributo indica que su distribr¡cion fue efucluada principalmente

por el río Babahoyo, puesto que su mayor densidad se pre§enta

en los asentamientos ubicados en sus riberas.

Lfneas rnc¡'sas cxlnt¡nuas y paralelas'. Cornprende dos o más

lineas paralelas irrcisas o grabadas, dispuestas alrededor del

borde extemo de cuencre, motivo que s€gún las ilustraciones

proporcíonadas por ella lo cataloga como'Babahoyo inciso'. Este

nrotivo se observa en Peñón del rio, La Ghonera y Quind§ua,

observándme su rec{,neflcia eÍ 16 localidades asentadas en las
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márgenes del sistema flwial del Babahoyo; míenlras que en la

zona del Daule, se halla totalmonto ausente (Samanes y Ñaupe).

Bo¡des ondulados: Modelado en el borde de la vasrja a manera

de ondulaciones leves o extremas. Esta característica ha sido

observada desde el norte de la Uanura hasta el sur. Se reporta

evirlencia en todos los s¡tios h Maná, Ñaupe-Babahoyo'

Samanes y Peñoft del río, así corno en material Engoroy

(Bischof, 1 982:'147; F¡9. 3c).

Se obsenra que este atributo modelado ha sido utilizado

princ¡palmente en crlen@s con o sin base anular s¡n respetar

modelos especíñcos de vasijas; según lo v¡sto este rasgo

decorativo evirJencia una particularklad en su elaboración, l8 cual

depende de la lmlidad hallada y es la presencia de grandes

ondulaciones del borde para la regiÓn norte y ondas leves para la

zona sur, las mismas gue pu€den ser espac¡adas o no. La

variahÍlidad haltada en los bordes rnod€lado§ poeiblemente se

debe a modifcac¡ones sedoriales impu€stas por los artesanos

mmo distintivo de su localkJad.
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ApÍgues: estos se observan en toda la cuenca- Hacia el se(,or

sur su aparicion es restringida; en Samar¡es se manifiesta en

cuerpos sin asociación formal y a man€Gr de pequeños botones;

mieotras que en la llanura norte la tenderrcia es mayoritraria, se

ubica en forma de apliques zoomorbs en el bonde de cuencos o

platos, muchas veces colocados a manera de asas.

Los motivos distribuidos limitadamente son:

CeneÍa an di*ños inasos o grabados en bode-. Comprende

líneas incisas o grabadas dispuestas de brma obl'rcua'

entrecruzadas, en lgzag o triángulos, mot¡vo que se enciena

entre dos lÍneas horizontale y que se disponen a rnanera de

frania sea en el borde o cu€rpo de vasiias no restringidas.

Diseño que ha sirJo reportado en loe sitile de Ñaupe y la Maná

§n llegar a los sitios cercsnos al gotfo, la presencia de este

aüibuto en ambos siüos se presenta con variantes; ys que en el

sitio de la Lbnura sur, la d¡spc¡c¡ón de k¡s elementos es siempre

en la cara extems de la vasija y aplicada princ¡palmente sobre el

cuerpo; mientras que en la Llsnura norte estqg motivos también

se sitúan al interior de lo§ bordes. En Quindigua estos diseños

mrrchas veces se asocian a bordes ondulados.

a



350

Hay qtre rnerlcionar que este rasgo decorativo fue catalogado por

Meggers como Ñaupe lrrciso, el mismo que mar¡tiene similitudes

con los diseños encontrado§ en el sit'ro [a Ponga (Porras;

1983: 1s1-187) y que fueron catalogados como propios de la

Fase Machalilla.

R@ sobre blancp: Se carrcteriza por tefler ftanjas añchas o

mnas amplias cr¡biertias con un engobe Uanco como base y al

rojo como p¡ntura que da d diseño de la vasila, lo que provffi

muchas vecÉs una serie de bendas altemadas.

Este motivo no es frec¡Jente en el sector de la Maná

observándoce hasta el rnomento un solo fragmento en el borde

extemo de un cr.¡enco inflexionado, el que fue catalogado como

forma 134; sin embargo, en 18 Llanura aluüal sur

específicamente en el área cercana al golfo, este detalle se hace

muy recurente, principalmente en Sanranes y Peñón

obaervándose en la muesha con una aha recr¡nencia ftabla 5.1).

Para el caso de Ñaupe y Babahoyo, no se tiene intormación del

mismo, aurque es posiUe que este motivo ingrese denho de la

categoría de Evans y Meggers como blanco y rojo,
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Eranco sobre Negatiw: Tampoco se nrenciona nada del negativo,

aunque todo el mundo suporie la existerrcia de este corno un

indicador d¡agnóstico del Chorera, manibstación que no e§ rarÍl

observarse en todos los sititx cornpsrados aunque con

dibrencias locales.

Tal es d caso que para la región norte y el s€ctor de Babahoyo,

se reporta la presenc¡a de negativo sobre pintura rqa, al interior

de cuencos o platos con base anular y @n una recuÍenc¡a en

diseño de ondas y círuh,s h€chos cofl la yoma de los dedos

(frlejía, 20M, Gom. personal), en cambio en los sitios ubicados

casi al finat de la llanura alwial (área drcundante al golfu)' se

observa que el patron de negaüvo sobre rojo da un giro hacia el

uso del blanco sobre negativo, variante que tamUén es

observada en el sitio Bellaüsta ubicado cronolfuicamente en el

Formativo Tardío (Aleto, 1988), donde el diseño negaüvo se

presentan a nivel de ondas y pueden estar al exterior corno al

interirx del recipiente, sea en el cuerpo, fondo o base, el mismo

que siempne es bañado pol' una capa fina d€ pintura Uanca no

esp€sa y rayada.
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5.5 Discusión de datos

Las comparmiones entre loe diferentes sitbs uticedm en la Cuerrca

del Guayas, tanto en la parte norte corio al Sur, mml¡ó que loo üpos

d€corativos caraderizados por Evans y Meggers en 1982 como

diagnósticos del Horizonte Chorrera no se halhban distribuide de

manera igualitaria o uniforme en toda la región, ausentándose en

algunm c¿¡sas eñ más de un sitio analizado [fabb 5.1)'

descartándose que esta aus€nc¡a se deba a la fracc¡ón extraída en

la excavaoón de los srtios comparados, debitlo a l€ alta densdad de

rsstos que los siüos Pres€ntaron.

Los üpos pres€ntes de manera global en toda la región son el

Chorrera iridiscer¡te, Roir sobre ante, Rcfr y negro en zonas y

Chorrera Blanco (Tabla 5. , ). El Chonera Blanco y ro¡o ft¡e

excaptuado de este grupo a pesar d€ su aparirJón en todos los sitios

inveat§adoo, discriminación que se basó en la aparicón de un solo

fragmento en ta Ltanura norte, que se contranestaba con la alta

densidad vista en los sitios de la Llanura sur, lo que proponía mas

bien que este tipo es diagnóstico de la psrto meridional de la planici€

alwial y no como un indicador regional.
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Los tipos globahs, manlienen como característir:a la baja densklad

de elementos, ejemplo claramer¡te observado en el Chonera Blanco,

donde la evijencia es igualitaria en ambas llanunas aunque no llega

ni al 1Yo dentro de la muestra de cada sitío; sin embargo' los tre§

motivos restantes prosentan la p€q.¡l¡aridad de toner una popularidad

alta en uno de los sitios sujetos a comparacir5n, sin importar cual

frrere (Tabla 5.1), disminuyendo así w preser¡cia a medida en gue

se va distribuyendo en Ia llanura.

En estos cuatro t¡pos se ha observado que a p€sar de que se

prasentan en toda la planicie alwial, evidencian ceraclerísticas

l@les o secc.ionales; daro ejemplo es el irid¡s.ente, motivo que se

rnanifiesta en combinación con engobe roio puli«lo lanto en la región

norte como al inicio de la llanura sur (Ñaupe-La Chonera); aspedo

que varía en lm sitios c¡rcundantes al golfo de Guayaquil (Peñon y

Samanes), zona donde se observa una disminución drástica en la

dersidad de los restos asf como la ausencia del rojo como

cornbinación decorativa, aparec¡eodo eo su defeclo la dualidad mn

pinfura Uanca, expresándoae en dis€ño a dedo, padkrrlaridad únk=

de este pequeño sec{or.
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Sobre esta técnica decorativa, conocemos que en la regiÓn msta el

iridiscente two gran importarrcia, debido a la recunencia y atta

aplicación de este motivo, principaimente 8n ManabÍ y Guayas

(B€chflith,1996; Bisc*rof, 1982); importancra que no decae haqa el

interior de la cuenca a pqsar de las variaciones en §u uso. Técnica

que según se observa, disminuye a medida e{l que se e¡Qande

dentro de la planicie aluvial, creyendo coñ esto en ta probabilidad de

que dír:fio motivo tiene sus origcnes en la parte costera del Ecuador.

En la cr¡enca s€ observa que los sitim que pr€§[lntan al iridiscente

con mayor notorierJad son los reportados por M€ggers (Ñaupe-{a

Chonera), creyendo que ambc emplazamiontc junto con sus árE!¿ls

circr¡ndantes sostenían una relacirin directia con grupos maritimos a

través de pasos ¡ntenegionales por la Cordillera ChongiÓ+'Colonche'

hipótesis que se sujeta a discusi5n ha§ta quo se realicen mayores

investigaciones entrB ambas regiones

Hay que mencionar que los contacios litoralcuenca del Guayas no

eran inegulares, otro eiemplo son bs incisos escalonados preser¡tes

en la Ponga (Ponas, 1983), existentes en Ñaupe y expandkJc hacja

el rprte en la Maná, motivos que ayr.rdan a mnoborar la presencia

de contactos direclos; no con esto se quiere decir que todos los
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rassps decorativos proüenen del litoral, sino más bien que el

contacto exister¡te entre ambas r€giones era dinámico-

El tipo rojo sobre ante, al (¡ual que el iridiscente pres€nta nueves

caracteristicas hacia la zona sr¡r (sin restringim al área del golfo)'

apareciendo las franias paralelas de eflgobe rojo hacis el interior de

vas¡jas restringklas indeperudientes (ollas y jarras)' volviéndose una

moda po¡rlar de su tiemPo.

El tipo rojo y negro en zonas, tambíár se observa en toda la Llanura

aluvial concenhándoee en lo's sitic La Chonera - Ñaupe y

axpandiéndose hacia el norte (la Maná) y Sur {Peñón y Samanes).en

este t¡po al igual que los motivos anterinres se observa variante. Tal

es el caso que al norte y en le sitios de ttleggers el negro §e phsma

con pintura y en diseños de ondas y líneas; mienfas que en los

sitios circundantes al golfo la pintura Cz,mbia por el uso del ahumado

para la obtención del color negro, de la misrna man€ra las lfneas

finas varían al uso de bandas.

Esto permite plantear la idea de que en la zona cercana al golfo las

localirlades Chonera se tomen similares entre sí' pero muy disünlas
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hacia la zona norte, creyendo que ctrlturalmente esta misuregitln se

separa del resto de la llanura alwial-

Esta apreciación se conobora aún más con la importancia que al

blanco toma en esta área (gotb), puesto que es este atributo

decorativo el que se welve principalmente diagnóstico'

consíderación que Se torna aún mas fuerte cr.¡ando se obserYa la

colección publicada de le sitir:s Betlaústa (Aleto' 1982) y Fase

Guayaquil (Parducci, 1975), donde también se reporta al blanco

como un indbador diagnóstico lml.

Vemos gue este atrihlo se torna significativo de esta parte

merirjir:nal de la Llanura alwial cr.¡ando apareoe en combinacimes

con dos motrvos, mostrándme omo atribn¡tos decorat'vos

diagnósücos del área del gotb al Rcf,r con blanco, Hanco sobre

n€gativo, ¡ridiscsnle sobre U€nco y blanco sobre ojo.

Detido al aharrce qrie el Hanco toma en €sta m¡creregkin para lm

las€s posteriores de Jambeli y Tejar corno un irdicador diagnósttco'

es que propongo la posibilidad de que el florecimiento de estas

nuevas manifestaciones o.¡tturales halla tenklo su origen en este

sector.
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El rojo y blanco al igual que los motivos anterinres es un tipo

d¡süibu¡do en toda la q¡enca, apareciendo el Rolo *bre Blanco

como una variante en [os sitic circundantes al golb, moda

decorativa, que evidencia una coriducla recunonte usada por los

art€sanos y plasmada prirrcipalmente sobrB vasiias no restringidas,

hasta figurines.

En el caso de los sitioo uticados más a¡ norte como Ñaupe y La

Chorera, se obGerva Sle los artesanos adhineron un nuevo

elemento al tipo roio y blanco y es h linea incisa, la misma que

divide ambas tonaliddes, particularidad que aparentemente e§

manifeslación de un cambio micro-regional gue abar€ §olo 8§e

seclor sin llegar al norte o al golfo.

Un atributo que rn€rece especial atención es la línea incisa gue

recono el borde de cuenco§ y platos tanlo al exterior como al interior

y siempre sobre va§jas con engobe ro¡o puldo' elemento que se

vuelve diagnóstico de la fase Chonera, aparecbndo desde h

terminal sur de b phnicie aluvial (Peñon del rio y Samanc)' hasta el

norte (La Maná), llegando a presentarse recr¡nentenrente en la zona

de Esrneraldas fi actlina).
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Según lo observado este atributo aparece con mayor popularidad en

el sector norte y en la costa nor-occidental, mientras que al sur la

popularidad decae, creyendo que la parte costera septentrional del

Ecr¡ador mantuvo relaciones sociales muy ftrertes con la Planiqe

aluüal Norte (Mejía, 2004, Com. personal).

El resto de motivos decorativos q¡.¡e no alcanzaron una dispersión

total en la cuenca también indican cierto grado de desandb loca¡,

apareciendo estos stributos con mayor tenderria en una o dos

locelidades y desapareciendo en el resto, como el borde rojo pulido

el que apareca con mayor intensirJad en los sitine de Meggers,

ba¡ando su presencia en Samanes, voMéndose totalmente aus€ntes

en la llanura norte.

Caso contrario ocufie @n el estampado en zigzag y el inciso en

zonas y punteado, los que apa¡eoen contrariamente al anterior, ya

que su distribución es hacia el norte, marcándose una clara ausencia

hacia el sur.

Enfe krs elementm anelizads vemos gu€ un solo elemento

decorativo de líneas incisas paralelas hallado al exterbr de cr¡encos

y que fue catalogado por Meggers corno 'Babatpyo inciso', se
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presenta únicamente en los sitios asentados en la margen del

Babahoyo, proponiendo que su dispersinn fue por vía flwial, sin que

llegue a expandirse fuera de este marco medkxmbiental.

Como vemos existen molivos d€corativoe que s€ presontan

diagnósticos sea del norte, sur o de pequeñas áreas circunscritas en

una de ellas (como los sitios colindantes del gotÍc que perter¡ecen a

h llanura su{, o que. se manifie§tan dependientes del entomo

hrdrográfco y que a p€sar de que no se dsÚibuyen totalmente

tamblén deben de ser consideradoc como indicadores de esta fase

crltural pero enrnarcados en un espacio geográfico timitado-

En general la jusüfrcrcón en la aparir;iin de dbhas Yariac¡ones

decorativas puede estar suieta a una multicausalidad de factores

sociales que tienen su or(¡en en el inkjo de la dispersión Chorrera

haqa diversos entomos geográñcm como la cwta interior, litoral y

andino que provocaron nuevos desanollos locale§ con clases de

poder (estratÍficacÚn socbl) que obligaban la aparición de agentes

smiales @n una especialización artesenal, esta caraderistica del

Chonera trafo consi¡o aúibrfc o elementoe diagnóstlrc local€§'

que al eslar sometidos a relaciones de intercambb sean comerciales
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o de parentesco, provocaron una distribuciÓn total o parcial del bien

de cambio.

Bien que al introducirse a un nuevo entorno social se somete a

alteracjones prop¡as del nuevo grupo cultural que lo adoptÓ'

floreciendo de esta manera las variante§ decúrativas, y que de

acuerdo al grado de alteración al que halla estado someüda se

convierte sn una nueva variante lmal diagnósti:a o en una moda

que según su distrlbución se vuelve regional.

En definitña se puede aducir que los elqefiiantos decol'ativos

analizados se hallen o no disp,ersos en su totalidad en la planicie

aluvial, deberian ser considerados como elementos diagrústicos de¡

Chorera pero cm caracleristi:as miouregionales, las mismas que

no siempre van a aparecer en todos los siti6 registrado§ por ser

manilestaciones de un desanollo local no generalizado.



CAPITULO 6

6. GONCLUSIONES

6. 1 Consíderac¡ones locale-s

Mediante el análisis ülodat y el análisis comparatavo realizado en esta

investigación y a manera de conclusión se puede decir que del sitio

Samanes se logró determinar la exlstencia de dos momentos

ocupacbnales e¡¡ el Fornralivo Tardio:

El primero catálogEdo corno Ésoo 26 y corrasponde a la primera

ocupackin del sitio, utlrcándoae en base a las fechas radiocarbónkzs

(SOH10 BC) asociado a un Engoroy Temprano y Medio-

El sequndo contexto llamado rasgro 24 quien se rstaciona mn el último

momento wupaciofiat Clsrera de| §tb, y +¡e ro rsgistra hsttas

absoluüas, fue asoc¡ado a una etapa transitona del Formatlvo Tardio al

Desanollo Regional.
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Ambm contextos §e encuentran separados por un estrato estéril

amarillento visto en la etspa de extracción del dato empírico, el cr¡al rrc

fue graficado por su ausanc¡a en loe perfiles estratigráficos (ñgura 3.5)'

los mismos que fueron interpretados por su coritenirto y disposiolin'

como basurales cu¡o máerial prurino de drstintas adividades.

La de{erminacion de l8 funckrnahdad de los rasgo§ e§tuvo basada en

la observación de ciertás particularidades halhdas en el análisis

n¡odal, como el acabado supernc¡al del material la presencta de

atributos formales exclu§iYos eri cada rasgo, b variatliliiad 8n la

intensidad decot'ati\.a del ñIatErkrl, Ia calkH en et npmento de

elaborar la vasi.¡a y los elementos circr¡ndar¡tes en el @ntexto,

permitÉndo suponer que el R26 (rasgo temprano) tuvo una funcn5n de

mayor compleiida4 de tipo sunbrosa o ritual mientras que el R24

{rasgto tardío) fi¡e resr¡Feado del desecfro de activilades cdklianas de

tipo doméstka, corrlpor€nters que d€rtarente testiñcaban h

existencia de un cembio sc¡al bcal.

En el anátisis modal a través del estudio sobre la dimensón pasta y

acabado realizado eo cada contexto se logro cor¡<ju¡r que desde et

inirdo de la ocr¡paciór¡ del siüo (R26) d atfarero bcal tmntenia m



362

conocimirmto tecnologico daro sobre la elaboración de artefactos

cerámicos, aduciendo la existencia do una especialización art€§anal.

Conocimiento que se man¡festó conlinuo an lc dos momentos

ocupacionales del Chorrera en Sarnsfl€s, aurique no de man€ra

eguitativa: puesto grn en el rasgo temprsno (R26)' el arte§ano tuvo

mayor ¡nteÉs en desarrollar la parte e§tétrca del artefacÍo

construyendo una mayor variabilrdad y complejidad en fas furmas,

versaülídad docorativa ir¡rüo co¡t tri aabado supertcot mayq; a

dferencia del raego tardb (R24) donde §é preer*o ur€ r€ducciÓn €ñ

la cGticüad de fas vasiias (hio acataú st p€rfr:al y sinryli*faú en

la elaboración de los reci¡ientes) a raíz @ h variaciSn ocunifa en la

funcionalidad del siüo (de ritual a doméstho).

El empobrecimiento del acabado extemo rio rxrcesaríamente imflicó

trna reduccón en ta caffi y optimiair del producto ffi, Br€§to

que sé conservó la ten&rrcia en aplacar et mismo tipo de pasta (fina)'

indicando más bien que el desanollo athrero estwo basado en el

perfrccionamiento del conkol de las aknósbras d€ cocciÓn.

reduc¡r¡ndose la presencb de vasiias con r¡i¡clee r¡egu¡are§' y

aumentando la importancb cfi tt seüeccit¡ d'd ftágt€3ar¡te e| misrno
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que mantuvo una relacón de dependencia con ¡a funcionalidad dd

artefacto

Corno vemos en los capitulos 3 y 4, la presencia de material suntuoso

más el tullazgo de cieños elementos corno metal (cobre) hallado en el

contexto del rasgo 26, alegan la importancia social gt¡e k vo el prim€r

momeñto de ocupación, sifuaciÓn que se ve afrriada posteniormente,

reflejándose en la creación de nuevas fomas de vasÚas que tuvieron

que satisfacer las nuevas reces¡dades irnperantes da b cornun¡dad.

EsE ffinr¡ación en el npdo de vrtra det ffie Chonena de

Samanes tuvo qu€ surgir posiHement€ por una multica(ealidad de

facloreo sociates endógenoe y exógenoe así corno medio ambiental

qu€ pfovocaron los respedivos camb¡os intemo§.

Es posible gue úKls d" b'§ tantoo compú€nte§ dG est" carnbio social

haya sido el fac{or económico, reñejado en un cambio en la activída<l

productiva de la colectividad. donde en la primera etapa de ocupación

del Formativo Tanlío se observa un predominio de restos provenientés

del nranglar y río (@re, róbab. d¡an¡e y varios rnot¡.¡scoe) más c¡tra

proporder de r€§ilc fárnicos terrc§{re§ (cartéiirdos, sainos, ¿ono,

peno, gaülán Saviota entre otc), así como demento§ bonográficre
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con representación zoomórfica (Forma 24), evidencia que demuestra

la importarrcia de una explotacit5n del rnedio amtiente lml, basada

principalmente en h utilizac¡ón del estuario y manglar como recur§o

primordial comtúnado an la caza de animales tenestres y aéreos-

Hacia el rasgo más trrdio observamos que ciertos elementos

cerámicos comienzan a surgil aparecen los nalladores (tostadores)

como evidencia inctireda de un cambio en la actívidad económica' es

decir h gente no sob víve dd rnangúa¡; sino que tamtiér¡ inicüa el

procoso de explotaciofl agricola corio otro rn€db do subotstencia'

inijando tal vez no t¡n desanollo a gr-an escaE, pero sí una utili¿aci5rt

mod€rada de plantas anltivadas; h¡pótesis gue está suieta a dscr¡siiln

y que solo puede ser comprobada cuando se realicen mayoree

estudios sobre el sitio.

[a ausencia de otros inffiqes rto descarta b pmibiliÚad de la

¡mplementación de esta nueva activitld produciiva, sino rnás bien

permite interpretar que posiblemente sobre el sitio no hubo una

r¡ec€sidad imperante del rec¡rrso agrícola como susterdo vital del

$upo ¡ocat, oonservárdose el patron econórnico proven¡ente dd rasgp

teflrprano (erplotación d n¡anghr). c* que evidencia un ificrernent'o

hacia el periodo de Desanolb Regional, definklo por la presencia de
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un exteriso piso de corrct¡illa catabgado corno depósito 2 (Fig. 3-5a y

3.5b); elenlento que tambiár es tr€rvado en asentamientos

característ¡cos de la hss Jambelí (Estrada et. al, 1964).

lnterprBtar que hubo agricuttura en Samares a partir de la poca

evidenc¡a hallada no debe ser consderado corno extraño, puesto que

en la cuenca del Guayas hay pruebas de la pre§encia de grupos agru

atfareros a partir de ta cultura Vatdivia (Raymond et. at 1980; Marcos

1982), aderÉs exister¡ csrn¡€s de riego l¡ti¡es para áreas de cultivo

en el seclor norte de &r tlañura ak¡vid, y que 80 hdhn relschnadss

cur las fas€s dd Fc,rmativo TarÚio'Quindigua Ternprano y }ledio' en

el sectfl de la Maná (Meiía, 20O+, Com. personal), así cuno

manifrstaciones del uso de una tecnolooía agrlcola más desanollada

como ¡o son los 'cemellone§' reportados en el s¡tio PeñÓn del Rio y

ubícados en ia parte sur de b Cuenca; de isual rnan€ra no se debe

descartar tambián las manifestaciones agrÍco+as representadas €n

botellas (táthrap, 1975:89, Fig. 30s) o los haffazgos de artefa€los de

molienda asociados a contextos Forrnativos.

Todas estas man¡fe§tac¡or¡es ocunen a b largo de la planicb aluvial

que permiten adtrcir que Sarnanes no estuvo exentro de conm este

nredb producfivo de subsisterrcia, d que posibbrente por su poco
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desanolb local, two que ser ¡ntroducido corrE un ag«ile exógeno en

la etapa tardia de la ocupacón Chonera.

No soLc la multicausalitJad de faclorc sociales es [a culpable de un

bajo desempeño agricola, srno mas bien gué los agentes

medioambientales pudieron jugar trn rol mayormente importañte' no

olvidemos que el sitio se encuentran en un medio de un bosque seco

tropical, donde prolifera una hostit¡dad hacia el recurso agrícola,

claramente observabb €o s€cto.es corno la Peníns¡¡la @ Guayas y d

resto del gotb, adefita8 h vasta gnrna de prodt'tcio§ tenesfes y del

€sfuaic pudierwr FúvE€r al hóitante de Saman€s una alinrentaciÓn

suficiente aunque no compl&, trot/ocando gue h agrixttura deje de

ser un rcquisito indispensable.

Además de observar las difurarrcbs en las actir¡idafu produrdivas de

Peñón del Río y Sarnanes a pesar de la similaridad en loc artcfaclos

en@ntrados, nos permite aducir aÚn rnas qt e el tac{or dimát¡co fue

relevante para este periodo, puesto que el primero se halla asentado

en una sabana inundable y húmeda, cercana al rio Babahoyo,

mbntras que Sarnanes presenta b cr¡alidad de ser un poco más seca,

a@ado a más de kibmetro y medb <tel rio Daule y rodeada de por lo

rrer¡os un brazo de estero (d misno que aún existe a meno§ de 20O
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m. dd s¡üo), diErenc¡a que pudo haber provocdo las variaciones

produclivas de los asentamientm, sin que esto afec{e las relacionee

enue ambos.

Las obvias seindanzas entre Peñón del Río con el material obtenido

de la bso temprana de Samanes, acrecientan aun más el hecho de

que las relactones soc¡ales h¡vieron que ser muy dinámicas durante ef

Formaüvo Temprano, relaciones que aparentemente se extendieron

hac¡a las zonas ardi¡ras, como hac¡a d litoat giesto que eo los

conte¡de localeo se hallo e¡ádenciae de obekliana, cuy, carÉlidos,

marita rala y übur&r (capíhfo 2). Reladoo€§'de iflteíEarfibio que se

rnanifiestan tamtién en los restc cerámirrc a través de las modas

decorativas imperantes de su época.

6.2 Conch¡sionea regionales

No podemos frnalitar e§te trabaio sin darb su n¡erecida importancia a

la pres€ncia de los tributarios en la Cueftca clel Guayas' bs misrnos

que provocan en esta región un crecimiento de valles fértiles aptos

para una buena cok¡nización, los que además de ser altram€nte

prodr.rctivre, sirven corrto laze de cor¡exir5n entre estos

asefitamientos.
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Creyendo que desde d inicio de la distribuciór¡ espacial Chorrera las

relaciones de intercambio por estas vias ñreron muy frecuentes,

contactas que se ven refejadoa sobre lo§ elementos de mayor uso en

zu momento 'La oerámica'.

Al reali¿ar las comparaciones de lo§ s¡tios asentados tanto al norte

como al sur de la cuenca vimos que la disposíción de fos

asentamientos era siempre en las riberas. algunos de ellos situados

en el Daute, mieritras que otros en las riberas del Babahoyo. +sto rE

propuso p€nsar en he siñúftfiJde que deberian eústrr entre sitis

utfuados en una mi$ru lírw hidnru¡-áf¡ca y la.existarcia de posibles

dibrencias con el otro tributarb. Ekementm quc no t¡erm fácflmerüe

observados, hallándose úntcamente la presencia de un solo atributo

decorat¡vo, co¡npuesto por tre§ lineas ir¡c¡sas gu€ reconen el borde

extemo ilamado 'Babahoyo inciso" y que sob apar€co en sitie

asentados en e[ Babafloro; mientras que pars h zooa del DaLCc no §?

presentan.

No s€ puede decir con esto gue [a ausencia de estos cacacter€s

cornpartilos se deba a la no existencia de elb, §no rnás bbn a [a

fialta de un nlaysr númelo de ar¡álisis provenier¡te§ de coniuntos

culturales similares ubicadoa en ambos trib,nario§. Lo que si se pudo
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estabhcer es que en bass a la recr¡nerrcia de cierlos elernentos

decorativos observadoe, se togro proponer la po'sitilidad de que en

tiempos del Formativo Tardio, el sistema fluvÉl de mayor circulaciÓn

fue el Babahoyo, ejerrciéndose mayormente una relación de contactos

entre sitios de la Llanura alwial sur.

La división de llanura alwial norte y sur, que tratamos de comparar en

esta tesas, a través del análisis del componente dee¡rativo de crnco

s¡tios (La Maná, Ñaupe-ta Chonera, Sarnanes y Peñón det río). no

ref§aron ser do6 áreas cr¡thrales diotlnta§ corno €otlmábamc eri uri

inicio, conctuyéndose $re esta divisfrtn no @ía tlegar más allá de

límites geomorfu lóg¡r:G aduahs.

Las comparac¡ones enre el material cÉrám¡co gr@uso mas h¡€n la

existerrcia de tres agrupa*nt€s o compbios cerámir:os, el ubicado al

norte cüEspofldiede a }r [tarÉ, el ceñfsl perter]ecieote a

Ctonera/Ñaupe y loc ubicatbs en ta ¿ofla del gofio corno Samanes y

Peñón del río, que I pe6ar de pertenecer todoa a un solo horizonte,

por la presencia de cjertas s¡m¡litudes entre ellrs' cáda grupo tuvo

carac{erístir:as diagnósthas que los deñne e irxJependiza.
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Del anál§s del nraterial cenhal publirrdo por los investigadores Evans

y Meggefs en 1982 y que proponen la existencia de 14 tipos como

indicadores diagnósticos regionales, su§ re§ultadoG no concuerdan en

su totakdad con el análisis comparativo real¡zádo en €sta disertación'

Reduciéndose a cuatro el número de affir¡tos decorativos distribuktos

globalmente en toda la cuenca, y aumentándo§e una lBta de nuevos

elementos no considerados por los pioneros pero vistos en esta

oportunklad Oabta 5. 1 ).

En esta tesis tampoco se condüye que estos son Mos los

indicadores diagnóstítrcs Chonera, eino que se planfea la idea de un

estudio más a frcndo de toda la región donde se incorpore nuevos

elementos que ño sean necesariarnente el decÓrativo.

En el anátÉis comparativo se prdo irdicar qrc el árca donde se

ubican los sitios pogleslm por tt eggers (Ñaupe y La Chsrera)' §e

trató aparentemente d€ un sec(or clsvt en los momer¡los de cor¡tac1o,

pu€sto que es ahÍ donde @nvergen las reladones norte y sur, ya qu€

yerrrr en ellos la aparirJon de cbdos eremp¡c decorativo€ que son

típicos de la parte septenfíonál c!!no bs íncisos eri diseños

triangulares o escalonados, el inc¡so en zonas combinado con
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puntsado, el estampado en zigzag y lo§ adhues zoomorbs y el

negativt sobre roio

De (¡ual manera en esto6 misrnos s¡tios cenlrales vimos denentos

diagnósticos de la parte sur plasmados en sus artefacto§ @mo las

fi'anjas rojas paralelas al interior del borde de ollas, el uso de pintura

blanco y rojo y blanco sobre roio. Colocando de e§la manera al secfor

Ñaupela C horrera como un área intermedia donde convergían las

rdaciones de íntercambio de su época.

También se percibió gue en 16 áreas cercanas al gotb de Gua¡aquil,

existiri a§ún tipo d€ relac¡fi social mudto más estrecña, pu€sto que

se hallaron atributos únicoa de e§te s€dor, como la preserrcia del

b¡ianco como facto¡ p¡edominante, apárec¡endo d€ rnánera al¡sada o

en comtinaciones cori núo y ne$o, surg¡endo adenÉ§ el negntÚo

sobre blanco y el iridiscente so'bre bfanco, e§tas dos úttirnas corno

particularidades no v¡stas en el seclor norte de la Llanura.

Como vemos et blanco ss vuetvs diagnostico de la part€ mer¡d¡onal de

la lianura aluvial principalrnente en el gtolfo, ebmenlo qr¡e también se

aprecia mayoritariarnente en las fases posterioes Tejar y Jambelí, y

gue son consideradas como diagnósticas de la Cuenca, proponiendo
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con esto que el florec¡miento de estas nuevas fases pudo ocurrir en

este s€ctor. De la misma maftera no solo las relaciones intra-

regionales en la alenca fueron tas únicas suscitadas en su momento,

manteniárdose t¡ambién un claro intercambio con gente del litoral'

teniendo como prueba la evidencia de restos faunicos (manta raya y

tiburón) así como los bordes escalonados hallados en el secfor de la

Ponga (Porras, 1983) y la pre§onc¡a de oertas características típicas

del Engoroy (Bischof, 1982) como tos Mes escalonados o h

yesencia de bordes ondulados

En condusión se puede plantear que para la época donde la sociedad

Chonera prevalecía, las relecir¡nes smiales jr.garon un papel muy

importante, donde la necesidad por la obtención de un bien de cambio

pudo ser ¡a causa de la distr¡buc¡ón d€ c¡ertos atribulos decoraüvos,

los mismos que al mezdarso oon las modas locales c¡earon cierta

especificidad a la cultura (Murillo, 2O00 1291surgiendo las respeclivas

varÍaciones regionales.

6.3 RECOMENDACIONES

lntenüar explicar compleiamente el modo de vkia junto con el

desanollo social de una colectñ¡idad ampliariente disfibuida corio lo

es Chonera, a través de pocos elementos formales y decoraüvos es
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una amb¡ciÓn que se torna impos¡Ue, por esto me gu-staría

recornendar a la comunirCad arqueológba, que sus resuttados sean

llevados en cuanto fuera posible hacia nuevas interpretaciones

regionales, puesto que es con esto que lograremos comprender

cuales ftreron los faclores que interviniaon en los desanollos sociales

y sus transfrormaciones, dando un giro en la aparición de nuevas

manifestac¡ones culturales.

Se recomienda trabajar hacia h parte norte de la flanura, en los

séctores mtindantes cofl ta ribera del Daule con ta ñnalidad de tener

una nrejor aproximadon de cómo se disfibt¡yen los motiros

decorativos, y corK)cer de esta mansra lo§ fucos de partkla de la

sociedad Chonera.

Se propone una sistemaüzacón metodológica que eyude en la

obtención de una estandarizacón de los resultados. Y por último se

recomienda que los análisis posteriores s8 realicon con contextos que

presenten áreas de activkfad similares (domésticas o no), con la

§nalidad de que los resuttados sean mejores, y asi precisar aún más

sobre 6l modo de virla Chorreriarrc. Punto en et cuat sta invest(¡ación

mar¡tiene su limitante, ya qtJe anahza y cornpar8 coctextc de

realidades distintas.
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Foto 4.3: Forma 3

Foto 4.2: Forma 1b

Foto 4.4: Forma 5 (Plato rallador)
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Folo 4.7: Forma 11 a
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Foto 4.13: Forma 14b

Foto 4.15: Forma 16

Foto 4.14: Msta superior Forma f 4b
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Foto 4.19: Pintura roja en bandas Foto 4.20: Roio en bandas (ollas)

Foto: 4.21: Pintura blanca total F olo 4.22. Blanco y negro

Foto 4.23: Rojo sobre blanco Foto 4.24. Roio y blanco (F22a)

Foto 4.25: Figurin zoomorfo
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F olo 4.27'. I ncisos (Pedestal)

Foto 4.29: lmpresiones uñas

Foto 4.28: Excisos (ralladores)

Foto 4.30: Borde modelado
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Foto 4.33: Figurín gigante R26
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Foto 4.35: Fragmento de
Figurin gigante R26

Foto 4.34: Pata de Figurin
gigante R26

Foto 4.36: Rostro de Figurín
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Foto 4.37: Figurin sólido gigante Foto 4.38: Figurin sólido g¡gante

Foto 4.39: Figurin sólido gigante Foto 4.40: Figurin sólido gigante
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